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La verdadera historia de China em¬ 
pezó a conocerse en Europa a partir 
de la dinastía Yuan {1279-1368 
p.C.). Tras la unificación de Asia, 
impuesta por ios mongoles, Marco 
Polo y otros aventuTeros y religiosos 
más tarde, aprovecharon la relativa 
seguridad de las rutas y la amistosa 
acogida dispensada a los occidenta¬ 
les para mostrar ante los ojos incré¬ 
dulos de la Europa medieval las ela¬ 
boradas tradiciones y los originales 
progresos de una civilización mile¬ 
naria. Desde entonces la conciencia 
histórica europea modeló, capricho¬ 
sa y unilateralmente, los distintos 
aspectos de la imagen recibida, has¬ 
ta acabar imponiendo un cuadro de¬ 
formado de los hechos: la interpre¬ 
tación de China que dominó hasta 
el siglo XIX estuvo fuertemente 
idealizada, y era por ello muy posi¬ 
tiva. La propagación de la misma 
corrió sobre todo a cargo de los mi¬ 
sioneros jesuítas, pero alcanzó su 
mayor grado durante el XVIII, con 
la Ilustración: China encarnaba el 
Estado perenne e inmutable, carac¬ 
terizado por el orden, la razón y la 
ley. La reacción frente a tal imagen 
condujo, a comienzos de nuestro si¬ 
glo, a despojar a la historia china de 
aquellas determinaciones concep¬ 
tuales como diferente, exótica, esta¬ 
ble y remota, que desde antiguo la 
habían predefinido. De esta suerte, 
hoy en día, aún valorando en su jus¬ 
ta medida los numerosos rasgos 
peculiares que encierra, son eviden¬ 
tes los puntos de semejanza que la 
sociedad china tuvo con las culturas 
de Mesopotamia y del Ni lo y con to¬ 
do el desarrollo del mundo occiden¬ 
tal. Por consiguiente, para cualquier 
persona culta resulta tan necesario 
asimilar los orígenes y evolución de 
la civilización china como estudiar 
la vjda de las culturas europeas y 


del Asia anterior, con las que suele 
hallarse más familiarizado. 


LA EXPANSION 
CONTINUA Y TENAZ 

China es Chung-kuo, el Reino del 
medio, o Chung-hua, la Flor del me¬ 
dio, y sus gentes se titularán los 
hombres de Gh’ing, de T’ang, o de 
Han, siguiendo los nombres de estas 
tres dinastías. No es raro que se re¬ 
cuerde a los antiguos Han (206 
a.C.-220 p.C.): la célebre dinastía 
llevó a cabo la unificación del reino, 
unidad que desde mil quinientos 
años antes habían preparado los 
Shan (1766-1122 a.C.), los Chou 
(1122-249 a.C.) y, por último, los 
Gh’in (221-206 a.C.), de los cuales 
derivó el nombre de China. Con él 
se describe la inmensa superficie del 
subeontinente chino, dispuesto en 
una serie de compartimentos natu¬ 
rales que favorecieron la vida inde¬ 
pendiente de distintos grupos, pues¬ 
to que poseían medios propios de 
defensa y suficientes formas de sub¬ 
sistencia. Hubo tres regiones bien 
diferenciadas: el alto Yangtse, que 
formaba la impenetrable comarca 
del noroeste; el curso medio del río 
Amarillo, el centro donde se originó 
China (se llamó a estas tierras kuan- 
chung o «país entre los desfilade¬ 
ros»), y el bajo valle del Yangtse. 
A su vez hubo tres cuencas fluviales 
que dejaron una profunda huella en 
la historia de China: la de los ríos 
I’angtse, Amarillo y Huai, incluso 
las de los ríos Occidental y Rojo, 
que en menor grado también ejer¬ 
cieron influencia. Estos cursos de 


agua fluyen, por lo general, en di¬ 
rección Oeste-Este; y aunque en de¬ 
terminadas épocas sirvieron para 
aislar las tres regiones de China, lo 
cierto es que su considerable capaci¬ 
dad de comunicación se mantuvo 
como una realidad permanente du¬ 
rante los procesos de desarrollo de 
la economía y de la unidad política 
imperial. La apreciable comodidad 
de los enlaces entre el Este y el Oes¬ 
te aconsejaría a los sucesivos gobier¬ 
nos volcar su atención hacia la aper¬ 
tura de rutas artificiales que unieran 
las regiones del Norte y del Sur, 
rompiendo así los obstáculos im¬ 
puestos por la naturaleza. Hasta 
cierto punto, la historia china con¬ 
siste en la continua y tenaz expan¬ 
sión de las fronteras hacia el Sur y 
se ocupa de los esfuerzos llevados a 
cabo por los señores de alguna de 
las tres grandes regiones para impo¬ 
ner su dominio sobre otras partes 
del subcontinente, debido a la nece¬ 
sidad de complementar las caracte¬ 
rísticas positivas de una región con 
las de otras. 

UN COMPLEJO 
MOSAICO DE RAZAS 

Pero además, al Imperio pertenecie¬ 
ron también grandes extensiones de 
territorios periféricos: las zonas que 
rodean al subcontinente conocidas 
como Mánchuria, Mongol ¡a, Tur- 
questán y el Tíbet. En los períodos 
de expansión imperial todas o algu¬ 
nas de ellas quedaron sometidas a la 
dinastía reinante, y en otras épocas 
fueron constante objeto de disputa 
entre China y sus vecinos. Desde 
luego, ni estos países ni sus gentes 
quedaron nunca enteramente al 
margen, pues sus instituciones ejer¬ 
cieron mayor o menor influencia en 
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los modos de vida del pueblo chino, 
y a menudo hubo familias chinas 
que implantaron con éxito los ele¬ 
mentos de su civilización en estas 
zonas marginales, mientras que 
otras regiones del interior se mante¬ 
nían fuera de la a^atoridad imperial. 
Por eso, en definitiva, el nombre de 
China alude en cada momento a 
una realidad física variable que 
compendia las razas que se desarro¬ 
llaron en el subcontinente y en las 
zonas de la periferia. 

F1 POrkFD 

DE LOS MANDARINES 

I 

La de China es, sin duda, la civili¬ 
zación que más ha perdurado en el 
mundo, pues aun hoy se encuentra 
presente entre nosotros. Defitiniva- 
mente formada en el I milenio a.C., 
su cultura evolucionó con pleno di¬ 
namismo, si bien con un pulso len¬ 
to, sin cambios ni aceleraciones im¬ 
previstas. El hombre chino compar¬ 
tió un sinfín de rasgos comunes, con 
los que llegó a configurar un área 
cultural homogénea caracterizada 
x>r el tradicionalismo agrícola, por 
a puesta en práctica de principios 
religiosos comunes y de modelos 
ético-políticos de conducta sancio¬ 
nados por la sabiduría de las gene¬ 
raciones pretéritas y por el uso de la 
misma lengua y alfabeto. Al propio 
tiempo, las instituciones cobraron 
siempre singular importancia: la 
presión ejercida por la autocracia 
paternalista del Estado, que fundía 
el poder tanto temporal como reli¬ 
gioso, indujo a la población a culti¬ 
var pautas y fuentes de pensamiento 
más férreas y dominantes que en 
otras culturas. En todos los niveles 
se consolidaron las estructuras de 
una administración regional y se 
propuso la integración armónica de 


los distintos medios (rurales, artesa- 
nales, comerciales), primando las 
élites locales y la poderosa burocra¬ 
cia de los funcionarios letrados. Los 
mandarines fueron los auténticos di¬ 
rectores del gobierno, a quienes se 
debe no sólo la organización de la 
mayoría de las facetas de la vida pú¬ 
blica, del derecho y de las institucio¬ 
nes, sino también numerosas inicia¬ 
tivas en el ámbito del comercio, la 
educación, las obras públicas, la li¬ 
teratura y el arte, así como muchos 
de los avances logrados por la cien¬ 
cia y la tecnología chinas. Su tarea 
encierra una alta estimación del 
grupo y de la sociedad en general, lo 
cual permitió mantener la unidad 
durante siglos; pero se tradujo en 
una inseguridad relativamente 
grande para el individuo, como pro¬ 
clama la frecuente aniquilación de 
personas, familias o comunidades 
rurales enteras. Y así, cuando en el 
siglo XIX la China tradicional ini¬ 
ció un irreversible tránsito hacia la 
desintegración, los funcionarios tra¬ 
taron de restringir el absolutismo, 
aunque ya no lograron idear nuevos 
caminos para el Estado. 

LAS BRILLANTES 
DINASTIAS CHINAS 

Las dificultades que encontramos 
para ordenar los períodos históricos 
son idénticas a las que existen a la 
hora de delimitar el ámbito territo¬ 
rial del Imperio chino. A menudo 
vivieron contemporáneamente orga¬ 
nizaciones estatales que se autotitu- 
laron imperios, y no es fácil deter¬ 
minar en qué momento una dinastía 
nativa o extranjera abandonó su 
condición de usurpadora o rebelde y 
pasó a convertirse en legítima. Por 
otra parte, como los procesos políti¬ 




cos, sociales y económicos se mani¬ 
festaron en etapas muy largas e irre¬ 
gulares, no resulta fiable tenerlos 
por criterios concretos de periodiza- 
ción. Lo más simple viene a ser, 
desde luego, establecer una Edad 
Preimperial, anterior a la dinastía 
Ch’in (221 a.C.), y una Edad Impe¬ 
rial desde el 221 hasta el final de ios 
Ch’ing (1911). Pero dentro de la 
Edad Imperial cabe valorar la exis¬ 
tencia de interesantes novedades, 
que se miden a la luz del progreso 
cultural o económico. Con su acceso 
al trono la brillante dinastía de los 
T’ang podía contemplar, al dirigir 
la mirada hacia atrás, una civiliza¬ 
ción que existía a lo largo de dos mil 
años. Sin embargo, el período de los 
Sung marca el punto de partida de 
las transformaciones más radicales; 
edificación de nuevas ciudades, cre¬ 
ciente prosperidad mercantil, difu¬ 
sión del papel moneda, renovación 
de las filas de los funcionarios, es¬ 
tímulos a la creatividad erudita y 
científica y a los nuevos métodos de 
investigación y crítica. Después de 
los Sung la unidad de China no v’ol- 
vió a cuestionarse, mas los mongoles 
rigieron un imperio ya decadente; 
las dinastías Ming y Ch’ing se em¬ 
peñaron sólo en un notable esfuerzo 
de restauración y renacimiento na¬ 
cional. La llegada de los occidenta¬ 
les en el siglo XVI anunció el co¬ 
mienzo de una nueva era que habría 
de rechazar y menospreciar las tra¬ 
diciones de la vieja China. Por for¬ 
tuna, aquel distanciamiento se ha 
trocado actualmente en sincero inte¬ 
rés por la dinámica experiencia his¬ 
tórica del Imperio Celeste. 

Francisco J. Fernández Nieto 

Catedrático de Historia Antigua 

y Medieval. 

Universidad de Valencia 
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«Kstado dcl medio» o, más poéticamente, «Flor del medio» 
son los nombres que los chinos dieron a su tierra ríuraiite mile¬ 
nios, pues la consideraban el centro del mundo, lo que cons¬ 
tituía un evidente error geográfico, incluso respecto dcl con¬ 
tinente asiático. La China se encuentra, cí’cctivamcntc, en 


posición excéntrica, inclinada hacia oriente. Pero el error tiende 
a desaparecer si, en lugar de la geografía, se atiende a lo que 
China ha representadtj, y representa, para Asia. El mundo chi¬ 
no, desde tiempos muy remotos, constituyó realmente el centro 
alrededor dcl cual se desenvolvió una parte importantísima de 
la historia dcl continente. La civilización china surge en el III 
milenio a.C. en la cuenca de! río .Vmariilo, el Hoang-ho, que 
atraviesa 4.800 kilómetros de una región fría y árida, pero 
antes cubierta de densos bosques, dónele se cazaban animales 
salvajes como rinocerontes, clefantc.s, ciervos y o.sos. Aquí 


abrieron los ojos las primeras dinastías que después dieron ori¬ 
gen a uno de los imperios más perdurables de la historia; otros 
dos milenios separan a la época de los emperadores primitivos, 
de la dcl nombramiento de Sun Yat-sen para ocupar la presi¬ 
dencia de la República. 

China presenta condiciones geográficas sumamente diversas, 
como lo evidencia un territorio que se extiende desde las mon¬ 
tañas del Himalaya hasta las costas del Pacífico, de las prade¬ 
ras y los desiertos dei norte a las fértiles llanuras aluvionales. 
Este desmesurado espacio gozaba en la antigüedad de un cli¬ 
ma más suave y húmedo que el actual. I.a agricultura cumplía 
una función delerminamc en la vida de los chinos, mientras 
que, allí donde no había podido desarrollarse, la principa! acti¬ 
vidad de la población era la cría de animales. No eran muchos 
los chinos que vivían de la pesca, a pesar de los centenares de 




fn la página anterior: Lámina de 
pintura china con escena de un 
juicio en la que se martiriza 
cruelmente a los reos. 

Izquierda, en el extremo: Las 
Colinas Perfumadas, a pocos 
kilómetros al oeste de la llanura 
donde se alza Pekín 
Izquierda: Cultivo de arroz en las 
terrazas típicas de las zonas 
lluviosas subtropicales. 
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Izquierda: Extensión árida de! 
desierto de Gobi, fría y seca en 
tns/ierno. barrida por los vientos 
del Norte a una latitud de 40®, 
polvorienta y calurosa en verano, 
inalcanzable por los monzones 
del Sudeste, 

Derecha: La erosión del suelo en 
la zona noroccidenlal de China 
ha excavado en profundidad el 
terreno de arcilla pardusca 
(loéss): el río Amarillo. Hoang-ho. 
que atraviesa estas montañas, 
arrastra a la llanura el limo 
característico del cual recibe su 
nombre. También allí, desde hace 
siglos, el cultivo ha sido posible 
sin medios mecánicos, sólo 
mediante el trabajo manual. 
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kílámrtros de iiioral marítimo y de los ríos, v era menor aún el 


número de los monlanesies que asociaba la cría de animales a 
una agricultura pobre, destinada exclusivameme al sustento. 
Desde tiempos relativamente remotos, China comenzó a ex¬ 
traer grandes ventajas de la abimdancia de las aguas, inclusive 
para irrigar la seca zona de cultivos del norte, cosa que le per¬ 
mitió obtener cosechas más abundantes y regulares. Los cam¬ 
pesinos no usaban el arado ni las bestias de tiro para labrar los 
campos, aunque leníaíi animales domésticos como el caballo, 
el buey, el cerdo, ta oveja, el perro y la gallina. 

Las comunicaciones no eran fáciles en modo alguno, no había 
caminos sino solamente senderos. Los ríos, imponentes y cau¬ 
dalosos, se utilizaban como vías de comunicación interna, pero 
no servían para unir al país con el exterior; al contrario, lo 
aislaban, pues corrían en dirección opuesta al mundo de las 


estepas y del Asía Central; el océano Pacífico contribuía a 
acrecentar el aislamiento de China, ya que durante milenios 
no tuvo cí)sta del otro lado, Al sur, el Himalaya divide a tlhina 
de la India, y constituye una barrera práciicameiue inexpug¬ 
nable, por cuanto sus pasos más bajos se elevan a tnás de 4.000 
metros de altitud (superando, por consiguiente, a las montañas 
más altas de Europa y, con una excepción, las de los Estados 
Unidos de América). En el interior de la China había castas 
regiones absolutamernc impenetrables; en otras zonas, una po¬ 
blación montañesa podía entrar en cotiiacio con los habitantes 
de los valles vecinos^ que practical)an una agricultura más 
avanzada, v a menudo derivaba de esto una [’usión v una nue- 
va íbrma de sociedad. Por doquier surguicron coiur<*s conier- 
ciaU's (a lo largo de la.s escasas vías de coniiiuicacióti o de ios 
ríos); el intercambio de mercancías se realizaba librenií'iitc, que 
















solamenlc cobró cierta regularidad al fundarse el Imperio. 
UnÍGamciitc a partir de ese momento (hubo que esperar otro 
siglo más) los emperadores chinos, extendietido sus conquis¬ 
tas, establecieron un contacií) duradero con el Extremo Orien¬ 
te y las regiones al oeste de Afganistán, que hoy reciben el 
nombre de Cercano Oriente, Muchos viajeros procedentes de 
toda Asia visitaron la China atraídos por su cultura y bienes¬ 
tar. Pese a las inconmensurables distancias, llegaban hombres, 
sucesivamente, de todo el mundo para admirar ese tipo de ci¬ 
vilización y sobre todo para dedicarse al pillaje en peijuicio de 
las riquezas de China, así como para ofrecer sus propias mer¬ 
cancías, hecho que aportó bastantes enseñanzas incluso a los 
occidentales. Muy variada era la idiosincrasia de los pueblf>s 
que vivían en los confines del territorio chino; si bien al sur, el 
carácter amable y el pacífico bienestar de los halhianles no 
creaban graves problemas de vecindad, las incontenibles mi¬ 
graciones desde las estepas del norte, de varias pueblos ex- 


tranjerns, considerados bárbaros, estuvieron a punto de apode- 
rarsc del Imperio chino, en muchas ocasiones. En otras, no es 
fácil determinar en que momento tina dinastía nativa o ex¬ 
tranjera abandona su condición de usurpadora o rebelde y pa¬ 
sa a convertirse en legítima. 


Los orígenes 

El paso de la leyenda a la historia propiamente dicha de la 
China toma el nombre de la dinastía Hsia (2205-1766 a.C,) y 
de la sucesiva, Shang, que surgió en ! 766 a.C. En estos tiempos 
remotos el gobierno de las casas imperiales tenía más un ca¬ 
rácter religioso que político. El pueblo, compuesto de familias, 
constituía la fuerza más importante. VA Estado aparecía como 
utia reproducción amplificada de la unidad lamiüar. Los prin¬ 
cipales pagaban al soberano su tributo, animales, por ejemplo, 
y le suministraban tropas para las expediciones militares, reci- 
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La costa oriental de la China está bañada por las aguas del mar Amarillo 
Izquierda: Un pescador en Quingdao, en la península de Shan-Tung. 

Sobre estas líneas: El Yang-tsé. rio Azul, atraviesa 6 300 km. de China central y 
constituye una vía de comercio natural. . 

Arriba: Transporte fluvial de troncos de bambú por un afluente del Yang-tsé. 

En las páginas siguientes: Un junco navegando en el lago Tai Hu China orienta^ 
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bicndo a cambio protección y concesiones de diverso genero, 
basándose en una estructura eniinentenieme íemlal. Los cam¬ 
pesinos (la grandísima mayoría de !a población) seguían 
utilizando los arados de lioja de piedra (aunque empleaban 
ya herramientas de metal) y habitaban en fosos abiertos, 
donde una simple armazón de estacas sostenía un techo de 
palos o cañas, cuyos cimientos eran de piedras apoyadas en 
una plataforma de tierra trabajada. Eti cambio, los reyes y los 
grandes dignatarios debían disponer ya de moradas simluosas, 
también en el aspecto exterior. Una cosa es cierta: el petjinfii) 
Estado de los Shang se convirtió con el correr de los siglos en 
una entidad cultural muy dcíinida, que extendió su inilueneia 
incluso fuera de sus límites políticos. Las grandes \ietoria.s 
contra los bárbaros del oeste y del este fueron en aumento, y los 
cronistas de la época recordarott más a menudo las empresas 
heroicas, como la eapiura de veinte príneipe.s em-migos <'n una 
sola batalla v la rendición de trece mil guerreros en otra. 
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Período de los 
cinco 

emperadores 

2550-2205 a.C. 

La historia de la sociedad china primitiva está 
ligada a personajes legendarios: Huang-ti, el 
emperador Amarillo, derrotó a los bárbaros con 
armas de jade. enseñó el arte de la medicina, la 
fabricación de instrumentos de trabajo y el 
transporte en carros de ruedas El emperador 
Shun Instituyó los ritos religiosos y dio a los 
hombres sus primeras leyes. 

Dinastía Hsia 

2205-1766 a.C. 

La cronología de asta dinastía, integrada por 
diecisiete soberanos, es incierta: también talían 
datos arqueológicos sobre su organización so- 
ciat. Se observa en este período un rápido de- 
sarrotlo del trabajo del bronce, y en el valle del 
río Amarillo se agregan ios primeros Estados 
monárquicos. 

Dinastía Shang 

1766-1122 a.C. 

ití 

Los primeros documentos de la lengua china 
están constituidos por inscripciones sobre esca¬ 
mas de tortuga o huesos de animales que se 
utilizaban para la adivinación. Los vasos de 
bronce, de formas muy variadas, son los obje¬ 
tos caralerísticos de este período. La principal 
actividad económica (ue ia agricultura, y la 
mayor parte de ta mano de obra fue aportada 
por los esclavos, prisioneros de guerra Regía el 
culto a los reyes difuntos y la práctica de los 
sacrificios, incluso humanos. Los hamanes (wu) 
ocupaban un puesto importante en la sociedad 
y eran los encargados de propiciar las condicio¬ 
nes meteorológicas más adecuadas para las di¬ 
ferentes cosechas, ta fecundidad de la mujer y 
ta de las bestias, pero también se dedicaban al 
exorcismo y la magia. 

Dinastía Chou 

1122-249 a.C. 

Violentos choques entre los chinos y los caba¬ 
lleros procedentes del Norte y Oeste En 771 la 
dinastía trasladó la capital a Lo-yang y se inició 
el período llamado de los Chou orientales. En 
tos anales Chun Chin (Primaveras y Otoños), 
primer libro histórico, se relatan los aconteci¬ 
mientos de 722 a 481. Se remontan a esta épo¬ 
ca los ritos religiosos y los preceptos morales 
recogidos en el Li Chi o Libro de Ceremonias. 
Se conocen los años que van del 403 al 221 
con el nombre de período de los Estados Com¬ 
batientes. caracterizado por muchas guerras 
entre los reinos Chin, Wei. Han. Caho, Chu. Yan, 
Ch’i. Florecieron las escuelas filosóficas de Con- 
fucio, Lao-Tsé, Mo-li, Shang Yang, Mencio, Han 
Fei, Chu Hsi, Chuang Tzú. 
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Dinastía Ch’in 

221-206 a.C. 

Shih-Wang-Ti unificó el territorio chino anexio¬ 
nando a los Estados rivales. Creó provincias y 
distritos y consolidó la economía. Unificó las pe¬ 
sas y medidas, abolió las fotlificaciones y man¬ 
dó construir grandes carreteras 

Dinastía Han 

206 a.C.-220 
p.C, 

íX 

Liu-Pang, fundador de ta dinastía, pasó a ser 
emperador inmediatamente después de una 
gran insurrección de los campesinos, que pro¬ 
testaban por los impuestos y la corvea Se res¬ 
tableció la moral de Confucio y nuevas leyes en¬ 
traron en vigencia. Se construyeron canales de 
irrigación y de control de las inundaciones Se 
inventó el papel y se inició la fabricación de ía 

1 porcelana. China extendió sus dominios pasan¬ 
do a ocupar los territorios limítrofes (Corea, Viet- 
nam, Camboya, Turquestán). Comerciaba con 
la India, Persia, el Asia Menor y tomó contacto 
hasta con el Imperio romano La capital fue 
Ch'ang-An, en la provincia de Shan-Hsi. una 
provincia del norte de China, entre Huang-Ho y 
Wíe-Ho. 

Período de los 
tres reinos 

221-265 

Se formaron tres Estados antagónicos. Wei. al 
norte, cuya capital fue Lo-yang, Shu. al sudoes¬ 
te, siendo su capital Chengdu; Wu. al sudeste, 
con Nankin. su capital. Se desarrolló la econo¬ 
mía, incluso para sostener los gastos militares: 
los soldados cultivaban ios campos para ei 
aprovisionamiento de las tropas 

Dinastía Chin 

265-420 1 

La reunificacíón de China se prolongó hasta el 
año 304. Después de la invasión de los hunos 
se formaron señoríos locales. Los dueños de las 
tierras y los aristócratas se trasladaron ai sur de! 
Yang-tsé e impulsaron el comercio Nankin se 
convirtió en el centro económico, cultural y co- 
merciat de todo el Imperio 

Reinos 
del norte 
y del sur 

386-589 

En este período. China aún se hallaba dividida 
en muchos reinos de tipo feudal. En el norte la 
dinastía Wei Impulsaba la agricultura y la cría 
de animales, en tanto que. en el sur de China, 
las dinastías Song, Chi y Liang promovían al ar¬ 
tesanado y al comercio, El budismo se difundía 
ampliamente, en oposición a las tradiciones cul¬ 
turales taoístas y confucianistas Esto favoreció 
el florecimiento de las artes, pintura, escultura, 
arquitectura, música y danza Surgieron monas¬ 
terios, templos y centros de espiritualidad y di¬ 
fusión cultural 
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Dinastía Sui 

589-618 


China se reunifíca en 589 Se organiza un siste¬ 
ma monetario común y tanto en e! norte como 
en el sur se desarrollan las Industrias artesanales 
y el comercio, Se distribuyen las tierras sin culti¬ 
var entre ios campesinos 


Dinastía T'ang 

618-907 




Fue el período rnás luminoso de la historia de 
China, tanto en el campo económico como en el 
cultural. Las grandes obras de irrigación favore¬ 
cieron la agricultura: los talleres artesanales de! 
Estado producían brocados, alfombras, porce¬ 
lanas utensilios de cobre, obielos de plata Se 
impulsaron la industria extractiva, la metalurgia 
y los astilleros navales Se conquistaron los terri¬ 
torios de occidente, después de violentas gue¬ 
rras contra los turcos. El expansionismo del Im¬ 
perio resultó ventajoso para los comerciantes 
Estudiosos y científicos aprovecharon los con¬ 
tactos exteriores para mejorar los conocimientos 
de astronomía, geografía e historia La farmaco¬ 
pea y otras disciplinas se organizaron en obras 
enciclopédicas En lo que hace al arte y la lite¬ 
ratura, el período fue muy fecundo, realizándose 
numerosas obras y potenciándose tas mismas. 


Las cinco 
dinastía y ios 
diez reinos 

907-960 


Dinastía Sung 

960-1279 


Las rebeliones de campesinos que destruyeron 
la dinastía T'ang desmembraron e! Estado chino 
y formaron diez reinos feudales ubicados en los 
confínes, mientras que en ei norte se formó el po¬ 
deroso reino de los Liao, cuya capital era Pekín, y 
en el sur se sucedieron algunas dinastías: Hou 
Liang, Hou Tang, Hou Chin, Hou Han, Hou 
Chou, El período se caracterizó por la desorga¬ 
nización económica y las guerras. 


El poder central sometió a los remos menores, e 
instauró un feudalismo burocrático. Mejoraron las 
técnicas de extracción de los minerales, las in¬ 
dustrias de la construcción, de las armas y los 
talleres textiles que empleaban obreros asafa- 
riados La invención de la imprenta favoreció 
la difusión de las ciencias Las reformas políti¬ 
cas de Wang-An-Shih obligaron a los dueños de 
tierras y a los mercaderes neos a pagar los im¬ 
puestos En 1126 el ejército de Ruzhen, que ve¬ 
nía del nordeste de China, conquistó a Kaifeng, 
la capital, en Henan, e instauró la dinastía de 
los Sung meridionales, en Unan (Hangehow). 
En 1279, el ejército de ios mongoles ocupó Chi¬ 
na hasta Cantón 
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Dinastía Yuan 

1279-1368 

La dinastía mongola destruyó las bases de la 
economía agrícola china y confiscó las tierras. 
En cambio, se desarrolló la industria, como fun¬ 
diciones, fábricas de armas, de ladrillos, talleres 
especializados para trabajar los metales precio¬ 
sos, la madera, el jade, el vidrio. Se arregló y 
prolongó el Gran Canal para facilitar las comuni¬ 
caciones. La unificación de Asia bajo el dominio 
de los mongoles permitió largos viajes de mer¬ 
caderes como Marco Polo, 

Dinastía Ming 

1368-1644 

m 

Una vez que cayó el Imperio mongol el poder 
se centralizó y articuló en dos campos distintos: 
el político y el militar. La capital, Nankín, se tras¬ 
ladó a Pekín, en 1403. La flota imperial navegó 
a vela en los mares del sur, hasta las costas de 
Africa. El emperador fomentó tas obras hidráuli¬ 
cas y la economía agrícola, aunque favoreció la 
concentración de la propiedad Se pagaban im¬ 
puestos en proporción a la vastedad de las tie¬ 
rras. En las ciudades se desarrolló la industria 
manufacturera, con notables progresos en ei 
aspecto técnico A continuación de los merca- , 
deres occidentales también los misioneros cató- ! 
líeos llegaron a China. La cultura se enriqueció 
con la experiencia filosófica idealista de Wang- 
An-Shih Los tratados científicos estudiaron des¬ 
de !a medicina a la botánica, la astronomía, la 
hidráulica, la tecnología industrial 

Dinastía Ch’ing 

1644-1911 

La insurrección, dirigida por Li Tsze-ch‘en que 
provocó la caída de los Ming, no pudo resistir al 
ejército Ch'ing, de raza manchú. que tomó el 
poder y controló inclusive los territorios de Zun- 
garia (Xinjíang), Tibet y Slam, Los manchues 
ocuparon las tierras y dedicaron gran parte de 
ellas al pastoreo. La industria se desarrolló en 
todos los sectores y llevó a la formación de una 
clase de comerciantes que actuó hasta en 
función de banqueros Después de estipularse 
tratados con la Rusia zarista, se produjo una 
ruptura de relaciones con los europeos. La gue¬ 
rra del opio (1840) marcó el comíerizo de la edad 
moderna. Desde 1850 hasta 1864 la dinastía 
fue sacudida por la rebelión de los T'aí-P'íng y 
las insurrecciones locales. A partir de 1898 la 
corte trató de reformar el Estado en sentido de¬ 
mocrático y burgués, pero se vio obligada a ce¬ 
der ef poder en 1911 Sun Yat-sen se convirtió 
en primer presidente de la República china 
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Estas máscaras se cuentan 
entre las primeras 
representaciones humanas del 
arte prehistórico. Es posible 
que representen al 
hechicero-chamán, o que sean 
retratos de difuntos colocados 
sobre la tapa de ios vasos 


que contenían las cenizas de 
los mismos. La terracota está 
trabajada a mano y decorada 
con símbolos de la naturaleza; 
los rostros están tatuados o 
pintados^ según los ritos mágicos 
vinculados a los difundos 
(Estocolmo. Museo Ostasiatiska) 
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El color de la terracota caracteriza a las tres culturas prehistóricas 
más importantes: roja, la cultura de Yangshao- en Shan-si; negra, la 
de Longshan, en Shan-Tung, y gris, en Henan. Estas figuras se 
remontan al neolítico, cultura de Yangshao (IV milenio a.C.). De esta 
civilización se han hallado referencias en Bancopun y Ba-Shan, a lo 
largo del curso medio del río Amarillo 


En ei noroeste, una tribu llamada Chou desde mucho licm* 
po atrás había comenzado a cultivar el terreno fertih Se plan¬ 
tean dudas acerca de lo que refiere la tradición literaria a 
>ropósito del camí)io de dinastía, por cuanto era ciístunihre de 
os historiadores chinos entresacar y ]3rcseniar sus documentos 
de modo que dt'moslraran por í|uc el fundador de una dinastía 
había sido fhí^no fiel mandato diviiií) y su predecesor no* Sea 
como fuere, hacia fines del siglo XII el rey VVu-Wang, de la 
dinastía de los Chou, derribó a los Shang y destruyó definiii- 
vaiiK'nte al ejército enemigo, 

I.a historia de los vaivenes políticos y militares de los primeros 
siglos de la dinastía Chou presenta grandes omisiones. En 
caml)io, piícdcn reconstruirse con razonable aproximación las 
condiciones de la sociedad china de aquellos tiem[)os. 

En el siglo \'III aun no se conocía ci hierro, si bien en Asia 
occideniat se usaba ya desíle los siglos VI-VIE Después de la 
rebelión de los (diou {lieclio que se produjo más allá de la 
voluntad de los campesitios y sin la mínima participación po¬ 
pular), la vida siguió desarrollándose en la misma forma que 
antes, en un clima de trabajo, VY^dad es que en el curso de ios 
diversos reinados la organización de las comunidades rurales 
lio siempre fue igual, )>cro en general los campesinos se halla¬ 
ban en una condición de servidumbre respecto de los feudata¬ 
rios, lo que signiíica que además de pelear en la guerra debían 
ejecutar obras piiblicas es|>eciales. Esto, en parte, represemó 
una ventaja para la sociedad (sobre todo en lo t[ue respecta a 
la enorme obra para controlar el Hoang-ho y sus alluenies), 
pero iuc también, en parte, un beneficio personal para el señor 
exclusivamente. En esta era, la sociedad era feudal {aunque 
algunos i^rcfieren llamarla esclavista), organizada sobre la 
base de la descendencia y la pertenencia a un clan, y un tanto 
distinta de tas sociedades futuras en las que, por sí misma, la 
descendencia no tendría ninguna importancia social. Eos empe¬ 



radores donaban pf)sesiones terriloriaies de diverso tipo a la 
aristoeraeia, s<'gún la jerarquía dí'l qtjc las reeibiera. I.a arislo- 
cracia, o sea, los parientes del emperador y los jefes de las polda- 
ciones aliadas, redistribuían a .su vez la úvvvn ími pequeñas par¬ 
celas a lí)s dignatarios y administradores, a ellos stdKjrdinados 
(en particular a los jefes militares y represeníames de la l)uro- 
cracia). El cm¡>erador, considerado y llamado Hijo del (he¬ 
lo, era entonces en teoría el señor su|)remo del país (el mundo 
debajo del ciclo). 

En tas capitales y cortes de los príncipes leúdales debía reinar 
un gran es]>lendoi-. Inicióse la vida urbana y se re))itió frecuen¬ 
temente el mismo pnjceso: se construían ciudades, se alzaban 
poderosas obras defensivas, se ci calían los maravilhjs(»s pala¬ 
cios de los reyes y de ¡a nobleza y los templos de los ante]>asa- 
dos. V, con igual esplendor, los nolih'S usaban ricas vestiduras 
de seda, [>ides y joyas, mientras sus hijos címcurrían a escuelas 
que les estal)aii especílicamcnie destinadas, dtmde aprendían 
música, disparaban el arco, conducían ios carros, escribían lie- 


Derecha. Tres ejemplos de la dinastía Shang (siglos XVIH-X! a.C ) 
Arriba: Recipiente he en bronce, para cocinar los alimentos 
formado por dos lechuzas colocadas dorso contra dorso 
Abajo, izquierda; Recipiente fangding en bronce, para cocer 
alimentos, decorado con máscaras y asas para ser transportado 
(Pekín, Museo del Palacio Imperial). Los bronces de este tipo, de 
forma rectangular, miden cerca de un metro de altura y pesan 
alrededor de un quintal. 

Derecha, en eJ extremo: Tablilla de jade, de 28 6 cm de altura símbolo 
de la autoridad mal (Taipeí, Museo Nacional) En ella ha sido 
esculpido el texto de una poesía del emperador Gaozong 
(siglo XVi p e.) de la época Ch'ing 
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llámente y se educaban en los ritos y los buenos modales. En 
otoño y primavera la gente común realizaba sus asambleas 
populares, donde mujeres y hombres se reunían para dedicarse 
a las más variadas diversiones: concursos, en los que era me¬ 
nester encontrar los huevos de los pájaros migrantes, luchas, 
danzas, cánticos, recolección de plantas selváticas (también así 
se divertían). Estos juegos se practicaban a menudo en medio 
de orgías y libaciones, mientras se efectuaban intercambios co¬ 
merciales como en una feria. No obstante, dejando de lado 
orgías y libaciones, hacía falla mucho más que algunas fiestas 
para olvidar la dura realidad de la vida y los caprichos de la 
naturaleza. El ciclo era el árbitro del tiempo y, por consiguien¬ 
te, de tas cosechas, mediante la lluvia. También la tierra tenía 
divinidades que la gobernaban: Hou-tu, el dios del suelo, y 
Hou-chi, el dios dcl mijo. Los rituales y el sacrificio en honor 
de los seres espirituales tenían el propósito de asegurar su coo¬ 
peración para tas cosecha.s (el culto servía al conjunto de la 
comunidad, no al individuo aislado), en tanto que los intereses 
personales eran censurables, pues se juzgaban nocivos en lo 
que respecta de la eficacia de los sacrificios. 

Durante la dinastía Chou, (Ihina estuvo evidentemente en con¬ 
tacto con culturas foráneas, que .se extendían más allá de la 
zona de las estepas, de.sde .\sia oriental hasta Asia occidental y 
aun más alia de éstas. Esto se observa en el arte, caracterizado 
por los bronces. Ya los vasos rituales de bronce de la época 
Shang poseen valor por el contenido de las inscripciones que, a 
pesar de su finalidad religiosa, locan a menudo problemas pu¬ 
ramente profanos, como los tratados internacionales o acuer¬ 
dos territoriales. Estos vasos, aunque sus creadores posiblemen¬ 
te no se dieran cuenta, son sorprendentes, por cuanto revelan 
ya no sólo una técnica perfecta, sino, asimismo, un gusto, una 
inspiración, un sentido estético elevadísimos, al punto de que 


Izquierda: Estatuilla tuneraria en cerámica (dinastía HanJ, que 
representa a una dama arrodillada, vestida con un sencillo quimono, 
hallada en 1964, en Lintong, Shan-si (Pekín, Museo 
del Palacio Imperial), 

Derecha: Guerrero en bronce, que alza un incensario en una mano y 
sostiene en !a otra una espada o una lanza, dinastía Han (Ciudad 
de Kansas, National Galle ry of Art). 

Abajo, derecha: Pixiu en bronce, animal mítico parecido al leopardo; 
aún hoy es el símbolo de un ejército valeroso y audaz (Colección 
del rey de Suecia). 

Abajo: Luchadores en bronce del período de los Reinos 
Combatientes, siglos 1V-III a.C. (Londres, British Museum), 


constituyen modelos inigualados. Incluso los vasos de la época 
Chou son de un estilo más tosco que el anterior. 

En 771 a.C. la presión de los pueblos de las estepas obligó a los 
Chou a trasladar la capital hacia Oriente. Esta medida se 
adoptó con el fin de alejar el centro dcl reino de la Irontera 
peligrosa. Estaba por iniciarse una nueva época, la de las Ftí- 
maverasj Oloños, que toma su nombre de una crónica que se 
elaboró para acreditar la tesis de una decadencia moral de los 
valores ideales, originarios de la civilización feudal, I ras ti 
polvillo de los feudos, comenzó un proceso de simplificación, en 
cuyo transcurso los más grandes y fuertes absorbieron a los 
más pequeños y débiles. Fue un período de sangrientas guerras 
y también de profundas mutaciones. Va\ 678, después que los 
Chou perdieron casi la totalidad de sus territorios y conserva¬ 
ron únicamente un poder nominal, se concertó entre los Lsta- 
dos del norte un pacto formal de confederación bajo la presi¬ 
dencia del príncipe Unan del Fstadf) de Chi, destinado a 
mantener la paz en el país y frenar sobre lodo el empuje del 
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Estado do Chu, animado de un espíritu de conquista y domi* 
nio guerrero absolulamente ajenos a la mentalidad de los anti¬ 
guos Estados chinos. C*W\ logró fortalecer gratidemcnte su po¬ 
sición merced a la diestra creación de muchos centros comer¬ 
ciales, mercados de intercambio entre las regiones costeras y 
del interior. Pero esto no fue todo. l enía el monopolio casi 


absoluto de la sal, necesaria a toda Cdiina, y la vendía fácil¬ 
mente milizandü la nutrida red de ríos navegables para llegar 
hasta los feudos. Huan fue el primer príncipe presidente. Gra¬ 
dualmente se fueron sucediendo con regularidad los choques 
Ínteres la tales, v la conlril unción voluntaría se transformó en un 
triljiitü obligatorio a la corte del príncipe presidente. De esta 
manera, el señor feudal más poderoso se convirtió en dictador 
y tuvo en sus manos el poder militar. 

En el curso del período posterior, llamado de ios Reinos Com¬ 
batientes, al fracasar las tentativas de equilibrio estallaron 
abiertameme las tendencias centrífugas. 1.a grave crisis que 
atravesó China eliminó totalmente la organización fendal. Se 
suprimieron también tas estructuras comunitarias de las al¬ 
deas, a raíz de una serie cominua de guerras que opusieron 
mías a otras unidades eslalaíes muy precisas, tanto por su es- 
Iruclura como porque desde el punto de vista militar y estra¬ 
tégico distaban de estar desarmadas, por su riqueza ccfinómica 
o debido a su constanle expansión territorial. En un principio, 
la crisis alia reo a tres grandes Estados: 'Fsin, que lenía su pun¬ 
to de gravedad al oeste, en Chen-si nieridioiia!; ClPl, que com¬ 
prendía al nordeste la península tle Shan-dong y las zonas 


adyacentes a la gran llanura, y Kin, que se consolidó lentamen¬ 
te en el centro, en el valle del río VVei, en continuo contacto 
con los guerreros nómadas. Estados vastos pero frágiles. |>ues 
no bien moría un rey, corrían el peligro de dividirse. 

Eor ejemplo, en los Estados mencionados, Kin se fragmentó en 
tres (Han, Wei y Chao), que trataron de sobrevivir y conservar 
cierta influencia y contemporizaron, ora adhiriendo a una 
alianza, ora rompiéndola para pasar a otra. En cuanto a la 
economía, se favoreció la vastedad de los leudos; tos grandes 
problemas de irrigación de enormes regioíies no podían resol¬ 
verse por medio de simples iniciativas de las aldeas, las cuales, 
sin embargo, se manejaban mejor que lo que cabía pensar, 
aunque sólo en lo relativo a los sencillos trabajos de riego prac¬ 
ticados localmenie desde tiempos anti([uísimos. En el siglo W 
se construyeron dos canales: uno, que unía un lago al Hoang-ho, 
y otro, en la región de Kaifeng actúa!. 


La filosofía 


Entre tanto, en medio del fragor de las armas y del clamor de 
las batallas se habían conformado las escuelas fiiosóficas fun¬ 
damentales, que son las expresiones más genu¡ñas de la civili* 
zación china, y representan las actitudes más reeiirrentes del 
espíritu chino. Las escuelas de pensamiento y, por ende, las teo¬ 
rías políticas, son importantes ]>aia una comprensión de la his¬ 
toria china. Son, en suma, la rx]>lieación de hrs conflictos de la 
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época; a su vez, el esfuerzo de reflexión y profundización y las 
tomas de conciencia que suscitaron actuaron sobre el desarro¬ 
llo histórico. Sin embargo, no existe un único espíritu chino, 
tan es así que la diversidad es perceptible sobre todo en el 
campo de las concepciones políticas, y es notable en materia 
de cantidad v calidad. Nos limitaremos a lo esencial. Confucio 
vivió entre los siglos VI y V a.C., y propuso solemnes normas 
morales; Lao-tse, acaso su contemporáneo, exaltó la libertad 
respecto de las convenciones e hipocresías. En la esfera políti¬ 
ca, Confucio era conservador. Sostenía el ideal de una socie¬ 
dad organizada jerárquicamente y articulada según las cinco 
grandes relaciones: entre príncipe y súbditos, entre padre c 
hijo, entre marido y mujer, entre hermano y hermano, entre 
amigo y amigo. Confucio proponía el contenido de estas rela¬ 
ciones en término muy claros, accesibles a todo.s. En su campo, 
cada uno debía desarrollar la función que se le asignaba: cada 
uno debía ocupar, en suma, su propio puesto, el establecido 


Traje funerario hecho de más de 2.000 teselas de jade unidas con 
hilos de oro. perteneciente a la princesa Du Wan (Pekín. Museo del 
Palacio Imperial). La tumba, descubierta en 1968, en Mancheng, 
provincia de Hebei, se remonta al 100 a.C. y contiene también el 
traje funerario del príncipe consorte, todo de jade: hay. además, unos 
mil objetos en bronce, terracota, madera lacada y jade, armas, 
incensarios, hasta agujas para acupuntura, trabajados con precisión 
y finamente decorados. 
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LA AGRICULTURA 


En China la agricultura fue siempre la actividad 
económica fundameníal. En lus ilempos antigiKJS, 
la tierra pertenecía nominal mente a los guerreros y 
aristócratas de la corte; hacía fmes del período de 
los Reinos Combaiietiíes (siglo IV a,C.) aumentó 
la capacidad administrativa y el poder pcilíiico de 
los que administraban las tierras y recatidaban los 
impuestos se convirtieron en los propietarios rea¬ 
les de la tierra* 

En lí)s períodos de paz. los cultivos rendían mu¬ 
cho, la provisión de cereales permitía superar las 
estaciones de escasez y se intensilicaba el bienes¬ 
tar de los sicrv’os-campesinos. Pero cuando una re¬ 
volución sustituía a la dinastía entronizada, los 
grandes propietarios, también dignatarios de la 
corte, eran expropiados a favor de los soldados 
vencedores* Pese a este ínecanismu de sustitución 
de prcípietarios, el latifundio se reconstituía muy 
rápjidamente porque las jjarcelas pequeñas no 
brindaban un rédito suficiente ni constarue. Aun 
hoy, la racionalización del territorio que prevé tan¬ 
to la propiedad colectiva como la propiedad indi¬ 
vidual favorece el cultivo organizado en vastas ex- 
lensiones de terreno- 

El arroz es el cereal más importante y ])revalere en 
la mitad meridional del país* mientras en el norte 
domina ei trigo, l'ambién es importante la produc¬ 
ción de maíz. Contribuyen poderosamente a la ali¬ 
mentación las legumbres y las hortalizas, entre és¬ 
tas la soja. Las oleaginosas más ddundidas son el 
sésamo y el eaealiticte* El cultivo del té también es 
muy importante, ¡unto con el del tabaco y el de la 
caña de azúcar. 

La irrigación regular de los campos era el proble¬ 
ma principal: a menudo los r íos d<' lecho arenoso a 
nivel de la llanura se desbordaban en centenares 
de kilómetros, mientras ejue otras estaciones se ca¬ 
racterizaban por la sequía. Ixís canales y los di¬ 
ques lluviales así como las obras hidráulicas lúe- 
ron siempre una ]>reocu pación constan le de los go¬ 
biernos de las distintas dinastías. 



- *1 



Arriba: Campos en terraza, cullivados con 
arroz, en la zona de Sichuan oriental. Las 
terrazas de las colinas, formadas con bajas 
paredes de piedra, sirven para contener la 
erosión del terreno provocada por las 
grandes precipitaciones y aumentar la 
superficie cultivable. 


Izquierda: Elaboración del té en la época 
Ming (1368-1644). Las hofitas se secaban a 
aire y se tostaban luego en vasijas 
especiales. El té es la bebida tradicional 
china; hay centenares de calidades 
diferentes, por su color, perfume, densidad, 
sabor y año de producción. 

Derecha: Rústico pozo, con una roldana 
rudimentaria en un dibujo de la época 
Ch'Ing (1644-1911). 
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Derecha: La arada, er una imagen actual 
(arriba), y en una estela de la época Han 
(abajo). Se efectúa cor búfalos y bueyes, 
más aptos que el caballo para trabajar 
terrenos fangosos: en la época feudal 
también se recurría a la tracción humana. 

Si se comparan las dos imágenes, es 
evidente que el sistema actual que se utiliza 
para uncir los búfalos y arar es 
completamente igual al antiguo. Los campos 
se roturan después de la cosecha y a 
menudo se alternan los cultivos; éstos se 
reparten por regiones climáticas y rinden 
productos típicos; grano, soja, maíz de 
Turquía al norte; arroz, grano, cacahuete, 
sésamo, té en el centro: arroz (hasta tres 
cosechas al año), grano, colza, caña de 
azúcar, té. moras, cáñamo y en la zona 
más meridional, fruta tropical. 


1 


Derecha: Pisa de la uva. en una obra de la 
época Ming. Desde tiempos antiquísimos la 
producción del vino ha seguido un 
procedimiento muy particular porque las 
fuertes bebidas que se extraían de la uva se 
destinaban ante todo a las libaciones para 
los sacrificios. Por lo habitual, (os chinos no 
beben vino, prefieren la infusión del té, 
aunque es posible que en el pasado 
hicieran mayor uso de aquél: la literatura 
china contiene, en efecto, más de una 
referencia a las alegrías que provoca la 
ebriedad Aparte del vino, muy fuerte y 
espiritoso, también se sacaban de la uva y 
de los cereales vanos tipos de destilados, 
entre ellos tos famosos aguardientes 
perfumados con hortalizas y flores. 




























































LA MUSICA 



El origen de la música china coincide con las pri¬ 
meras formas de cultura de su sociedad y se desa¬ 
rrolla con notaciones originales respecto de la ex¬ 
periencia europea. Para formar la escala melódica 
se usan solo cinco de los doce semitonos musicales, 
con los cuales pueden existir combinaciones cruza¬ 
das para obtener sesenta tonos distintos. La músi¬ 
ca^ de origen popular y rítmico, entró en uso en las 
ceremonias rituales, como forma de etiqueta reli¬ 
giosa o profana, En particular, en el período de la 
dinastía Chou los chamanes y guerreros que deten¬ 
taban el poder sobre h>s otros estratos sociales, 
campesinos y esclavos, instituyeron una serie de 
ceremonias, de sacrificio en su mayoría, a las luer- 
zas de la naturaleza, y en ellas la música ocupaba 
un lugar importante para acompañar la recitación 
de fórmulas mágicas. Precisamente en este tipo de 
ritos se inspiraron los filósofos y los hombres polí¬ 
ticos de los siglos V-IV a.C-, para trazar las nor¬ 
mas del comportamiento social, las bases científi¬ 
cas de las disciplinas humanísticas y artísticas, la 
moral v las costumbres. 

Se narra que Con lucio, invitado a expresar un pa¬ 
recer sobre !a danza, criticó el ritmo demasiado 
frenético v los movimientos acaso demasiado viva- 
CCS de los bailarines de la corte, e invitó a los mú¬ 
sicos y danzarines a la conrpostiiia según los ritos 
típicos de la dinastía Chou, 

Las estatuillas de terracota halladas en las tumbas 
de los aristócratas de la dinastía Han {a partir del 
siglo ÍI a.CO testimonian la riqueza de los instru¬ 
mentos musicales en uso en aquella época y la 
exactitud con que se cniistruían. Puede decirse cpie 
desde ese entonces, justamente a causa de la ritua¬ 
lidad que debía conferirse a la música, los instru¬ 
mentos siguieron siendtJ esencialmente los mismos, 
salvo poquísimas excepciones. Cualquier novedad 
se importó del exterior, por ejemplo algunos ins¬ 
trumentos de cuerda típicos de Asia tkuitral, que 
llegaron en unión de la cultura de los mongoles y 
de los demás nómadas. Sólo en épocas relativa¬ 
mente recientes los viajeros europeos übsen.aron la 
escala musical de tipo occidental, los ritmos del 
clásico y del barroco italianos con la instrumenta¬ 
ción característica del violín, del piano y de los co¬ 
bres, En China son muchos los instrumentos de 
percusión, que originariamente se construyeron en 
bronce, madera, jade o piel: tambores, campanas, 
timbales, etc. 

Los instrumentos de vicruo están hechos a menudo 
de cañas de bambú; algunos lípos son compara¬ 
bles a nuestros pífanos, 11 a utas y trompetas. 

Aun más vasta es la fama de los numerosos instru¬ 
mentos de cuerda, 


Tambordilo gu, que ostenta representaciones 
de un dragón y se usaba para la danza 
(Turín, Museo de Antropología). Obsérvese 
cómo se han resaltado los ojos dei dragón, 
que dan vivacidad a la composición. Los 
instrumentos así decorados se usaban 
solamente durante las ceremonias públicas, 
mientras que la música popular se valia de 
tambores construidos con piel de cabra o de 
tripas de cerdo. 


Arriba: Estupenda estatuilla funeraria en 
terracota, de la dinastía Tang, que 
representa a un ejecutante de laúd, La forma 
del instrumento se ha mantenido hasta hoy. 
Derecha: Un yueguin, instrumento de cuatro 
cuerdas, parecido a ¡a mandolina Hecho de 
madera, su uso estaba muy difundido para 
acompañar las baladas populares y la 
danza. Entre los muchos tipos de 
instrumentos chinos de cuerda se recuerdan 
el kin, laúd de siete cuerdas de seda, el 
che. arpa dispuesta horizontalmente. la p/pa, 
guitarra de Asia Central y distintos tipos de 
violín, el más popular es el ehru, de dos 
cuerdas, que emite sonidos delicados. 
Izquierda: Fresco perteneciente a la 
decoración de las grutas de Chien Zi Yian, 
uno de los centros monásticos que fundó 
la dinastía Wei, los protagonistas son 
músicos dei paraíso budista. 
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Arriba: Ejecutando el laúd y bebiendo té, 
delalle de un rodo pintado sobre papel, con 
tinta y color, que data del período Tang; su 
autor es Chou Fang {Kansas City, 

W. Rockhill Nelson Gallery of ArtJ. 

Abajo: Estatuita funeraria de la dinastía 
T'ang, que representa a un ejecutante 
del gu, tamborcillo especial que se 
utilizaba para la danza 
(París, Museo Cernuschi). También aquí la 
expresión hierática del músico, aunque 
trasfigurada por el escultor, expresa 
perfectamente la idea ritual ligada a la 
manifestación musical durante siglos 
en la cultura de los chinos. 






















































Arriba: Tumba de la época Han, en los alrededores de 
la ciudad de Shangai 

Abajo: UHu. animal mítico semejante al unicornio, en madera 
pintada, hallado en Wuwei, Gansu, testimonio de las relaciones 
culturales de la civilización agrícola china con las poblaciones de 
Asia noroccidental (Pekín. Museo del Palacio Imperial). 


LAS TUMBAS HAN 

I.a anti^tia China ha dfjath) iiuicliísiinns l iistios de su civilízacióti en los 
kigares (|ue lueiiin ccmros cié desarrollo eeondmico y político, en los nio- 
nunietuos diseminados en las grandes 1 latí mas irrigadas y hasta en las 
rcgiont's [K'iifrrícas st riiidesirrias. 

Los hallazgos arfjucoldgicíjs más tiíiportaníes y lejanos ni el tiempo pro¬ 
vienen de las excavaciones fjnc han sacado a kiz atiiigiKJs sepulcros, 
construidos en piedra u ladrillo. La iradíeidn rmicraria china rec|vierta 
(jLie, en su tumba, el rl i fu uto Tuese acompañado por todo lo que había' 
([ueridíi en vida o ípie pudiera servirle en el más allá para aplacar a los 
i[1 Hemos, o. en lodo caso, las fuerzas de la naturaleza, l^jr taí motivo, 
adennás de los modelos eei¿nnieos de soldadíis, obreros y esclavos, las 
tumbas Han encerraban una cantidad de objetos en bronce, jarle y orij, 
cajas la<]liradas, etc., material c|üc fue robado, eii parte, por los ladrones, 
Merced a esa eos tu mine, hoy e.s jiosible apreciar el nivel de vida, el 
de,sarn>llo tecnológico, los hábitos y el arte que tuvieron las poblacioin's 
fpié habitaban el terriiorin cIiÍíiíí. 

Muchos descubrimientos recientes de túmulos qut‘ se remontan a los 
sigio.s anteriores a nuestra era indican que la sociedad de entonces se 
lundaba en el sistema esdavista; aunepte no existe una tradíelon escrita ini- 
portante, el grado fie relinaminito de los objetos y las deeínaeiojii's anís- 
ticas eran excelentes. Por lo tanto, d nivel especulaiivo Ijlosdrico era parti¬ 
cularmente elevado, como lo testimonian las argumentaciones de carácter 
solislico y las consideraciones cosmológicas que se grabaron o dibujaron. 



por rl ordrn iiiUural dr las rosas, di' arurtflo con rl ptituijno 
ÍUndamentaí conluciano qur se r.xprrsa ni la tnáxima: «K1 irv. 
sra rey; el ministro, miiii.stro; el padre, padre, y el liijo. Iiijo.» Del 
respeto de estas normas derival)an la prrleecióii moral v el liie- 
nestar social. El hombre ideal, a juicio do Coní'ueio, era aíjuel 
que, conocedor de sus deberes morales y sociales, .se preoeu])a- 
ba de mantener un comportamiento sabio y honesto en toda 
circunstancia. El ámltito de aplicación de las reglas conf'ueia- 
nas era ame todo el de la familia, y despué.s el del Estado. <]ur 
se considcralta como una proyección más amplia de la familia. 
Es difícil establecer en tjué medida constituyen las máximas 
confucianas una codificación de la mentalidad y las relaciones 
sociales prevalecientes en la .sociedad feudal china rn su ocaso, 
y en qué medida son, en cambio, de un carácter innovador. 
Así como resulta igualmente arduo de.scilfar su mensaje gen tu¬ 
no, de[nirándülo de las deformaciones de signo coiiservatlor 
que introdujeron sus discípulos. Lo cierto es que sus enseñan¬ 
zas tuviertm escaso é.xito entre las gt'tu'raeiones de .su.s ettiiiein- 
poráncos, y durante casi tres sigkw fueron inoperantes las con- 
cepcioives políticas de tíonfucio. Clon posterioridad a las gran¬ 
des tempestades nacionales, tod<js los restauradores volvieron 
a honrar sus doctrinas, que serían siempre gratas a todos los 
absolutismos monárquicos. 

Así, pues, con el tiempo, el pensamiento de (lonlueio terminó 
por influir tanto en la mentalidad de la .sociedad nilla de Cllii- 
na, que caracterizó a toda manifestación individual v social \ se 

* m ■ ■ ■ í 

iín)nisu como ideología domiiuiíiir. 

La escuela laoísia, que tuvo eii Lao-isé su repr(\s(aUanH‘ priji- 
cipal, fue cfiuiemporánea ele! confucianisnio, pero estin’o en 
clara oposición a Clonfucio: se ignora a ciencia citqaa si Lat^-tse 
fue un personaje liistórico o extraído de una rrfrríuicia simbóli¬ 
ca {I.an-tsé signilica «viejo maestro») a un coTijuiikJ de anti¬ 
guas doctrinas^ transmitidas p<ír vía ora i. En todo caso, el nú¬ 
cleo central del taoísmo es el ¿ao, entendiéndose por tal el prin¬ 
cipio y la ley suprema del Universo y el (bimino (he di\u\ pre- 
cisanH'iite el sigriiíicado literal del lórniinf)) [)ara entrar en co* 
municación con éste, l^a inlélicidad del homljie naee [ueeisa- 
mente ])or su falla de armonía con el l. iii\Trso, Por consi- 
guieni<\ la preocii[>ación básica de Lao-lsé c's v'ivir cu armonía 
con el ¿aff, según la naturaleza, huyt'ndo de la sociedad t|ue .se 
pro]X)nía mtídilicar Confucio poi m(Tlit> d(' sus máximas. .\.sí, 
pues, el ideal del taoí.smo es una vida apartada, un retorno al 
esiadtJ natural ([ue, en la práctica, halla su cauce políiictj en 
una suerte de antiestaiismo individualista y ajiár([uico c)ue el 
confucianismo siempre hostigó, tanto más cuanto c|U(^ el siste¬ 
ma ético se redujo a práctica sujjersticiosa dí‘ los díscíjiulos de 
Lao-tse í[Uí' utilizaban la alquimia j^ara conferir inmortalidad 
al cuerjjo. Sea como fuere, Lao-isé logró influir en mucfios 
]>ensadores a lo largo de los siglo.s: partiendo dt' sus princi]>ios, 
Vang Chu, en el siglo l\^, obrando sí'gún Iíjs j>riiici])ios de éste, 
exhortaba a tomar la vida tal como viene, trabajando para sí, 
sin prociqxirse de los otros ni del Estado, 


La creación del Imperio 

A lines del siglo III a,Cb, el dí^sarrollo del aiiesaiiado y el eo- 
rnercio y la necesidad de e,sial)lecei' un control soln’é el sistema 
de irrigación crearon las premisas ]>ara la unilicaeión áv los 
antiguos reinos chinos en un solo Estado, Cirin ,sc^ reenganizó 
elicientcmcnte, pero se dejó atropellar por sus enemigfjs, í lom- 
bre,s, mujeres y niños se movilizaron conqdetamenie para la 
concjuista de los otros Estados rivales; en \ isia de que la gente 


Derecha: Guerrero provisto de un yelmo, dispuesto a lanzar el asta 
(desaparecida desde tiempo atrás) contra el enemigo (París, Museo 
Cernuschi) Esta figurilla en terracota del siglo II p.C se encontró 
en Ja tumba de un noble Han 
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no quería salir de sus límites para combatir, fue el propio go¬ 
bierno el que hizo imposible la vida en la patria con sus vejato¬ 
rias disposiciones, de modo que cualquier cambio (como la 
conscripción ol)ligatoria) fue bien recibido. Uno de los pilares 
del Estado de Cli’in fue su afirmación en la agricultura, extre¬ 
madamente productiva, merced a un adelantado sistema de 
irrigación capilar y a las Iverramientas de hierro. El artífice de 
su victoria fue Sliib-Huang-Ei, ([iiien ascendió al trono ducal a 
los doce añus de edad. Después de haber obligado a su padre a 
suicidarse y de perseguir a su madre, asumió el título de empe¬ 
rador, llevó a término las conquista.s militares y emprendió la 
gigantesca tarca de la unificación política y la centralización 
administrativa (civil y militar) de todos los países chinos. Por 
desdicha, Shih-Huang-l i, pese al mérito de haber cumplido en 
el curso de pocos años su grandioso programa de conquista, se 
mostró intolerante cuando reunió en Chianyang, la capital, tos 


archivos de las ciudades feudales subyugadas; todos tos docu¬ 
mentos que se consideraron contrarios a su régimen fueron 
quemados, excepto los manuales de adivinación, los libros de 
medicina y farmacología, de agricultura y jardinería. 

El motivo eventual del incendio do los libros fue la represalia 
contra los literatos confucianos que agitaban, oponiéndose a la 


nueva dinastía, pero en realidad la corte temía a las ¡deas tra¬ 
dicional islas expresadas en los libros de la escuela cotifuciana. 
Ai mismo licnipo, la manía del emperador por las obras públi¬ 
cas agravó irrcincdiahlemenle la situación de la balanza esra- 
lal, hasta el punió que amenazó la estal>ilidad política del rei¬ 
no* Sólo recurriendo al feroz sistema del irabaio farzadtj se 


evitó la anuiacióii de los grandiosos proyecicís de Clvin-Shih- 
Muang-'l’i, el primero de los cuales fue la Gran Muralla, cons¬ 
truida utilizando el camino militar de circunvalación que co¬ 
rría a lo largo del límite septentrional del país. For aquellos 


Modelos funerarios en terracota 
que cumplían la finalidad de 
hacer sentir cómodo al difunto. 
Constituyen un vafioso testimonio 
de la vida cotidiana en la época 
de la dinastía Han. 

Derecha; Pequeña factoría de 
campaña, con un horno de 
cocción (París. Museo Cernuschi). 
Abajo: Típica casa de 
campesinos, con el perro y la 
puertecilla en forma de cerradura. 
Esta extraña forma de puerta se 
consideraba de buen auspicio 
(Hong-Kong. City Museum). 
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En general, las aldeas rurales 
surgían sobre las riberas de 
un río cuyas aguas servían 
tanto para regar los campos 
como de vía de 
comunicación Las cabañas o 
casillas eran unifamiliares y 
tenían paredes de arcilla y 
techo de cañas. Cerca de Ja 
habitación había un huerto 
pequeño, y no faltaba el 
establo con una pareja de 
cerdos, gallinas y a veces un 
búfalo. En la ciudad, los 
habitáculos constaban en 
general de uno o dos pisos, 
sin ventanas a la calle La 
puerta daba acceso a un 
patio, frecuentemente con 
pórtico, hacia donde se 
abrían tos cuartos Sólo Jas 
tiendas se abrían directamente 
sobre la vía pública 


30 













años, Ch’in-Slith-Htiarig-'ri se dedicó al’aiiosamente a levantar 
en su capital el palacio real «de las múltiples torres, los esplen¬ 
didos pabellones, los vastos salones, los innumerables corredo¬ 
res cubiertos, las terrazas colgantes». Unicamente en Babilo¬ 
nia se habían visto en esos días palacios parecidos y aún hoy la 
Muralla es la única construcción humana visible desde la Lu¬ 
na. .Actualmente, es difícil formarse una opinión acerca de 
Ch’iti-Shih-Huang-Ti y la calidad de su gobierno; sea como 
fuere, queda en pie el hecho de que el régimen no perduró 
mucho después de la muerte del primer emperador (210 a.C.) 
y que el pueblo expresó su Juicio sobre él por espacio de gene¬ 
raciones, mancillando su tumba. En 207 el territorio central de 
Ch’in terminó por caer bajo el dominio de Liu Pang, hombre 
de humilde origen (era un simple ex guardia de aldea), cuya 
victoria sobre el emperador actuante y sobre otros pretendien¬ 
tes al trono constituyó el comienzo de un nuevo período en la 


historia de China. Liu Pang, primer soberarto de una dinastía 
que tomó el nombre de Han, del río homónimo de China cen¬ 
tral, pasó a residir en Chang-an, la nueva capital, en la provin¬ 
cia de Shen-si, que ora la región imperial por excelencia. Preo¬ 
cupado por no tener la fama de quien ha sustituido un régi¬ 
men opresivo por otro, Liu Pang .se impuso el cometido de 
presentar a su imperio como un régimen que había liberado a 
su pueblo de la crueldad y los sufrimientos. Y, de hecho, se 
atemperaron los poderes dcl emperador mediante una serie de 
restricciones: la misión dcl soberano consistía en aprobar o re¬ 
chazar las propuestas que le hicieran llegar los funcionarios, 
teniendo en cuenta, en cierta medida, o bien las tradiciones, o 
bien la opinión de la clase de los letrados-propietarios, cosa 
que, concretamente, le aseguraba el apoyo de la clase domi¬ 
nante. La administración del imperio se conlié) a los mandari¬ 
nes (funcionarios imperiales), que debían dirigir los trabajos 
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Arriba: Pequeño modelo en terracota de una 
residencia de campo en el que se puede 
apreciar un cuartito en ta parte superior de 
la vivienda que servía como torre de 
vigilancia o como habitación de recogimiento 
y oración (París, Museo Cernuschi), 


Izquierda: Pequeña maqueta de casa 
señorial, en forma de torre, en terracota 
pintada y armazón de madera El edificio se 
construyó con tres órdenes de techos 
protectores contra las lluvias, elevados, como 
en una pagoda. Los residentes se retiraban 
a menudo al piso más alto, en busca de 
soledad Los vivos colores de las fachadas, 
característicos de la arquitectura Han, son el 
resultado de una excepcional fantasía 
creativa en el ámbito del arte popular. 
Además, son típicos de este período los 
capiteles, cuya particular estructura da la 
sensación de que los pisos superiores se 
mantienen suspendidos en el aire (capitelü a 
nuvola). Este modelo, que se encuentra 
actualmente en el Atkins Museum of Fine 
Arts de Kansas City, figura entre los 
exponenles más significativos de la cerámica 
funeraria de la época Han. 
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agrícolas (en tierras f¡uc, por lo demás, eran de su propiedad) 
V los colectivos (carreteras v obras hidráulicas). Particular im- 
portaiicia revestían los cargos de Círan Ministro de la .Agricul¬ 
tura (un verdadero ministro de linanzas) y de Pequeño Tesorero 
(o administrador de la caja privada del emperador), Siguie¬ 
ron siendo durísimas las condiciones de vida de los campesinos 
sometidos al arbitrio ríe los mandarines. Su relativa prosperi¬ 
dad dependía de cómo andu\’ieran las cosechas, o sea, de la 
clemencia dei tiempo y la abundante producción. 

Durante cierto período, de breve duración, los soberanos Han 
se inclinaron ora hacia el taoísmo de Lao-tsé, ora hacia cl con- 
fucianismo. Si hubie.sen conseguido mantener el cí[uilibrio, tal 
vez habrían podido dar nacimiento a un nuevo pensamiento 


filosófico. Kn cambio, esta lá.se liic interrumpida por las refor¬ 
mas proeonfuciana.s del emperador VVu-Ti: la llor y nata de los 
pensadores del Imperio se empeñó en interpretar a los clásicos 
conluciarios (tomados sobre la base de las ensenanza.s csiolás- 
tica.s V de las materias de examen en los concursos estatales} o 

' C 

en la tentativa de hacer revivir cada voz más el antiguo ritual 
de los Cliou. Se condenó a todas las otras doctrinas. I.a ironía 
de la historia reportó una resonante victoria al coiifucianismo. 
ignorado por sus contemporáneos. El culto clel Estado cotifu- 
ciano asumió lo.s aspectos solemnes y complicados que man¬ 
tendría después hasta el fin, mientras que ¡as antigua.s creen¬ 
cias de los Chou iban siendo modificadas paulatinamente por 
elementos de origen popular. Todo parecía diferente de lo 





acontecido anteriormrnu\ Hasta se abolió la prohibición de los 
libros molestos, y se favoreció la obra de los estudios que se 
dedicaron a recf)ger de nuevo aquellos escritos, vedados duran- 
|i le una época, que se habían salvado de la destrucción o esta¬ 
ban sencillamente ocultos. Los Han ofrecieron así a las dinas¬ 
tías futuras el primer c inesperado ejemplo de tolerancia res¬ 
pecto de la cultura. 

En cambio, la situación jiiilitar del reino era difícil, pese a los 
designios de expansión en todas direcciones. Durante el reina¬ 
do de \Vu-Ti Sí' organizaron varias expediciotK's contra los 
Chiong-nu (pueblo de nómadas instalado en Mongolia), que 
fueron expulsados por primera vez en 115. Hacia las postrime¬ 
rías del reinado de \Vu-15, la política de expansión de los Han 


sufrió, no obstante, algunas derrotas que la frenaron, compen¬ 
sadas más larde (51 a.C.) por una nueva y decisiva victoria 
sobre los Chiong-nu, cjuc se convirtieron en vasallos del Impc- 


Dignatafío Han, sentado en su calesa y resguardado por una 
gran sombrilla, precedido por un servidor Entre los objetos funerarios 
de la época Han hallados en 1969 en Wuweí, Gansu, impresiona esta 
composición en bronce, de exquisita factura, por la simplicidad y 
dramaticidad que logra sugerir, observamos la boca enteramente 
abierta del caballo, los ojos desorbitados^ el cuello potente y los finos 
jarretes, el gran parasol abierto como una vela sobre la figura del 
señor, que emerge apenas (Pekín, Museo del Palacio Imperial) 
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Sólo después del siglo II! aparecen en China las 
primeras esculturas inspiradas en el budismo. 
Arriba: Un ejemplo en bronce, perteneciente al 
período de la dinastía Wei del norte, que en 
Datong, en Shansi, dio vida alrededor deí siglo V 
p,C.. a una profunda espiritualidad. Los muchos 
templos y las grutas de Yun Yang constituyen 
aún hoy uno de los centros históricos más 
interesantes de la China (Colección 
det rey de Suecia). 

Derecha: Figura de porcelana de la época Sul; 
representa a un guerrero absorto en la 
contempiacfón, apoyado en su larga espada 
(Pekín, Museo del Palacio Imperta!). 

Derecha, abajo; Un mapa astronómico hallado en 
una tumba de la dinastía Bei Wei, en Lo-yang^ en 
el cual se indican con notable precisión las 
estrellas y constelaciones, como aparecen sobre 
el valle del río Amarillo, en el borde de la 
derecha se ha representado la constelación del 
Dragón; en el centro, la constelación deí Auriga, 
atravesada por la Vía Láctea 




rio chino v ccsaioii d(* constituir tjna amrna/a 
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La dinastía Man fue interrumpida por el reinar 
de Watifí Mang, íjiie se apoderó dcl trono en el 9 p.CL, tras 
cinciunua años caracterizados por comiiiuas revuchas campe¬ 
sinas, VVang Manig, una de la.s figuras más interc.satu<^s (según 
algunos, más revolucionarias) di' la histoiia china, instauró la 
Nueva Dinastía, ríe fircve duración, cuya política reforzó cnor- 
meniciitc las atribuciones del aparata burocrático estatal para 
tener en Jac[uc al ultrapodcr de los grandes terraicnientcs. Se 
tlio el paso decisivo declarando que ía tierra era itite* 

granle del palrimonio del Estado, con la ]i>rohíbición de ven¬ 
derla, Una vt'z cunijilida la reforma, no existía razón alguna 
|)ara mantener la tierra sin cultivar, y esto animaba la lógica de 
la decisión de Wang Mang de distribuir varios lotes a los eam- 
pesinos. Insliluyó, además, un sistema de prestamos <icl Esta¬ 
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do y extendió la función económica estatal, consolidando el mo¬ 
nopolio soIdi'í' el hierro, la sal y las íit'bidas alcohólicas e insti¬ 
tuyendo precios máxitTios a un conjunto de [>roductos esiaiales 
de primera necesidad. Foro bien pnuitn aíiortaron las refbr- 
maSj la política agraria de Wang Mang (‘ra demasiado radical 
para los grandes terratenientes. Por añadidura, en los id timos 
años de su reinada, el citólo y la tierra |>aree¡eron conjuras con¬ 
tra el em|>erador y produjeron pa\’orosas inundaciones (y pe¬ 
nurias consiguientes) y refieüones campesinas. Levantamientos 
que organizaron los campe.sinos sin Í>ase ideológica alguna (y 
qu(' más tarde nu’minaron )>or vadverst^ en contra de ellf>s). que 
tomaron el nombre de «Sol>recejas rqjas>> por la manera que 
tenían de pintarse el rostro. Wang Mang fue asesinado y todo 
volvió a ser como antes, o |>eoi’ aún, si queremos dar fe a las 
}n\labras del poeta general Tsan-Lsan, c|uien esci ibió a propó- 
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Arriba; Pintura en seda que se desarrolla 
a lo largo de nueve paneles, de Gu Kaizhi {siglo IV}, que 
representa el legendario valor de la princesa Feng, quien, at 
parecer, según la leyenda, defendió al emperador 
del ataque de una fiera (Londres, British Museum), 

Abajo: Personaje importante moníado en un camello sobre el que 
también aparecen algunos objetos personales, terracota 
que data de la época Bei Wei (París, Museo Cernuschi), 



sito de lo que provocaron las reformas: «Palacios y casas redu¬ 
cidos totalmente a cenizas, / murallas y cercos destrozados, en 
ruinas. / Zarzas y espinos que llegan hasta el cielo, / campos 
invadidos por los yuyos, que Jamás serán arados, / mil millas 
sin un hogar encendido.» 

Mientras los nuevos soberanos de la reflorecida dinastía Han 
se sucedían unos a otros, el poder estatal cayo herido por los 
designios asesinos de los eunucos, las garras infieles de los pa¬ 
rientes de las emperatrices, entre los carlapeles de los funcio¬ 
narios instruidos, que cada vez eran más, y en las manos, que 
no eran en verdad callosas, pero sí igualmente robustas, de los 
ricos latiíundistas. De estos distintos contendientes, no cabe 
duda que los más belicosos fueron los eunucos, muy conscien¬ 
tes del hecho de que conocían al emperador en la intimidad y 
podían verlo y hablaríe en cualquier momento, sin pasar por 
las formalidades de las audiencias cortesanas. En un comienzo, 
la autoridad gubernativa pasó rápidamente de mano en mano, 
según prevaleciera una u otra facción y esto imposibilitó íor- 
mular una línea política interior o exterior. Simuháncamente, 
en la periferia del Imperio la escasa comprensión de los proble¬ 
mas locales ])nr pane di- Iíís golxanadort^s pr('ocu[)ó lanío a los 
vasallos chinos, que los indujo a rebelarse. Se crectuaron diver¬ 
sas tentativas de IVenar de alguna manera la disolución de la 
unidad china, a la cual también había contribuido la forma¬ 
ción de ejércitos regionales, con el fin de sofocar la amenaza de 
una secta político-religiosa, de inspiración taoísta («l'urbames 
amarillos»); el propio general Tsan-Psan se empeño a fondo y 
afrontó la necesidad de detener la decadencia del Imperio. Pv- 
lo, a pesar de su \'aIor e indiscutida autoridad poiílica, no í)h- 
luvü resultados aprcciables porque la dinastía ya no represen¬ 
taba nada para nadie: era solamente el símbolo de un poder 
que todos deseaban ejercer, pero que ya no existía. El momen¬ 
to era propicio para destronar definitivamente a los Han. 
Otros dos generales se creyeron destinados a salvar al Imperio 
y a subir al trono imperial. 


35 


























Los Han fueron depuestos oficialmente en 220, y los tres jefes 
militares se repartieron China, que se dividió políiicamcnlc en 
tres reinos: al norte, el de los VVei, cuya capital fue Lo-yang; al 
sudoeste, el de los Sui, que tenía su capital en Ciiengdu, y al 
sudeste, ei de los \Vu, que fijó su capital en Nankin. 
l'san-l'san instauró en I.o-yang la dinastía VVei, que reinó [>or 
espacio de cuarenta y cinct) años; el soberana, duro y cruel en 
sus relaciones con los subditos y colaboradores (se ha hecho 
lamosa su definición de los funcionarios de la corte, «monos 
con el birrete y el cinturón de empleados»), era un \'alÍoso 
poeta y literato; el mismo y sus bijos, que heredaron su pasión 
pí)r las letras, crearon en la capital i a escuela ¡>oética más im- 
poriante de la Cniina de entonces* 


La época de las invasiones bárbaras 

En los reinos de Sui y \Vu los habitantes de la región ingresa¬ 
ron gradualnienic en los ejércitos conciuistadorcs venidos del 
norte, y se redujo el porcentaje de los nórdicos. Sin embargo, 
cture las poblaciones locales y los militares extranjeros se creó 
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La dinastía T'ang dio a China un 
período de gran esplendor en las 
artes, en un contexto social muy 
próspero, pacífico y eficiente. La 
corte de los emperadores albergaba 
a literatos y artistas de todo tipo, en 
una atmósfera de opulencia y 
fastuosidad. Hasta los ritos 
imperiales se desenvuelven con 
máxima pompa, como lo describe el 
pintor Yan Liben (siglo Vil) en el 
rollo horizontal Trece emperadores 
(Boston, Museum of Fine Arís). 
Izquierda, en el extremo: El 
emperador Sima-Yan (236-290), de 
la dinastía Kin del Oeste, que 
unificó en el 280 a China 
Izquierda; Dignatario de la corte, en 
una porcelana esmaltada de la 
época de la dinastía T ang 
(Copenhague, Museo Nacional), 


Arriba: Caballero T'ang acompañado 
de su escudero (París, Museo 
Guimet), pintura que se encontró en 
las grutas de Dunhuang, santuario 
budista en la ruta del Turquestán. 

En esta zona semidesértica se 
descubrieron al comenzar el siglo 
alrededor de quinientas grutas, ricas 
en pinturas murales, sobre seda y 
papel, rollos de oraciones y 
documentos, brocados, esculturas y 
estatuillas votivas. 

Derecha. El emperador Tai-Tsung 
(627-650) célebre por su pasión por 
los caballos (Taipef, Museo 
Nacional) Fue el máximo 
representante de la dinastía T'ang 
Reorganizó la administración del 
Estado, unificó el sistema monetario 
y llevó a China al máximo grado de 
expansión territorial. 



un al>ismo, una sc}5aracif>n que jamas seiía anulada. En el Es- 
tadcí de Sui no bastaron para garantizar por largo licMiipo la 
seguridad del reino, ni las condiciones económicas, ni la densi¬ 
dad (le la población, ni la prestnicia áv un personaje como 
Zhuge IJang, sagaz y previsen’ diplomático, así como brillante 
estratego e invíniKír de nuielias nírvedades cu el campo de la 
técnica militar. Estos liua’oin rt^almeiiie, facton'S im]>ortantes 
pero no suficientes ctJino ¡jara impt^dir C|ue Sui luese anexado 
en 263 por Wei, su vecino del tioric, tii para cviiar que desapa¬ 
reciera del escenario histórico. Dos años más larde, en 265, el 
ministro Sima Cliian se proclamó emjKuador de Wci y rcljauti¬ 
zó a su reino con el nombre de Kin, haciendo clara refermeia 
al antiguo Estado iéudal del períoílo C!hou (por otra parte, 
laml)ién la denominación Wei procedía de un antiguo Estado 
de Cdiina septentrional). 

Las fuentes no dan informaciones sulícien tes sobre el tercer 
reino en que se íüvidía (diina, el de VVu. Se sabe empero que 
fue anexionado en 280 y que corrió exactamente la misma 
suerte que el de Sui, por el fuerte reino de Kin. Por oI)ra de un 
hábil V meritorio ministro, (Xilina volvió a uniriear.se política¬ 
mente. Pero esta unidad se apoyaba en bases endebles. Ante 


todo, el vasto territorio se hallaba despolilado: de cincuenta y 
seis millones cjue eran en 157, lo.s chinos st^ Itabían rc'ducido a 
dieciséis millones en 280. a consecuencia de las guerras. .Ade¬ 
más las reformas que puso en practica el nuevo Imperio con el 
fin de reforzarse (un nuev^o código penaL la pr(j!iíl)ición a las 
grandes (ámilias de acaparar las funciones pribbeas y adminis¬ 
trativas, la limitación de la superílcie de los latilimdios y del 
número de de[Kmdientes) eran \alldísimas y (jrillantes en el 
papel pero inclieaccs en el momento de ejecutarlas. Se trataba 
de un Imperio de evidentes contradicciones, sobre todo porque 
al mismo tiempo instituyó la cen.sura y toleró qm‘ hís l’unciona- 
rios púldicos y sus arrendatario.s fuesen eximidos de toda fór- 
ína de inq>osiciÓH fiscal o de ttabajo coaccionado, en un mun¬ 
do donde había que trabajar duro para sobrevivir. xMientras en 
el valle del Hoang-Íio se afirmaba este tipo de ('sn uetura esia- 
lal, en las estepas penetralian en las regiones agrícolas más 
fértiles poblaciones nómadas que traían la destrucción y iurl)a- 
baíi la paz. Pero, al final, i nerón reabsorbidos leniameiiie por 
el superior nivel tecnológico y social de los chinos, que era 
iududabhnnente un pucldo únicíí. Algunas [joblarioues ex¬ 
tranjeras fronterizas comliatían al lado de los [)ríncipes del Im- 
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Izquierda: El emperador Xuanzong (Taipei, 
Museo Nacional), que fue obligado 
a exiliarse en Sichuan debido a la 
rebelión del general An Lushan. 

Abajo: Embajadores de la India, Arabia y 
Persia rinden homenaje a un T'ang. 


Arriba: Ejemplo de caligrafía, arte que 
transmite el movimiento de la vida. 

Este raro y precioso fragmento, atribuido al 
maestro Wang Xizhi, que vivió en el siglo IV, 
lleva la fecha del 21 día del tercer mes 
de 589 (Taipei. Museo Nacional), 



prrio. En 304 un grupo tic pioioiibcuinus iuiidó en Sichuan el 
reino de (3iciig-Han, A su vez, los Cliiong-tiu se proclamaron 
independí en les, adoptando primero el nombre de Han y de 
í'afio después; su pujanza aumentó rápidamente, hasta tal 
punto,fjué en ¡íoeo tiempo, con el apoyo de tos rebeldes locales 
etiinos, conquistaron y destruyeron kis dos capitales: Lo-yang 
(31 l) y C:hang-an (316). Por lo tanto, después de haberse ins* 
talado en Clhina aprovechando un cierto grado de anarquía, 
tos nómadas lograron adueñarse del poder y cayó el Imperio de 
los Kin. En es(^ mismo período, grupos de inmigrantes chinos, 
pnjveiiicnies de las regiones media y l>aja de! v^alle del Hoang- 
ho, se esiableeicrofi al sur, en la cuenca dei Yang-tse, una zona 
abierta a la Infiltración china desde los tiempos de «Primave¬ 
ras y í)toño.s», pero que aún no liabía sido sometida a una 
explotación agrícola intensiva. En su mayoría, ¡os dunas que 
permanecieron al norte eran campesinos y pequeños y media¬ 
nos propietarios; en cambio, se rerugiaroíi en e! sur casi todos 
los nobles, los finicionarios, tos grandes ]>ropict¿trios de bienes 
raíces v los comerciantes. Esta situación, unida a las caractc- 
rfslicas geográficas de la zona de origen, esclarece acerca del 
tipo de dominación que introdujeron estas clases en ct sur: los 
intereses que todavía poseían en el norte y el deseo de acceder 
a los cargf)S y privilegios impulsaban a !a aristocracia inmigra¬ 
da a constituir su árbol genealógico para (>robar la antigüedad 
y los méritos de su familia. Nankín se convirtió en la capital de 
los Kin orientales (así llamados para distinguirlos de los prece¬ 
dentes), y durante un siglo apn)ximadamí'nie (317-419) fue un 
nota lile centro económico y comercial. 
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Las otras tlinaslías del sur fueron las de los Song y de los láang, 
las más importantes entre las que tomaron el lugar de los Kin 
orientales de 419 a 589. La primera fue fundada en 419 por un 
descendiente directo de los Han, el genera! Liu Yü. La según* 
da se inició cf>n láang Wudi, .soberano que, a pesar d<' man¬ 
charse de sangre al subir al truno, reveló ser claramente supe¬ 
rior a sus antecesores; bajo Liang VVudi, China del sur gozó de 
la paz durante casi medio siglo, y atravesó, por consiguiente, 
una fase de prosperidad, bruscamente interrumpida en 553, 
cuando los VVei occidentales venidos del fiorte ocuparon Si- 
ch uan y cortaron las comunicaciones entre Nankín y Asia Cen¬ 
tral. Entre tanto, en el norte, cii el curso del siglo TV, se ha¬ 
bían extendido desde Manchuria mcridif>nal hasta el Xinjiang 
oriental y el Qinghai, una serie de pequeños reinos (Eos dieci¬ 
séis Reinos de los cinco Bárbaros). Entre estos reinos se desta¬ 
có el de los Kin anteriores, constituido por un general pertene¬ 
ciente a poblaciones protomongolas. En 383, las tropas de este 
Estado, conducidas hacia el sur por Fu Jian (el sof>crario más 
importante de este reino) en una gran campaña contra la di¬ 
nastía china de los Kin orientales, fueron derrotadas. Sin em¬ 
bargo, a la muerte de Fu Jian (385) se revigorizaron fuerzas 
centrífugas igualmente tenaces y acaso más potentes aún: por 
doquier surgieron Estados independientes, entre los cuales me¬ 
rece citarse el reino de los Wr! del norte, que se hizo muy 
fuerte, hasta el punto de extender su dominio en toda la Cliina 
sepiontrionah VA solícraiuj más graiuh‘ de esta dinastía fue 
Xiaowendi, (pie se sentía h^gítimo y digno lieredtU‘o d(^ los Han; 
fue él quien estableció la capital, en 494, en I^ü-\'ang, 






















I Es cierto que una primera comunidad budista existía ya alre- 
j dedor de mediados del siglo l p.C. en la corle de un príncipe 
i instalado en la actual provincia de Kiangsin Pero sólo entre los 
siglos IV y V la doctrina budista, elaborada por una cultura 
(la india) radicalmente distinta de la china, halló el terreno 
apto para difundirse en China septentrional* Con sus promesas 
de una vida mejor en las reencarnaciones futuras, el budismo 
parecía hecho expresamente para ofrecer un motivo de espe- 
I ranza y evasión a los campesinos chinos, oprimidos por la do¬ 
minación extranjera y postrados por las continuas guerras* E! 
fin del budismo es librarse de la transmigración del alma me¬ 
diante las cuatro santas verdades y el camino de las ocho sendas* 

^ En el siglo VI se produjo una original profundización ideológica, 
con la gran escuela de Tiantai, que confirió al budismo su ca¬ 
racterística impronta china. El éxtasis, la rigurosa disciplina 
mora! y el rico ceremonial eran las manifestaciones más apa¬ 
rentes de la nueva fe, que se situaba en posición antagónica 
respecto de las tradiciones confucíanas y taoístas del mundo 
chino* Y, cfectivamonie, una parte de la burocracia fue adver- 
♦ sa al budismo, pues estaba ligada al confucianismo y a las 
tradiciones clásicas chinas* Sin embargo, tuvo el apoyo de la 
corte imperial, y en particular, el dcl emperador mismo, consi¬ 
derado por los monjes budistas como la reencarnación de Bu- 
r da, acaso con mala fe, pero por una significativa elección* Gra¬ 
cias a este pretexto los monjes budistas pudieron llegar a ser 
no sólo grandes terratenientes, sino también usureros, y Jj di- 
nastía imperial salió gaitandosa, aumentando cada ve?, más su 
prestigio y esplendor* fa ni bien la favoreció el interés pura¬ 
mente niosófico de los ambientes aristocráticos por el budismo, 
con una osmosis entre mundo laico y monástico. El budismo, 
con su sistema y sus asuntos iconográficos, trajo consigo desde 
la India una tendencia hacia formas más monumentales en la 


Arriba: Dignatario de ía corte, a caballo (Roma, colección 
Giugagnino) 

Abajo, izquierda: Doncelías de la corte imperial. 

Abajo, derecha: Figura típica de peregrino (París, Biblioteca Nacional), 
En esta época fueron muchísimos tos monjes que se encaminaron 
hacia la India en busca de las Sagradas escrituras del budismo. Más 
tarde, las peripecias del viaje, acompañadas de intervenciones 
mágicas, se convirtieron en argumento literario. 
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La historia de las grutas de l'uri-Hoiiang es luí a de las más faseíiiantes 
de la arqueología: el sitio se enruentra eii una rcgíoti casi desértica, atrii- 
vesada por la ruta hacia India y Occidente t|uc recorrían los conurciaii- 
tcs y peregrinos desde la é]>oca Mam Tun-Hitang es un pequeño oasis, 
oculto en una especie de cañón en la extensión arenosa situada entre las 
montañas Sanvvcí y Mingslia; debe su existencia a un exiguo cursi) de 
agua que ha permitido el desarrollo de un poco de vcgctacióm 
A comienzos del siglo XX un chino llamado Wang, procedente de Hu- 
bei, ocupado en los trabajos tle reparacitfui df‘ una de las paredes rocosas, 
penetró en una caverna donde estaban acumulados desde siglos atrás 
millares de documentos, escriños budistas, pinturas, esculturas, oljjetos 
dcl culto. La inlbrmación más reciente databa de liiies del siglo X. Este 
descubrimiento sacó a la luz imo de los centros espirituales budistas más 
importantes y testimoiiius de los contactos culturales entre las civilizacio¬ 
nes asiáticas que. Indudablemente, se remontaban a los siglos l V-V^ p.C. 
Sin embargo, el gobierno Ciríng no se decidió a efectuar excavaciones ni 
liivestigaeiones científicas y ordenó elausurar las grutas. Wang, jjor el 
contrario, comenzó a vender el precioso tesoro, parte del cual fue adqui¬ 
rido por europeos, Sir Aurel Stein obtuvt> en 19Ü7, por una cifra ridicula, 
veinticuatro cajones de documenios y cinco de rollos pintados. 

.Actualmenté, estos sitins arc[ucológjcos se conocen con el nombre de (bru¬ 
tas de hs mil hudas por las innumerables esculturas en piedra que adornan 
las paredes y representan a Buda, a los imhari (iluminados), y otros per¬ 
sonajes deí panteón budisia. 

Ln las grutas más antiguas {<hnasLÍa VVei) las imágenes sagradas aún 
experimentan la inl]ueiic¡a india, en los íJe talles de la i nch míen tana, las 
actitudes del rostrcí, linas y delicadas; en cambio, otras grutas piTsentan 
motivos típicamente chinos, dragones, caballos voladores, hombres ala¬ 
dos. En las grutas de la época T'aiig los personajes esculpidos y pintados 
se caracterizan por la expresión realista de los rostros, para sígiiÜlcar la 
humanidad del budismo, la dulzura o el vigor marcial. 


LAS GRUTAS DE LOS MIL BUDAS 




arquitectura, escultura y pintura, favoreciendo el deseo de dar 
nacimiento a nuevas imágenes de divinidades budistas. En 
realidad, el budismo chino creó formas más ricas y fue más 
atrayente que el original: «La dulce imagen de la diosa do la 
Misericordia que recuerda a la Virgen, el Buda sonriente, cuyo 
advenimiento traerá tiempos mejores, y Amitabha, a quien 
basta invocar una vez, según algunos, para asegurarse un lu¬ 
gar, al menos en un paraíso intermedio.» 

Hacia fines dcl siglo V!, después de un período muy confuso y 
de ricos contrastes, un conjunto de (actores determinó que el 


Imperio se consolidara nuevamente en el curso de la dinastía 
Sui (589-618 p.C.). Como es lógico, estos iáctores estuvieron 
ligados entre sí, e incluso, en muchos aspectos, uno fue conse¬ 
cuencia del otro, y si deseamos ser más exactos, mucho más 
complejos que los esbozados en la teoría china de los ciclos 
dinásticos, por demás simplificada, según la cual a toda unifi¬ 
cación debía corresponder una división. No obstante, la publi¬ 
cación por parte de! emjterador V an-Jan, de 3()(K(M)0 copia.s de 
una proclama que anunciaba la reunificación dcl Imperio, co¬ 
mo si esta va hubiese acontecido revelo ser un factor decÍsi\’o. 


Clon esto se reforzó la autoridad dcl soberano, o a! menos se 
intentó reforzarla, porque las rentas fiscale.s y los trabajos for¬ 
zados, que constituían en la práctica la única base económica 
del Estado, debían extenderse. En cuanto a las arca.s del Esta¬ 
do, si estaban llenas meior. de lo contrario, no era cuestión de 
hacer una tragedia; a la clase dirigente le inieresalia más las 
empresas militares que la lucha contra el deiToche, liasta el 
punto de c[uc algunas, de magnitud gigantesca, corno la expe¬ 
dición militar a Indochina y Corea, fueron mucho más allá 
que el propósito original de lograr la seguridad de las fronteras 
imperiales, aunque no obtuvieron los ri'suhados esperados y 
empobrecieron en gran medida a la ecoiunnía. A consecuencia 
de esto, el Estado se deslizó hacia la catástrofe, y al concluir la 
dinastía -Sui ya no se consideraba que la guerra era la única 
fuente de honor, sino algo malvado (o al menos perdió su ima¬ 
gen positiva): se consideraban indispcnsaljles a los militares en 
la frontera pero peligrosos en otra parte, y no gozafjan, prácti¬ 
camente, de prestigio alguno, 'rampoco debían gozar de |)rcsti- 
gio los literatos, a t]uiciies les gustaba di.stinguir.se de la gente 
con un comportamiento allanero y libre de las convenciones 
sociales. A su vez, los emperadores eran a menudo menos pí)- 
pularc.s que los militares y literatos (pésima lamti tuvo, por 
ejemplo, ang, el último soberano do la dinastía, que amaba 
la ostentación y gastaba con largueza). Era natural que varios 
millones de campesinos fueran a engrosar las distintas forma¬ 
ciones de insurrectos y derrocaran a la dinastía bui (618) des¬ 
pués de algo más de treinta arH).s de reinado. 


El esplendor de la dinastía T’ang 

De esta situación de anarquía y desorden del linjierio chino 
sacó ventaja un militar, Li Yüan, que subió al poder de.spués 
de triunfar sobre todos los aspirantes en medio de la ruinosa 
caída dp los .Sui y que se proclamó ern¡>erador; se balríu dado a 


Dos detalles de los frescos de las grutas budistas de Tun-Houang El 
emperador Xuanzong (arriba, izquierda), reconocible por su vestidura 
roja y con su cortejo (izquierda) en viaje hacia Sichuan (Taipei. 

Museo Nacional) Se trata de un rollo vertical pintado sobre seda, 
obra de un discípulo anónimo de Li Zhaodao (siglo VIII p.C ). 
Derecha, arriba: A los lados de la calle que conduce a la tumba del 
emperador Gaozong y de la emperatriz Wu 2hao se alzan, en honor 
de los difuntos, aproximadamente setenta estatuas en piedra (abaio), 
algunas decapitadas que representan a dignatarios de la corte, 
guerreros y caballos. Gaozong murió en 683 y Wu Zhao se hizo 
primero monja budista, luego retornó a la vida política, y destronó al 
sucesor legítimo. Cuando murió, en 705. se abrió la tumba de su 
marido para depositarla en ella. Aún no se han emprendido los 
trabajos de excavación para reabrir el túmulo, que se encuentra 
dentro de una colina, cerca de 70 km. al noroeste de Xi’an 
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EL BUDISMO 

El budismn ajmritzó a (lÜuiulirsr ni la China a 
partir dcl II p.C* por obra de los peregrinos 
que venían de la India o de los mercaderes que 
llegaban hasta allí, no a través de la cadena dcl 
Himalaya, sino del Cbiinino de la Seda, que pasaba 
por las regiones de Asia Central. Sin embargOj sólo 
filtre lüs siglos 1\ y \’ la doenina i>udislu ludio 
terreno adecuadamente abonado y propicio a su 
difusión en China septentrional. 

La Iníl iiencia redlgiosa favoreció la creación ar* 
tislica, especialmente la escultura en piedra y ma* 
dera, y la transformación de ios bloques graní¬ 
ticos de las montañas en paredes de grutas, que se 
destinaron posteriormente a lugar de oración. Sur¬ 
gieron así los grandes monasterios de las gruías de 
Tun-Hoiiang, Vun-Kang, 1’iaiiloiig Cihan, Lung- 
men, .Meiji Chan, enriquecidos cada vez más [lor 
los modelos en los nichos de los monjes, las imita- 
clones de las posiciones místicas del bada y de los 
míticos guardianes dr la rcligicm, f^(*inp]o de ello 
son los hodhisattifíts^ la tilosa VVan ^'in, los iuohan 
(iluminados) y los patriarcas de las múltiples sec¬ 
tas budistas. 


Izquierda: Personificación del espíritu de la 
Naturaleza Absoluta, el supremo Suda 
Vairocana domina las esculturas religiosas de 
los templos rupestres de Long-men. La 
estatua, que mide más o menos 16 m de 
altura (la cabeza sola mide 4). está sentada 
en un gigantesco loto, de mil pétalos. En 
Long-men. activa sobre todo entre ios siglos 
IV y IX bajo las dinastías Wei. Sui y T'ang, 
se han contado unas 1.352 grutas. 750 
nichos^ 39 pagodas pequeñas. 3.608 
inscripciones y 97.306 estatuas. Por 
desgracia, los saqueos de los siglos XIX 
y XX arruinaron gran parte del imponente 
conjunto de templos rupestres. 

Derecha. Grotesca representación del dios 
de la muerte, realizada en cerámica 
policromada, que se halla actualmente en el 
Museo Histórico de Berna 




Arriba: Guan Di, dios de ía 
guerra, una divinización de Guan 
Yu, célebre caudillo del 
período de los Tres Reinos 
(220-280 p.C.). Mil años más tarde 
recibió el titulo de Pilar del Cielo 
y Protector de! Reino, impartido por 
el emperador Shensong de los 
Ming. Epoca Tsin (Londres, 

Sritish Museum), 

Abajo, izquierda! Escultura en 
piedra calcárea de un guardián 
del templo, de la época T'ang 
(París, Museo Guimet). 

Abajo: Lokapala, custodio del 
mundo (Londres* British Museum). 
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LA CORTE DE LOS T’ANG 

Al amparo de la dinastía T'ang (61ÍÍ-907) durante 
cerca de tres siglos, la China conoció uno de los 
períodos de mayor esplendor en lo referente a las 
artes, unido también a triunfos políticos muy pres¬ 
tigiosos en el interior y exterior. 

Pueden resumirse las características del poder im¬ 
perial correspondiente a este períudo en tres ele¬ 
mentos fundamenlaks: cultura agrícola sullcicnte- 
mente racionalizada, con una coordinación central 
y una optimización de la rema agrícola; control 
político unificado dcl gobierno central sobre todas 
las provincias chinas, y expansión territorial y co¬ 
mercial en las regiones limítrofes: se establecen 
distritos militares indepeíidicntes para la defensa 
de las íromcras, ios tnmos son anicjuilados y se 
lleva a cabo una expedición a Corea; gran desarro¬ 
llo artístico y cultural, fundado por una t>arte en la 
organización del mecenazgo de las cortes y ptír 
otra en el incremetilo de las escuelas y el apoyo a 


los literatos provinciales que brindaron una contri¬ 
bución vivaz, si no directamente crítica frente ai 
sistema, para recoger los conocimientos del mun¬ 
do, del hombre y su contexto social. 

La lírica alcanzó su punto culminante con VVang 
Wei (699-759), Li Tai-po (699-762) y Tu Fu (712- 
770). El cancionero F^ang incluye 48.900 pí>esías y 
2-200 autores* En el año 725 se fundó la .\catlcmia 
Hau-Lin para la formación del aluj funcionariado. 
E\ desarrollo del budismo inlluvó de Ibrma notable 

a 

en la literatura y en el arte (pintura. rsrulniraL 
Bien institucionalizado a nivel central, el imperio 
feudal se valió de funciotiarios efideiues \ líeles, en 
los diversos niveles bicales: se los escogía mediante 
concursos, que se han mantenido hasta el si¬ 
glo XX, en ios que se premiaba la cultura, el co¬ 
nocimiento de la etiqueta y la fidelidad al empera¬ 
dor. Desde el punto de vista dr la burocracia, eran 
éstos los mejores ciudadanos y los feudatarios. 
Existía, no obstante, una categoría muy numeríisa, 
no menos válida inteleciualmente, que era la de 


Izquierda: Escena de la corte en 
un rollo pintado sobre seda, que 
se conserva en el Museo del 
Palacio Imperial de Pekín. La 
jerarquía de los dignatarios de la 
corte se organizó según el 
sistema feudal en varios niveles, 
que se distinguían por una 
indumentaria especial y un gorro 
característico. Unicamente los 
funcionarios de grado elevado 
podían acceder a los asuntos 
militares y a las comisiones de 
Estado para las finanzas y los 
concursos públicos* 


los que despreciabari los concursos, opositores ftttU 
iílieram. De éstos intrlectuah^s, acasíj los más agu¬ 
dos, extrajo la cultura ehíiia centenares de espiri¬ 
tuales ponas, sabrosos narradores, excelerurs ar¬ 
tistas, hábiles políticos y filósofos. En rl valle del 
río Amarillo, eii (Úuuig-au primero y I.o-yang des¬ 
pués, la corte imperial se enrit|ucci6 cotí e ste géne¬ 
ro de valiosas c<jntrihuciones, y (anía era su díspfí- 
nibilidad y getierosulad cjue oeurrió lo mismo en 
las cortes de los gobernadores de las numerosas 
provincias dcl Imperio. 

El lujo y rcfmaniieTito de las costumbres alcanzó 
su apogeo tanto en (Mmng-an como eti la segunda 
capital, Lo-yang. Un deporte importado de IVrsia, 
el polo, constituía el pasatiempo preferido de la 
corte y a él se dedicaban empeñosaniente hombres 
y mujeres. En los momentos de f[uiettKl, los corte¬ 
sanos se deleita barí con el juego de las canas, del 
ajedrez y escuchando música. l.,as damas C€>nsa- 
graban gran parte de su líemyK) al atuendo y a 
nuevas formas íle tcjcado. 



Izquierda: Estatuilla funeraria en 
porcelana, de la época T'ang, 
que representa a un funcionario 
fiel, dispuesto a satisfacer las 
necesidades del difunto. La 
porcelana o el barniz esmaltado 
que recubre estas figuritas ha 
permitido que las esculturas en 
terracota y los modelos de arcilla 
se conservasen durante siglos. 


Derecha: Tres efigies de damas 
de la corte. Tanto en la corte 
china como en el ámbito familiar 
sólo el hombre se ocupaba de la 
administración y de los asuntos 
exteriores, en tanto que la mujer, 
según las prescripciones morales 
de Confucio. debía obediencia, 
primero al padre, después al 
marido y finalmente at hijo y se 
dedicaba a los aspectos 
prácticos y espirituales de la 
vida cotidiana. 
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Izquierda: Dignatario de la 
dinastía T'ang, luciendo el 
característico traje de ceremonia 
de anchas mangas (Roma, 
Ismeo). 

Arriba: Concubina Imperial 
bañando a un niño. Se trata 
de una pintura sobre seda 
que aproxima un escenario 
geométrico representado por la 
balaustrada y otro natural 
constituido por las plantas, las 
rocas y las matas de hierba que 
despuntan en primer plano. 
Derecha: Dama de la corte, en 
una pintura mural hallada en una 
tumba del siglo VIII (París, 

Museo Cernuschl). 

El locado en espiral, muy 
sofisticado, representa el máximo 
de elegancia y refinamiento 
femeninos, en la época T'ang. 
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El emperador Huizong (1082-1135) renovó la 
Academia de Pintura, creando un estilo de 
corte realista y decorativo, caracterizado por 
ser preciso y delicado Son célebres las 
pinturas sobre seda de pájaros y llores 
(izquierda), que dejaron un rastro en las 
obras pictóricas de los siglos siguientes 
Arriba: Reproducción de una (lor de loto en 
la que se puede apreciar que la delicadeza 
del esfumado y el juego de la perspectiva 
de los pétalos predominan sobre la línea del 
dibujo (Pekín, Museo del Palacio Imperial) 


sí mismo c! título de ¡íríncipc de 'r’ang. Fundo en 618 la dinas¬ 
tía 'F’ang y supo conducir al Estado, unido y fbrtalrcido por 
un sólido gobierno central, a la culminación de su pujanza. 
Mediante una serie de cani|>añas victoriosas y de tratados res¬ 
tableció la supremacía china también en el campo comercial, 
asegurándose la posesiriin de los oasis, donde se detenían las 
caravanas cpie recrrrrían el Camino de la Seda. Bajo los prime¬ 
ros emperadores 'l'’ang pudieron anexionarse al Imperio nue¬ 
vos territorios, aunque en Ibrma más l)ien tímida. No iáliaron, 


sin embargo, las dificultades: por ejemplo, los libélanos sostu¬ 
vieron repetidas guerras con los chinos y se apoderaron de la 
región occidental de la cuenca del 'Farim, y al norte fue nece¬ 
sario enfrentar la rebelión de los turcos de Mongolia, En el 
orden interno, los I’ang ¡)crfccciotiaron la administración y 
adoptaron un sistema ílc examen para el nombramiento de los 
funcionarios estatales. Esta disposición aportó notables ven¬ 
tajas, por cuanto muchos intelectuales de valor, procedentes de 
familias de terratenientes que no eran nobles, o de mercaderes, 
pudieron ingresar en la administración del Estado. Una vez 
consolidado el sistema que se mantuvo prácticamente, de ma¬ 
nera invariable, hasta el año 1912 rindió a China el incalcula¬ 
ble servicio de afirmar una administración ordenada y una só¬ 
lida vida cultural en los peores períodos y en los más caóticos. 
En el terreno económico, la calidad de vida de los campesinos 
y asalariados de las fábricas de seda se hizo aun más decadente, 
a pe.sar del desarrollo de la producción agrícola, que llegó a un 
nivel jamás alcanzado anteriormente. A esc desarrollo contri' 
huyeron en igual medida la distribución de la tierra y la (ejecu¬ 
ción de una serie de obras hidráulicas. En los campos, los so¬ 
beranos lomaron medidas que rompieron el ciclo diabólico, se¬ 
gún el cual a toda situación de carestía correspondía otra, en 
que se producía la venta masiva de las tierras de los pequeños 
cultivadores a la rica noljlcza latifundista, pero no fueron toca¬ 
das las grandes propiedades como tales. 

La dinastía l 'ang fue la primera que colocó en el trono a una 
mujer: VVu-Hou, quien no se contentó con gobernar a título de 
regente, dejando en el trono a un emperador varón, como sim¬ 
ple fantoche en 690, siete años después de la muerte de Kao- 
isung, su débil marido, se hizo proclamar emperatriz por dere¬ 
cho propio. Debieron transcurrir quince años antes de poder 



desembarazarse de esta soberana, a quien un puñal atravesó la 
garganta. Los liisloriadores .sientan juicios cíuvtrastanirs a su 
resjiecto. No cabe duda de que estuvo ávida de poder y fue 
despiadada, al punto de ser culpable de la rnuerir violenta de 
una serie de príncipes, casi infinita; pero se dice que «tuvo un 
corazón bastante grande para permitir que el marido de su 
hija predilecta muriera de hambre, lentamente». :\ pesar de la 
dureza de su carácter y de la falla de escrúpulos, gracias a la 
que pudo afirmarse, se trató ciertamente de una mujer de gran 
valor, que rigió al Imperio con mano segura, ayudada por un 
grupo de Cünscjcro.s y távoriios a menudo invisibles para el 
pueblo y la burocracia. VVu-Hou estaba convencida de ser na¬ 
da menos que la encarnación de un mesías budista: apoyó al 
budismo, donó a los templos excavados en la roca de I/ong- 
men la gigantesca estatua de Buda Vairocana, y construyó, so¬ 
bre un buda colosal, una (lagoda de cinco pisos superpuestos. 
Su obsesión religiosa constituyó uno de los factores que contri¬ 
buyeron a crear la iniciación del capitalismo en China. Ln 
efecto, los monasterios y templos cobraron enorme importan¬ 
cia y fueron acumulando cada vez mayores capitales y adqui¬ 
rieron cada vez más tierras, asumiendo el control de cualquier 
actividad que resultase rentable. Hasta los centros de arte bu¬ 
dista tuvieron un desarrollo increíble. Pese a su predilección 
por el budismo, VVu-Hou permitió también la difusión de los 
principios del laoísmo y del confucianismo cutre el pueblo ha¬ 
bilitando lugares especiales para ello. 

Tras un breve período de inccrlidumbrc política, la expansión 
china tomó nuevo vigor a partir de 713, cuando ascendió al 
trono el príncipe Li-Lin-’I'zu, con el nombre de H.süan-l sung, 
soberano de gran personalidad, aunque se vio rreeueniemenic 
obligado a afrontar las intrigas palaciegas de los funcionarios y 
cortesanos como ser gobernadores que querían ser pequeños 
dictadores, coticubinas que jugaban a la política, roniinuas ri¬ 
validades entre la gente de! este y el oeste. Homlirc íúerte y 
culto, que según se dice conquistó alguna ccieltridad como 
poeta, Hsüan-Tsung obtuvo inicialmentc una serie de triunfos 
militares y extendió los límites de China: todas las poblacio¬ 
nes, hasta c! Aral, reconocieron su supremacía, y el protectora¬ 
do chino llegó hasta Taskent, Pero la época triunfal duró poco 
y no impidió las tensiones ni careció de asperezas; cuando en 















La experiencia religiosa budista 
ejerció profunda influencia en la 
escultura de la época Sung. Aún 
hoy pueden hallarse en los 
templos centenares de estatuas 
de madera pintada, 
frecuentemente doradas, que 
representan a los personajes del 
panteón. 

Izquierda: Una estatuita en 
madera de Avalokitecvara, 
especie de ángel que renunció a 
su nirvana para ayudar a que los 
hombres alcanzaran la 
iluminación: su nombre chino es 
Guan Yin y se conoce como la 
diosa de la Misericordia (Roma. 
Museo Nacional de Arte Oriental). 


Otros estilos pictóricos revelan un 
aspecto más vivaz de la pintura 
de la época Sung Los escolares 
negligentes (arriba), donde 
observamos a los muchachos 
divirtiéndose en hacer pillerías 
mientras el maestro duerme 
apoyado en el pupitre, es una 
caricatura de la vida cotidiana, 
en la que no falta un ángulo de 
paisaje rupestre, como si la 
naturaleza circundara la escueta 
de la aldea. 

Más singular todavía es el Teatro 
de las marionetas (abajo), 
ambientado en un contexto 
agreste, que purifica y abstrae 
los símbolos dei mensaje teatral. 
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rebelión de An Lu-Shan^ e! Estado denunció dramáticamente 
su desmoronamiento interno y cxicrno y su debilidad militar- 
Esto no fue todo. También hubo razones económicas que con¬ 
tribuyeron a la declinación de los I 'ang: las ventajas ligadas a 
la posición estratégica de la capital, Chang-An, no bastaron 
para equilibrar el desarrollo creciente de los centros de la lla¬ 
nura, situados en zonas más ricas y en puntos donde se cruza¬ 
ban las grandes corrientes comerciaics. 

Hasta el budismo, que en tiempos de Wu-Hou había llegado a 
ser casi una religión de Estado, sufrió un contragolpe. Para los 
budistas siempre hubo amplia libertad oficial de pensamiento 
y culto, pero tas tierras y actividades económicas de los monas¬ 
terios halíían tomado excesivo incremento, al igual que las vo¬ 
caciones monásticas. Estos fenómenos, que subvirtieron el or¬ 
den social, impidieron de liccho la pacífica asimilación del bu¬ 
dismo en ta civilización china. Si consideramos la situación 
objetivamente, era difícil que los T’ang no impusieran límites, 
a la gran acumulación de riquezas. 

Con el fin de llevar adelante esta política, se granjearon el 
apoyo de una parte de los iiuelcctuales. Algunos do dios, res¬ 
petando los tradicionales principios contucianos. definieron a 
Buda diciendo que se trataba de un bárbaro de los países de 
Occidente, que no conocía ni la fidelidad que un súbdito debe 
a su soberano ni la obediencia que un hijo debe a su padre. FJ 
apoyo de los intelectuales contribuyó además a reprimir una 
confesión cristiana particular, el nestorianjsmo, que ya había 
hallado poderosos sostenedores en la corte china. 

Entre las ca rae te rís linas positivas de la época, 1 ’ang figuró el 
singular fervor artístico y poético, amén del religioso; entre las 
negativas, la vida de miseria y fatigas de millones de campesi¬ 
nos c incluso de muchos intelectuales. Poetas y literatos gana¬ 
ban escasamente lo necesario para subsisiir, si bien tuvieron la 
posibilidad de condenar en sus versos la guerra y las injusticias 
que veían, capaces, como lo eran, de conmoverse ante los sufri¬ 
mientos del pueblo y de rom)) tome terse sorial mente. «Se ofre¬ 
ce a los huéspedes sopa de pata.s de camello, / zumo de manda¬ 
rina vertido sobre una naranja perfumada,/ en las puertas de 
púrpura se pudren el vino y ia carne, / pero en las calles yacen 
los huesos de los muertos de (río. / Del árbol en flor al árbol 
muerto liay un pie de distancia,/ ía cólera me impide decir 
más»; así se expresaba Du tu, uno de los poetas más grandes 
del Extremo Oriente* Muchos poemas recuerdan los versos de 
Horacio, pues invitan a gozar de la vida, mientras se está a 
tiempo, o a l)uscar en cí vino el consuelo de las desventuras. 
Además de mostrar una especial pasión por la piK^sía, los lite¬ 
ratos se dedicaron al estudio y a la interpretación de los clási¬ 
cos con fu cíanos. 

Los ceramistas de aquella época modelaron tazas, copas con 
f)ies y vasos, que muy j)rumo fuerun vastainenu' solicitados. 
Además, el desarrollo artístico y cultural, intenso de por sí, flic 
reforzado por el desarrollo científico* Efectivamente, desde el 
siglo Vm se inventó con la xilografía un método d(‘ impresión 
. rjue [)ermitio sacar hasta 5.000 copias muy n indas median ir la 
utilización de piedras blandas, primero, y de tablitas de made¬ 
ra, después. La imprenta así obtenida llegó a ser muy po[)u- 
lai\ Ln los monasterios, en las academias y casas th^ los ricos se 
comenzó a coleccionar muchos libros y esto sentó las bases de 
un renacimiento de la literatura en época posteriores. Siguie¬ 
ron a la caída de los d 'ang rebeliones y desórdenes. Este perío¬ 
do, que se extiende desde el ano 907 al 960, se conoce con el 
nombre de Las cinco Dinastías y los diez Reinos, y se caracte¬ 
riza por el hecho de que las grandes familias feudales detenta¬ 
ron el poder en toda China septentrional, en sucesivas fases de 
breve duración, prevaleciendo una sobre otra. 

For añadidura, tras el definitivo ocaso de los 1 ang, las pobla¬ 
ciones nómadas se vieron en libertad de organizar sólidos Esta¬ 
dos independientes, como mejor quisieran, en j>aiie Incluso en 
el antiguo suelo chino* Recorrida por estos invasores, desnnun- 
brada, dividida bajo la tiranía de gobernadores y generales co¬ 
rruptos y crueles, China atravesó uno de los períodos niá.s tris- 


751 los árabes y los turcos se apoderaron de ía ciudad, China 
perdió definitivamente toda influencia en Turquestán occiden¬ 
tal. Comenzaba el ocaso del largo reinado de Hsüan-Tsung: 
ese mismo año su ejército fue vencido, incluso por el Estado 
tibetano-birmano de Nonchao en el sudeste. Agregóse a estas 
graves dificultades una peligrosa sedición interna dcl goberna¬ 
dor An Lu-Shan, militar que se había hecho popular a raíz de 
su victoria sobre los kitanes, pueblo de nómadas, en el año 
744, Consciente de que era entonces uno de los personajes más 
influyentes de la corte imperial, y puesto que tenía un gran 
ejército a sus órdenes, se proclamó emperador en 753* No obs¬ 
tante, su triunfo fue efímero, por cuanto en 757 lo derrotó la 
caballería de los Uighures, un pueblo nómada del desierto de 
Gobi, fiel aliado de los T ang; sólo en el 763 pudieron ser total¬ 
mente dominados sus partidarios, después de saquear repeti¬ 
das veces ía capital, sobre todo gracias a ía importante ayuda 
que su[)usieron las poblaciones l>árbaras de lo.s terriiorios fron¬ 
terizos, entre ellas los mismos kitanes. 

Sea como fuere, el breve ascenso de An Lu-Shan (ue e! signo 
de que había acabado la antigua edad de oro, sustituida por 
las de generaciones de la dinastía* Con el desastre que sufrió el 
ejercito chino ante el ataque de las tropas turco-árabes y la 


Detalle de un fresco de la 
Gruta de Tun-Houang que 
representa a una dama 
en actitud de entregar 
una ofrenda al fempio 
budista (París, 
Museo Guimet). 
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Arriba: Banquete, pintura sobre 
seda que se atribuye al 
emperador Huizong, que tal vez 
fue también el autor de la poesía 
caligrafiada en lo alto. La 
vivacidad del cuadro es tanta, 
que parece que los personaies 
se mueven y las hojas susurran 
(Taipei, Museo Nacional) 

Arriba, derecha; Bodhisattva 
montado en el elefante sagrado 
de la buena ley, en madera 
dorada (Génova, Museo 
Chiossone). 

Derecha: Procesión taoísta, 
detalle de un rollo que lleva la 
fecha de 1157 (Nueva York, 
Metropolitan Museum of Arí. 
Fletcher Fund). 


En las páginas siguientes: Libro 
del siglo Xll, grabado sobre 
madera en caligrafía tangut, 
con ilustraciones budistas 
(París, Museo Guimet). 
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EL CABALLO 


En el arle v en la eiikura cic Exíremo Orlenic el 
caballo es sínorvimo de vitalidad, expresa fuenííL 
valen ría, esplendor, calor. 

Si bien una parte de estas características puede 
airibuirsc a la lií'ura del aniniab a su llera csiam- 
[)a, a la energía que brota de sus movimientos y a 
la proporción de sus miembros, en realiílad el sím* 
boit) se origina en el empleo que de él hacían lf>s 
primitivos cazadores y guerreros, duran te los tras¬ 
lados o los pillajes en las aldeas, l\)r tradición, la 
posibilidad de utilizar el caballo en los trabajos 
campestres fue casi desconocida, se utilizaban 
otros animales. El caballo tiraba de los coches de 
los goberiiarites, fue la cabalgadura de los guerre¬ 
ros, de los mercaderes y de los viajeros. En las 
prácticas mágicas, el caballo se asociaba con la di¬ 
rección sur (calor y energía), con el mediodía y 
con la cul mi nación de la estación estival (en la as- 
trología occidental, su equivalente es e! león). 

En las obras artísticas de algunos períodos, el ca¬ 
ballo ocupa un puestíJ destacado, ctniin lo eviden¬ 
cia ante todo las estatuillas funerarias (jiie se co- 
locaban en los túmulos. Esa cosiiimhre aludía ai 
sacriÍTcio de estos equinos í[iie morían con su amo 
y lo acompañaban en el viaje hacia el más allá: 
cfectivaniente, en las tumbas más antiguas se han 
hallado muchísimos huesos de anírnaics v <le esela- 

di 

vos también. 

A través de las distintas corrientes artísricas pre¬ 
dominantes en cada dinastía, el cabalhj ha sido 
objeto de diferentes traiamieiuos. Unas \ eces se ha 
represeniadn c'ii aeiÍEur|rs \ ií:ih‘s con gran nun i^ 
miento y fuerza; por el contrario, otras \'eces se ha 
apreciado el caballo en rejíoso y en ai límdc.s unas 
líricas y nostálgicas* 


Las esculturas en porcelana policromada de 
la dinastía T'ang constituyen un testimonio 
valedero de la excelente expresividad de ía 
que eran capaces tos artistas. 

Afaajo, izquierda: Estatuilla funeraria con un 
cazador a caballo (París, Petít Palais) 

Abajo, Caballo adornado para desfilar, con 
silla y arneses de ceremonia (Zunch, 

Museo Rietberg) 
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Izquierda: El famoso Caf?a//o a/ 
galope, que apoya sólo uno de 
sus cascos en ei suelo, en 
bronce (Pekín, Museo del Palacio 
Imperial). Se trata de una de las 
obras maestras del arte Han, 
por la simplicidad de sus 
formas y el poderoso 
efecto dinámico. 




Carro de guerra en bronce, 
hallado en las excavaciones 
arqueológicas de la provincia de 
Kiang-su. cuyo territorio lindaba al 
norte con la Gran Muralla y las 
regiones recorridas por los 
bárbaros (París, Petit Pal ais). 
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Derecha Caballos pastando 
(París, Museo Guimet), de Chao 
Menglu (1254-1322), literato chino 
que actuó en ia corte del 
emperador Kubilai Kan. Excelente 
calígrafo y paisajista, por su 
actividad en la corte mongólica, 
que otros chinos habían 
rechazado, tuvo también 
encargos administrativos. Asunto 
de sus pinturas más célebres son 
los caballos que no aparecen en 
actitudes tan dramáticas como en 
los estilos anteriores sino 
representados en reposo, con 
una participación más lírica 
y nostálgica 
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Derecha: Kubilai Khan (1215-1294), fundador de la dinastía mongola 
Yuan. El fue quien recibió a Marco Polo en CambaluCi la futura 
capital, que se conocería más tarde con el nombre de Pekín. 

Detalle de un retrato que se conserva actualmente en la Biblioteca 
Nacional de París. 


tes de su historia, ^locó a China del norte el cometido de hacer 
frente a los nómadas. El norte carecía de soldados para sus 
ejercítoSj hasta e! punto de que se reclutaba a todos los hom¬ 
bres válidos, prescindiendo de la edad que tuvieran. En 936, 
ios kitanes conquistaron a Pekín actual y al territorio circun¬ 
dante, y crearon algunos años más tarde un reino al que die¬ 
ron el nombre dí‘ Eiao. El centro político, econóniico, cultural 
y comercial de la CJhina se trasladó a las regiones situadas 
al sur dei Yang-ise, que eran más ricas y tranquilas y también 
estaban mucho mejor comunicadas. 


El Renacimiento chino 


La dinastía Sung, cuya historia fue larga (más de tres siglos) y 
complicada, reuniiieo el Imperio. Un general, C'hao Kvvang- 
Yin, íuc el lundador de la dinastía. Recibió el nombre de T’ai- 


Isu, Explotó la celebridad conquistada con sus empresas y 
aprovechó e! apoyo del ejercito, para proclamarse emperador. 
Tuvo un gesto insólito en aquellos tiempos, pues perdonó la 
vida al emperador depuesto y a su madre. Esa decisión reveló 
su clemencia, o mejor dicho, hizo que adquiriera fama de po¬ 
seerla. Fue, en definitiva, una habilísima accióm En forma 
igualmente sagaz, Chao Kwang-Yin se libró de los generales a 
quienes debía el trono: los invitó a un banquete y los conven¬ 
ció de que te confiasen el mando militar y se retiraran a la vida 
privada para gozar de las riquezas y de las tierras tjuc puso a 
su disposición. A su muerte, en 976, el Imperio estaba consoli¬ 
dado. Sin embargo, la l’rontera de China no se llevó nueva¬ 
mente a la barrera natural y tradicional de los desiertos y las 
estepas porque la expansión tropezaba al norte con el obstácu¬ 
lo de dos reinos bárbaros organizados: e! de los kitanes y el de 
los tangutos que, en 960, habían constituido un Estado en el 
noroeste y en 1038 asumieron el título imperial de Hía. A pe¬ 




sar de que el ejército chino podía contar con ingentes huestes 
de antiguos nómadas y montañeses, y aunque se habían [>radu- 
cido frecuentes choques, los Suiig no hicieron esfuerzo alguno 
por destruir directamente a los kitanes. Se preHrió aplicar con¬ 
tra los nómadas de! norte el sistema de los tributos, y China 
compró con un modesto sacrificio de dinero casi un siglo de 
paz. La obra vivificadora de los soberanos Sung no se limitó a 
los aspectos militares; se afirmó la supremacía del poder civil 
sobre el militar y se abolieron los comandos militares en la 
administración local, cosa que permitió que los comandantes 
de las fuerzas armadas dependieran de los gobernadores surgi¬ 
dos de la carrera administrativa (podemos intuir cuán positivo 
resultó este paso si pensamos que éstos gobernaron las provin¬ 
cias en forma mucho más eficiente). Con el propósito de con¬ 
trarrestar las amenazas de invasión, se inventaron nuevas má- 















Arriba: De regreso a casa, rollo 
de seda, pintado por Qian Xuan, 
pintor que prosiguió el estilo 
puramente chino de la Academia. 
Paradójicamente, el centro de la 
pintura es una extensión de agua 
vacía, en tanto que la montaña, 
la costa y la barca se ven como 
personajes secundarios del tema, 
que es ni más ni menos que la 
lejanía (Nueva York. Metropolitan 
Museum}. 


Derecha: Caballo y jinete al 
viento, pintura de Chao Mengtu, 
en tinta china sobre papel. Es 
muy clara la influencia de la 
cultura de los nómadas, ligados 
al caballo por un común 
instinto de superviviencia 
(Taipei, Museo Nacional). 
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quinas, se aumentó la cantidad de efectivos del ejercito, se creó 
una marina de guerra y se dedicó la mayor parte de los recur¬ 
sos a obras militares defensivas. Los Sung apelaron incluso a 
los altos cargos en la corte para conquistar las simpatías de los 
soberanos destronados de sus pequeños principados. Los Sung 
fueron los primeros del mundo en resolver la emisión de papel 
moneda. Esto fue consecuencia de la gran escasez de moneda 
metálica, totalmente insuíicicnte para llenar las necesidades, 
en un período que se caracterizó por una expansión sin prece¬ 
dentes de la industria y el comercio. Sobre todo en las regiones 
surorientales se crearon vastas haciendas agrícolas, que adopta¬ 
ron la forma de factorías. Aumentaron las diferencias sociales 
y las condiciones de las masas de colonos-soldados (que ha¬ 
bían sido la fuerza del Imperio) no progresaron a la par def 
desarrollo económico. A las corles oficiales de justicia sólo lle¬ 


ga l>an los casos más graves. Los latrocinios (o las entradas) del 
fisco se acrecentaron rápidámeme deljido al gran auge que 
cx]>crimentaron tanto la agrieullura como el comercio; muy 
pronto, los Sung pudieron vanagloriarse de haber duplicado 
ios fondos del Estado en comparación con los de los I ’ang. 
Sin embargo, los resultados no pudieron ser inmediatos. 
Aproximadamente al promediar el siglo XI, se vivió una situa¬ 
ción excepcional, de breve duración: algunos miembros de la 
clase dirigente, en una total renovación de miras, buscaron un 
camino de salida de las seculares contradicciones que turba¬ 
ban el equilibrio social y de las vastas posibilidades de enrique^ 
cimiento de los administradores (desde la simple sustracción 
de los reditos tributarios hasta la extorsitm y la represalia que 
se ejercían con ci abuso de autoridad). 1*^1 emperador Shen- 
l’sung colocó en el puesto de primer ministro a un escritor de 
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ciencia política, Wang-An-Shili, que trató de que se aprobara 
una serie de innovaciones. I.as tres reformas principales {de¬ 
terminación de los precios del mercado, acaparamiento de los 
productos por parte dcl Estado y pai^o de los impuestos en 
especie) estaban ligadas entre sí y con otras iniciativas de me¬ 
nor importancia, con el objetivo de permitir una maniobra 
unitaria en la economía. Otras disposiciones tendieron a limi¬ 
tar las utilidades que obtenían los ricos, en tanto que la crea¬ 
ción de bancos de empeño estatales obligó a los usureros a 
bajar sus pavorosas tasas de interés. La obra de Wang-Aii- 
Sliili fue todavía más i cvoliu ionaría en el caniDo económieo v 

i ^ + I * 

político; por ejem])lo, impuso una contribución a lo.s súbditos 
cii lugar de reclutarlos para el trabajo forzado y con el dinero 
recaudado contrató obreros que trabajaban regularmente en la 
ejecución de las obras públicas; infligió a los bandoleros una 
aplastante derrota, obligando a cada familia que tuviera por lo 


menos dos varones adultos a armar a uno de ellos, adiestrarlo 
como soldado y (allí donde lo permitiera el terreno) a mante¬ 
ner y dar forraje a un caballo provisto por el Estado. A este 
movimietito reformista se habría agregado el desarrollo de ins¬ 
tituciones fundadas por el Estado, pero cuyos principios tomó 
la iglesia budista; asilos, dispensarios, hospitales, hospicios y 
cementerios gratuitos. Pero en el año 1086, Wang-An-Shih de¬ 
bió tlijar <*1 poder ante la oposición di' los conservadores. La 
situación se re\irtió, y todas las rcíórmas tjuc se habían lle- 
v'udo a cabo en el aspecto social terminaron por el niomcmo. 
Por espacio de cuarenta años no hubo novcilailes de importan¬ 
cia, hasta que ci emperador Hui-Tsung, con la llnalidad de 
recuperar Pekín, convenció a los kitañes de hacer la guerra a 
los ju-chen, un pueblo de pastores y cazadores, originario de 
Manehuria septentrional, que ocupaba gran parte de las regio¬ 
nes del norte. Este pueblo envidiaba el hecho de que los kita- 
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ncs, sus vednos y consanguíneos, gozaran de paz y bienestar 
en su reino de Liao. La lucha concluyó con la derrota de los 
kitanes. Impulsados por el triunfo, los ju-chen se volcaron des¬ 
pués en contra de los Sung, que se vieron privados muy pronto 
de su capital ( 1126 ), pero no cayeron bajo el dominio de los 
invasores, como lo demostró la resistencia que opuso la pobla¬ 
ción. Los ju-chen tomaron prisioneros al emperador y su padre, 
cuya dimisión databa de poco tiempo atrás. Los literatos chi¬ 
nos relatan con palabras conmovedoras su traslado hacia el 
norte: se trataba del emperador, no de un simple campesino 
deportado. Un sobrino de este logró llegar penosamente ul sur 
de China, a la costa del Yang-tsé; los ju-chen penetraron hasta 
allí y obligaron al soberano a un acuerdo humillante. Los chi¬ 
nos se comprometieron a pagarles un tributo anual y acepta¬ 
ron trasladar los límites al Hoang-ho y situar su capital al sur, 
en Hangehow, en el valle del Yang-tsé. Ligados a sus propias 





instituciones y costumbres los ju-chen se comportaron como 
dominadores miÜiares y jamás intentaron una fusión con el 
elemento local. Se dio el paso decisivo cuando, haciendo uso 
del derecho de la fuerza, se apoderaron no sólo de las mejores 
tierras cultivables del Estado, sino también de las de los cam¬ 
pesinos. Estos trataron de disputarse las tierras que quedaban: 
a los que fracasaron no les quedó ritra allcrnaiiva que conver¬ 
tirse en arrendatarios de los Ju-chen y cederles los benefi¬ 
cios de unas tierras que antaño fueron de ellos. 

La fundación al sur de la nue\a dinastía de los Sung meridio¬ 
nales (se trataba de la misma que había reinado en Kaifeng, 
desde 960 hasta 1 126) no tuvo casi iropiezos y el nuevo Estado 
pronto dio muestras de ser mucho más sólido que los reinos 
meridionales de ocho siglos atrás, gracias a la superioridad 
económica dcl sur y a la esclarecida acción de las grandes fa- 
milias que dirigían el Estado. En la primera mitad del siglo 
XIK el gobierno estuvo en manos de un grupo dirigido por el 
primer ministro, Qin Oui, siempre dispuesto a capitular. A co¬ 
mienzos dcl siglo XIII, en Hangehow, subió al poder el partido 
de la reconquista. Coíisideraciones morales aparte, la confron¬ 
tación con los ju-chen no podía aplazarse mucho, y fue una 
guerra despiadada y sangrienta. Eos ju-chen contraatacaron y 
los Sung opusieron una valerosa pero desgraciada resistencia 
al invasor. Cuando íiasta un poderoso gobernador chino se pa¬ 
só al bando de los ju-chen, la situación se hizo irremediable¬ 
mente negativa para los Sung. Sin embargo, demostrando gran 
habilidad política, estos se rcliicieron de las derrotas en los 
campos de batalla y supieron recobrar el eí[uílibrio económico 
del país, resquebrajado por el peso de los tribuios que debía 
pagar al enemigo victorioso. En este período aumentó el poder 
de los ricos latifundistas y el de la aristocracia rural. Cada vez 
circulaban más mercancías y más personas: por doquier po¬ 


la dinastía Ming (1368-1644) expulsó a los mongoles al otro lado de 
, la Gran Muralla y reorganizó la economía y la agricultura. Los 
emperadores Ming trasladaron la capital de Nakín a Pekín y 
mandaron construir el cementerio imperial de unas pocas decenas 
de kilómetros de distancia. La vía de acceso 
está bordeada de enormes estatuas de piedra que representan 
guerreros, dignatarios^ animales comunes y mitológicos, destinados a 
acompañar a los difuntos en el otro mundo^ lo mismo que tas 
estatuítas en madera o porcelana, enterradas en los sepulcros. La 
vastísima necrópolis, antiguamente rodeada de bosques, abarca trece 
túmulos con monumentales edificios superpuestos Nadie que no 
perteneciera a los servicios fúnebres podía penetrar en ese sitio y 
hasta el emperador era admitido sólo a pie, en el aniversario de los 
muertos, con la finalidad de ofrecer sacrificios. 
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LA PORCELANA 

A partir del período neolítico, la elaboración de la 
arcilla fue objeto de una artesanía muy caracterís¬ 
tica. Desde las terracotas hasta las porcelanasj las 
creaciotjes de esta especialidad del arte chino íuc- 
ron d resnliado de una excepcional técnica de la- 
bricación. La vajilla priiniti\a, de cerámica no es¬ 
maltada, tenía el defecto de la porosidad y, aunque 
era útil para ctinservar los alimentos frescos, no 
permitía la conservación de los líquidos: sólo en 
épocas posteriores, medíante la aplicación de pas¬ 
tas especiales en la superítele exterior, se obtuvo la 
impcrmcabilitlad y pudieron realizarse decoracio¬ 
nes cromáticas más sugestivas. !.a porcelana pro¬ 
piamente fiicha se descubrió bacía los comienzos 
de nuestra era y deriva de una mezcla de caolín y 
arcilla (baidunzi)- Sólo después de iiiuclios siglos, 
los ptjrtugueses la llevaron a Ruropa, dándede d 
nombre de una conchilla marina (por.miana)^ cuya 
textura se parece a la de la manufaciura que crea¬ 
ban los vascros chinos. El procedimiento de cochu¬ 
ra de la mezda era a menudo largo y laborioso; las 
formas de porcelana se encerraban en cajas de tie- 
rra rcfraciaria, cuii e-l fin df prute^cr u los vasos 
dd fuego directo. El tiempo de cochura podía du’^ 
rar incluso algunos días, pues se procedía a un ca¬ 
lentamiento y a un enfriamiento graduales. 
Mientras que antes de la época la porcelana 

se utilizaba rrccuentemente para modelar figuras 
humanas o anímales, además de las vasijas clesii- 
nadas a acompañar al difunta en su tumba, a par¬ 
tir dcl siglo XI (cuando se mixiificaron incluso los 
ritos fúnebres) la porcelana adquirió un valor ar¬ 
tístico cada vez mayor por su refinada y preciosa 
decoración que se obtenía empleando vivaces tin¬ 
tes bajo d vidriado. Son célebres los vasos cfiadórt^ 
en blanco y azul, de decoraciones Hora les. 
Durante la dinastía Mlng, la fabricacíoíi de cerá¬ 
mica se organizó en cslablccimícnios dd Estado, a 
escala nacional y jírovinciaL Los motivos orna¬ 
mentales estaban constituidos por personaics mito¬ 


lógicos, perienecientes a la tradición budista o 
taoísta; no obstante, abundan las historias ilustra¬ 
das, en un marco de motivos naturalistas. I.os ani¬ 
males (dragones, peces, ciervos, cigüeñas) y las 
plantas (bambúes, pinos, ciruelos, durazneros) 
simbolizaban la fuerza o la iongevidatl o bien el 
encanto y la fidelidad, y eran los temas predilec¬ 
tos, En la segunda mitad del siglo XVI, la produc¬ 
ción de las fábricas imperiales llegó a ser de cien 
mil piezas anuales. 

Se utilizaba un tipo especial de porcelana, comple¬ 
tamente blanca, para fabricar vasos o platos tan 
delgados que, puestos a contraluz, dejaban entre¬ 
ver un ligerísímo diseño, halíJlualmcnte un dra¬ 
gón, símbolo ancestral en la cultura china. 


Los diseños utilizados para decorar las 
vasijas de porcelana constituyen también un 
peculiar estilo de pintura, en la que los 
contrastes cromáticos y los esfumados 
asumen un papel fundamental. Dos 
ilustraciones que representan la fabricación 
de la porcelana: la cochura en los hornos 
especiales (arriba), y la pasta modelada en 
un torno (abajo) (Teherán, Palacio Golesían). 


Derecha: Vaso ejecutado en la 
porcelana de los cinco colores, 
con el característico cuello nube, 
Se trata de un ejemplar de la 
dinastía Ming, precisamente del 
estilo del emperador Wan-fi 
(1572-1620): se conserva en el 
Museo Nacional de Taipei. 
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Derecha: Copa de porcelana, 
cuyo pie tiene forma de tallo, 
según el estilo Cheng-wa, 
emperador Ming desde 1465: su 
esposa, Wen, amó especialmente 
las porcelanas. 

Abajo: incensario de porcelana 
blanca azul, de la época Ming. 

En la tapa aparecen dibujados 
dos de los ocho trig ramas 
esotéricos que constituían los 
elementos fundamentales del 
universo. Ambas obras se 
encuentran en el Museo 
Nacional de Taipei 




Abajo, izquierda: Artesanos 
dedicados a la preparación de 
los contenedores de los cuencos, 
en una fábrica de porcelana 
(Teherán, Palacio Golestan). 

Abajo: Tazón decagonal, con 
motivos ornamentales florales, que 
se conserva en el Museo 
Nacional de Taipei. 
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dían fletarse carretas y barcas. Vai Hangehow se establecieron 
oficinas para las naves mercantes que cumplían al mismo 
tiempo funciones de aduana y policía. La nueva capital, cons¬ 
truida en uno de los lugares más pintorescos de Cliina, sería ad* 
mirada hasta por Marco Polo, que vio en esa ciudad de lagos y 
puentes casi una V^cnecia del Extremo Orlente. 


Fue una fase en la cual a la debilidad política se contrapuso 
una vida cultural sobresaliente. El fermento intelectual estuvo 
relacionado sin duda con las transformaciones que experimen¬ 
tó el mundo chino en los siglos X y XL Baste recordar la 
producción literaria que la imprenta permitía difundir en esc 
momento, en un ámbito más vasto aún. La nueva técnica hizo 
surgir en breve tiempo una artesanía y un comercio del libro 
sumamente activo. En cambio, en sus intermínabics relatos los 
narradores ambulantes se basaban sobre su buena memoria y 
rapidez de pensamiento. Algunos de los textos recitados y 
compilados en la lengua hablada fueron recogidos y publica¬ 
dos en épocas posteriores y así han llegado hasta nosotros. 
Los literatos confirieron nueva forma a la doctrina confuciana. 
Surgió así una innuycnic escuela de neoconfucianos, cuyos in¬ 
numerables comentarios acerca de los clásicos difundieron la 
filosofía del maestro (inspirándose especialmente en compo¬ 



nente místico c idealista del pensamiento de Mencio, principa) 
discípulo de Confucio) en todo el Extremo Oriente y determi¬ 
naron que esa filosofía aflorara en Japón. Algunos neísconíu- 
cianos experimentaron una fuerte influencia del budismo. 

La corte comenzó a considerar a la pintura como arte oílcial, 
sobre todo en la época del emperador Hui-Tsung, quien, a su 
vez excelente pintor y calígrafo, nombró a los primeros pintores 


Arriba, izquierda; Rincón del jardín del Palacio de Verano, en Pekín 
armonioso encuentro de las formas arquitectónicas y la delicadeza de 
las plantas naturales 

Arriba, derecha: Efigie de Tiangong, Señor dei Cielo, realizada en 
marfil. 

Los monumentos del parque donde se alza el Templo del Cíelo, en 
Pekín, se remontan al siglo XV, pero fueron restaurados en tiempos 
de K'ien-lung (1736-1796)^ emperador Tsin. El edificio principal. 
Thian-tang (derecha), se dedicó a las plegarias de buenas cosechas, 
y e! emperador era conducido allí en el solsticio de invierno. Forman 
el basamento tres terrazas superpuestas, de mármol blanco con 
balaustradas: el templo tiene tres órdenes de techos, de tejas 
esmaltadas, La cúpula interior (arriba, izquierda) se apoya en cuatro 
columnas de 19 m. de altura. 







































































de la C 0 ric y iundó un Instituto de pintura y caligrafía: la preci¬ 
sión del detalle iccnico en nada desmerecía al sentimiento esté¬ 
tico* Otra escuela artística estimó que la pintura era algo ínti¬ 
mo y personal y sus cultivadores pintaban sólo para sí mismos, 
indiferentes a los gustos del pubiíco. 


La llegada de los mongoles 

En 1147 nació el imperio de ios mongoles, que fueron peligro¬ 
sos enemigos de los ju-chen al norte, hasta que, en 1206, estos 
nómadas dcl nordeste de Motigoiia se organizaron bajo la di¬ 
rección de Gengis Khan, y llegaron a ser en pocos años la 
mayor potencia de Asia CeniraL Se había inicado una nueva 
era* Durante el reinado de Gengis Khan, los mongoles lanza¬ 
ron ofensivas hacia Asia Central, el Cercano Oriente y Rusia 
meridional, y conquistarun en 1217 la cuenca del Tarim v la 
mitad dcl territorio de l’urquestán. Buenos administradores en 
su país y óptimos estrategas, lograron engrandecer sus domi¬ 
nios y fortalecer realmente su posición basándose en el gran 
poder que les daba la caballería, sumamente móvil e irresisii* 
ble, y en la artillería, conocida desde principios del siglo XIII, 
instrumento militar, adoptado por las técnicas chinas. La in¬ 
fluencia de China sobre los mongoles habría de ser siempre 
superficial, contraria mente a lo que sucedió con los kiianes y 
los ju-chen. Después de conquistar todo lo que se ofrecía a la 
conquista entre el Anuir y el Oder, lo único tiue ajuicio de los 
mongoles aún valía la pena poseer era China, dividida por 
aquel entonces en dos Estados. Sus riquezas constituían e! 
objetivo principal. A partir de 1234, en lugar del reino fu-chen 
(China del norte), que fue anexionado ese ano por lo mongoles, 
los Sung se hallaron frente a otro enemigo, desdichadamente 
mu\ distinto del amcriur. I.a corte china no había perdido toda¬ 
vía la esperanza de reconquistar China septentrionab Bien mi¬ 
rado, los mongoles tenían su punto débil; eran sólo una peque¬ 
ña minoría en medio de una población mucho más numerosa, 
sujeta a su yugo. (íomo contrapartida, los mongoles habían 
sabido poner a su servicio a los pueblos que sometieron. 

Se bien el genio chino brillaba aún en e! campo cultural, si 
bien al influjo de la época los neocon fu cíanos elevaban la filo- 
soíTa a grandes alturas, también es cierto que los mongoles, a 
quienes los chinos consideraban poco menos que semibárba¬ 
ros, estaban a pumo de tomar las riendas de la situación, a 
causa de la insuficiente defensa militar de los Sung. El ataque 
final contra el imperio de los Sung se inició en 1250 y fue 
terminado treinta años más larde por Hubilai, nieto de Gengis 
Khan, que se apoderó de Hangchí)\v; poco después también 
Cantón cayó conquistada por la fuc‘rza. l.os mongoles tenían la 
ventaja de conocer todas las artes y los oficios y dí' poseer las 
técnicas más avanzadas de Asia (Occidental y Central. Eos chi¬ 
nos siguieron resistiendo, y trasladaron la cortt' a bordo de 
algunas naves de su flota, al tiempo que nombraban nuevo 
emperador a un ni no. que ocupó el trono. Finalmente, el co¬ 
mandante de la flota cliina debió reconocer que ya no había 
esperanza y organizó un suicidio colectivo en el cual sucumbió 
incluso el pequeño emperador. Cliina pagaba rara su debili¬ 
dad, Desde aquel momento Itasia el advenimiento de la repú* 
blica habría de permanecer bajo un dominio extranjero, más 
que bajo autoridades nacionales. 

El vencedor, Huf)¡lai Klian, no podía manioiicr la conquista 
sin aproximarse al pueblo subyugado. Se ¡tizo proclamar em¬ 
perador y asumió para su dinasiía el nombre chino de Yüaii. 
Esta dinastía fue Ín.scripta en los anales oliciales a continua¬ 
ción de las diecinueve dinastías chinas procedentes. Es induda¬ 
ble que la personalidad de Hubilai fue una de las más grandes 
de la historia china. .-\1 igual que los kitanes y los ju-chen, una 
vez establecidos en China, también los mongoles renunciaron 
muy pronto a la devastación y al oficio de la guerra, desdo 
luego, siempre gradualmente. Hasta el siglo XIY se mantuvo 
encendido el con 11 icio entre las tradicionales estirpes mongóli- 
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La cultura lamaísta det altiplano del Tibeí se 
desarrolló con características muy distintas 
de la que imperó en los valles aluvionales 
de China, pero ambas se entretejieron, y la 
tradición lamaísta experimentó a menudo la 
influencia política china. Pótala, el palacio 
real de Lhassa, fue construido por ei rey 
Srong-tsans-Gampo. en el siglo VIL Después, 
durante el gobierno dei quinto Dala! Lama, 
en el siglo XVIl, se agregó a ¡a ciudad un 
espectacular conglomerado de monasterios y 
edificios sagrados, el acceso a los cuales se 
reservó exclusivamente a los monies que 
custodiaban las escrituras y enseñaban la 
doctrina. En la pintura que vemos en la 
izquierda (París. Museo Guimet) puede 


observarse la extraordinaria concentración de 
las construcciones 

La civiltzación europea entró en contacto con 
el Imperio chino gracias af tráfico de 
tejidos, especias y objetos preciosos que 
ofrecía Oriente o bien a raíz del espíritu 
emprendedor de los misioneros cristianos. 

Los iesuitas lograron la protección de la 

corte, agregando su obra de científicos a la 

de ministros del culto 

Arriba: Mapa de China, compilado por los 

misioneros 

Abajo: Retrato de Mateo Ricci (1552-1610). 
el jesuíta que contribuyó a hacer conocer las 
dos civilizaciones, mediante ensayos en latín 
y chino (Roma, Chiesa del Gesu), 

































































PEKIN, 

LA CIUDAD PROHIBIDA 

Pekín es una dudad cuyos monumentos, cnnsirui- 
dos en épocas sucesivas, rivalizan entre sí por su 
imponencia y suntuosidad. 

La estructura urbanística actual se remonta al si- 
gio XV'. Cuando el emperador mongol Yung-lo 
(LK)3-1425) trasladó allí su capital, se construyó al 
norte un grandioso cerco de murallas para limitar 
la Ciudad Interior o Ciudad l’ártara, habitada por 
los mongoles y los í'un do nanos adscritos al Estado 
(en tiempos de la dinastía rsin, esta parte se divi¬ 
dió en ocho zonas de iníluenda para cada una de 
las banderas tártaras). 

Al sur y en el exterior de la ciudad ibrtificada se 
cxiendja la Caudad China o Caudad Exterior, po¬ 
blada por multitud de artesanos, comerciantes v el 
pueblo menor, de raza Han. En consecuencia, Pe¬ 
kín se formó por la superposición de dos ciudades 
rectangulares. 

En la Cuudad Interior, separada de ía Ciudad Chi¬ 
na por las célebres puertas Ngan-mcn y Tienmen 
(Puerta Anterior y Puerta de la Paz Celeste) se 
alzaba el Palacio o residencia de la familia intpe¬ 
nal, que ocupaba una superUcie de 720.000 rn^; se 
trataba, en la práctica, básicanicntc de un cuadri¬ 
látero arqLiitccióíiico de aproximadamente 
9,6 km. de largo por 7,5 km, de ancho, que estaba 
orientado en dirección norte-sur. 

Este conjunto, el acceso al cuaí estaba prohibido a 
los chinos en los fxTÍodos de las dinastías \'uan 
(mongola) y Tsiri (manchij), coiisrifuía la llama¬ 
da Cáudad Prtjfiibida o Ciudad Roja, formada por 
palacios, templos, estatuas, escalinatas de márnjtíl. 
salas de recepción y ceremotiias, niceiisarios, etcé¬ 
tera. La construcción de las residencias supusie¬ 
ron trece añ<js de trabajo y se emplearon en ella 
más de 200,000 obreros venidos de todas partes y 
especializados en todas las artes (arquitectos, es¬ 
cultores, pintores...). Los mármoles procedían de 
las rnontañas de Hebci y Shansi, en tanto que las 
provincias de \ unnan y Sichuan suministraron las 
rnaderas y otros tipos de materiales empleados en 
la construcción. 

Los emperadores ipte se sucexlieron en el trono 
aportaron modificaciones, cada cual más llamativa 
y espectacular que la anierior, í|ue hicieron clel 
coniimto flf‘ If)^ edifiriíjs una de Lis obras arfjuifec- 
íónicas más sirigulares clel mundr). A través de su 
decoración se puede esiutíiar la historia china. 



Arriba: Uno de los dragones, en cerámica 
policroma, que decoran el patio lateral que 
conduce al Palacio de la Tranquilidad y la 
Longevidad, que fue ya residencia de la 
emperatriz Tsz’e Hi (1875-1908) Según la 
tradición popular, el dragón viene 
inmediatan^ente después del hombre en la 
jerarquía de los seres vivientes en la 
tradicional cultura china, 
siglo XIX encontramos esta representación 
de la puerta de la Gran Armonía, a través 
de la cual se llega desde e! sur al 
impresionante patio de ceremonias, situado 
frente a la sala del trono. 
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La familia imperial vivía en la parte más 
interna de la Ciudad Prohibida, dedicada 
actualmente a exhibiciones de los tesoros de 
la corte, en tanto que en los patios del sur 
se desarrollaban exclusivamente las ceremonias 
oficiales: la proclamación dei calendario, 
la celebración de las victorias militares, 
las fiestas de cumpleaños del emperador y 
los actos oficiales de celebración, !a proclamación 
de los exámenes públicos y la nómina de 
los vencedores en los concursos 
junto con otras fiestas. 

Derecha; Vista del palacio Tí Ren Ge, 
situado en el patio que está frente al 
Pabellón de la Armonía Suprema, donde se 
encontraba la sala del trono y de 
ceremonias en la que tenían lugar las 
audiencias a personajes importantes 
de la corte o extranjeros. 

Arriba: Puerta de entrada a uno de los 
patios laterales del palacio Ti Ren Ge donde 
estaban situados tos locales de estudio y de 
trabajo, los jardines y la biblioteca. 
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En estas ilustraciones podemos apreciar 
algunos detalles del palacio residencial de 
la familia imperial: un incensario de bronce 
utilizado en las ceremonias funerarias 
(abajo); el plano inclinado a lo largo del 
cual se transportaba al emperador hasta la 
sala del trono (arriba, derecha), un león eri 
bronce dorado, símbolo de la potencia del 
gobierno a lo largo de la historia de los 
chinos (centro), y finalmente el Canal 
de las Aguas de Oro, que atraviesa ia parle 
meridional de la Ciudad Prohibida (derecha). 
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EL PALACIO DE VERANO 


A pocos kilómetros de Pekín, en dirección noroes¬ 
te, se extiende el maravilloso conjunto arquitectó¬ 
nico del Palacio de Wrano, con suntuosos edificios 
de la época Tsin, que fueron especialmente cons¬ 
truidos para la familui imperial y cii donde pasa¬ 
ron a hospedarse después de mediados del si¬ 
glo XVIIL 

Las construcciones más importantes se levantaron 
en tiempos de K'ien-lun (1736-17%), quien trató 
de imitar los jardines del lago del Oeste de la anti¬ 
gua capital Hang-chu, para complacer a sii madre. 
En 1860 el Palacio de Verano fue destruido por los 
ingleses en veiiganxíi por la violación de un trata¬ 
do que habían firmado británicos y chinos. 

La emperatriz Tsz'e Hsi ordenó inmediatamen¬ 
te la construcción de un Palacio ílc Verano y le 
agregó detalles extravagantes; por ejemplo un pa¬ 
bellón con una embarcación de mármol que re¬ 
produce un barco a rueda del Misisipi. Parece ser 
que los fondos que se utilizaron para realizar este 
proyecto se sustrajeron, irónicamente, a la marina 
imperial inglesa. 

Ixis palacios miraban hacia las costas del lago 
Kuen-min, construido artificialmente ya en el siglo 
Xll, y coronaban la colina que se alza sobre éste, 
llamada de la Longevidad Milenaria. En el centro 
dcl lago se alza el Templo del Rey Dragón, sobre 
un islote unido a tierra por un puente de diecisiete 
arcos. Animan el lago y la colina, una gran varie¬ 
dad de jardines donde tloreccn los jazmines, las 
gardenias y azaleas, arroyos, templetes, miradores, 
pagodas a imitación dcl panorama lacustre de 
China Central, y toda una serie de adornos que 
convienen e) conjumo arquitectónico y natural en 
un lugar absolutamente original. 

Se ha cuidado de forma especial el trazado del pai¬ 
saje en todos los jardines del Palacio de Verano, 
logrando una perfecta conjunción entre agua y ve¬ 
getación. Cada árbol, cada seto parecen estar en su 
sitio concreto provocando de este modo rincones 
muy especiales que son objeto de admiración entre 
lodos los visitantes. 

Cada curvea de los senderos, cada detalle de los 
pabellones constituye una visión romántica que 
aún hoy inspira a narradores y poetas. Hasta la 
artificialidad de las combinaciones naturales v mo- 
numcniales de formas decorativas v simbólicas es 
para los chinos, y todos aquellos que las contem¬ 
plan, un motivo de admiración. 
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Izquierda; Frescos 
que decoran el 
paisaje cubierto sobre 
la costa del Kuenmin, 
que representan 
escenas históricas o 
mitológicas y paisajes 
de Mang-chu, 



Arriba: La Colina de la 
Longevidad Milenaria, en cuya 
cima se levanta la Pagoda de la 
Fragancia de Buda. La 
construcción, de 46 metros de 
altura, consta de cuatro planos, 
con cuatro órdenes de techos 
superpuestos. Fue fundada en el 
periodo de máxima difusión de la 
religión budista, durante la 
dinastía Ming, y encierra las 
estatuas de Buda y sus 
discípulos. La reconstruyó al 
emperatriz Tsz'e Hsi, hacia 
finales del siglo XIX. 


Izquierda: Un pasaje 
cubierto, sobre la costa del lago 
Kuenmin. Las construcciones de 
esta zona, en madera pintada, 
testimonian la notable perfección 
técnica que alcanzaron los 
artesanos carpinteros chinos. 
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La emperatriz Tsz'e Hsi llamó W^eyuan a los 
jardines del Palacio de Verano, o sea, 

Parque donde se cultiva la Concordia, pero 
estuvieron rodeados de altas murallas y se 
reservaron a la corte. Se abrieron al público 
por primera vez en 1924, después de 
instaurarse !a República, Hoy día son la 
meta preferida de tos deportistas: allí se 
pueden practicar la natación y el remo en 
canoa durante el verano, y el patinaje sobre 
hielo en el invierno. A lo largo de los 
canales, el emperador K‘ien-lung quiso abrir 
I tiendas, inspirándose en el animado 
comercio que se desarrollaba en las 
ciudades de China central, también a lo 
largo de los canales. 


Arco de entrada, en madera decorada con 
motivos geométricos. 

Al igual que en todas las construcciones de 
techos caídos y realzados después, las 
esquinas de los aleros están ornadas de 
animales y monstruos de arcilla esmaltada, 
con el fin de mantener alejados a los 
espíritus malignos. 
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cas que permanecieron en Mongolia y la dinastía Yiian, que se 
sentía heredera del concepto del Estado en materia de su supe¬ 
rioridad sobre los nómadas. Sin embargo, ese conflicto fue 
marginal. Una vez dueño de China, Hubilai pretendió que los 
otros países de! Extremo Oriente (entre ellos avanzadas civili¬ 
zaciones como las de Birmania, Japón y Vieinani) reconocie¬ 
ran su soberanía. Eos mongoles emprendieron una serie de ex¬ 
pediciones a varios de estos países. Ya desde mucho tiempo 
atrás, antes de ia derrota de los Sung, el imperio mongol tra¬ 
tó en vano de someter a los japoneses: un poderoso ejército 
de 45.000 mongoles y 12.000 chino-corcanos desembarcó 
en 1281 en Kiushiu, Japón, y libró durarue casi dos meses com¬ 
bates contra la encarnizada resistencia de los pobladores. No 
sólo aparecían los japoneses por doquier y oponían vicioriosa 
lucha, sino que las condiciones meteorológicas, con una serie 
de tifones, les ayudaron a destruir gran cantidad de naves mon¬ 
golas. A su vez, las expediciones contra V^ietnam y Birmania 
no aportaron nuevos territorios al imperio mongob La lentitud 
de la penetración mongola en Extremo Oriente contrastó con 
sus veloces avances en Asia occidental y Europa. La mayor 
parte de! sudeste asiático cayó igualmente bajo dominio mon¬ 
gol, aunque los Estados conservaron su autonomía interna, 
hasta tal punto que a ninguno de ellos se le obligó a recibir 
guarniciones de los mongoles. 

Hubilai construyó una nueva capital, que se conoció más tarde 
como Pekín. Su nombre original fue Kambalik {Ciudad del 
Khan), que los europeos que la conocieron y admiraron llama¬ 
ron Cambaluc. Hubilai llevó a cabo grandes obras públicas y 
protegió a la üicratura, pero los chinos jamás olvidaron su ori¬ 
gen. Por la obra Milione, c}ue recogió las memorias de Marco 
Poto, sabemos que todas las mercancías imaginables afluían a 
los mercados chinos: í<Y quiero que sepáis que a esta tierra 
vienen cada día de todas parles más de mil carretas cargadas 
de seda, porque aquí se fabricáEi muchos géneros de oro y se¬ 
da.» Tal vez abrumaron a Marco Polo las maravillas que veía: 
«Y sabed que el Gran Khan, cuando halla un hermoso árl)ol 
en otro lugar, lo manda tomar con todas sus raíces y muclia 
tierra, lo hace transportar por medio de elefantes y plantar en 
aquel monte.» Sin embargo, no era oro todo lo que relucía. 
Porque es cierto que los mongoles hal)ían puesto fin al dcs- 
membramiemo de China, fundando un imperio unificado, pero 


justameme en este período no conocía límites ¡a sujeción de !os 
campesinos sometidos a .los grandes icrratenienles. China, a 
consecuencia de la irreflexiva política económica de los mongo¬ 
les, se empobrecía progresivamente. Sea como fuere, en la Eu¬ 
ropa de entonces no se tuvo tantas noticias de las condiciones 
sociales de los chinos como de algunas técnicas que desamo- 
cían los europeos: la pólvora explosiva, la brújula magnética y 
el reloj. Igualmente famosos, y eierlamenic más difundidos en 
los mercados europeos, llegaron a ser ¡os brocados de seda chi¬ 
nos. En general, los artistas se retiraron de! escenario ¡jolítico, 
y apartados de él (en lugar de permanecer en la corle corno lo 
estuvieron entre los Sung) produjeron una pintura en la cual el 
paisaje siguió siendo el asumo predominante. De las otras ar¬ 
les, la más im¡>ortanlc fue el teatro: hasta tal pumo qu(' el 
emperador y las familias más ricas eran entusiastas cs)>eciado- 
res, acompañados por los intelectuales, que se pusieron a escri¬ 
bir obra tras obra. En la corle no había prejuicios culturales. 
Tanto es así, que se permitió ejue esta tendencia literaria se 
d esa r ro 11 a ra 1 ¡ bre men te. 

En la China de tos mongoles la religión que más se propagó 
fue eí budismo, pero esto no iba en dcirimenio del resínelo que 
el emperador sentía por otros cubos. Marco Polo asegura que 
Hubilai le dijo cierta vez: «Algunos v^cneran a jesús, oíros a 
Mahoma, otros a Buda. Puesto que ignoro cuál de ellos es el 
más grande, venero a todos y a todos suplico ijuc me pro¬ 
tejan.» Sin embargo, en la práctica Hul)ilai no fue neutral, 
pues confirió al lama budista tibí'tano Ifluigspa el título de 
maestro dcl Estado, que el prcdicadtjr empleó para convertir a 
los mongoles y para gobernar a tres provincias di* su país. Des¬ 
pués de él, el Í>ud!smo giró eti torno de algunos personajes, 
como Senge, cuyas hazañas (especulaciones financieras, exac¬ 
ciones abusivas, expoliaciones y liomicidios) no ineeniiv'aron 
por cierto el prosclitismo budista. Pocos mongoles se ocu [jaron 
de Con fue i o con mayor pasión que el cm|>erador Hsüan- 
'Psung. Efectivamente, él lúe quien puso nuevameiue en \'igor 
el uso de las ofrendas anuales en kjs templos de Confucio. 


La restauración nacional de los Ming 

La decadencia y la caída final del lm])erio mongol fueron el 
resultado de diversos factores, muy complicado cada uíio de 
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Izquierda: El emperador K'ien-lung (1736-1796). durante cuyo gobierno 
China vivió uno de sus momentos históricos más gloriosos y la 
dinastía Tstn alcanzó su apogeo (Nueva York. Metropolitan Museum) 
Abajo, derecha: Detallé de la decoración de un plato de porcelana 
(dinastía Tsin, periodo K'hang-h¡, entre los siglos XVIl y XVIII), que 
representa a algunos adivinos discutiendo sobre magia, en el centro, 
el símbolo yin-yang, que ilustra los dos principios contrapuestos de la 
naturaleza. 

Bajo estas líneas; Detalle de Cuarenta poetas del pabellón de las 
orquídeas, rollo pintado que se remonta al siglo XVIII (Kansas City, 
Nelson Gallery of Art). 

Abajo, izquierda: Procesión imperial con motivo del sexagésimo 
cumpleaños del emperador Khang-hi, que reinó de 1661 a 1722 
(París. Biblioteca Nacional). 





"U 








Izquierda: El trono del emperador K’ien-lung, de la dinastía 
Tsin, Está realizado en madera exquisitamente labrada por 
artesanos chinos. 
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Arriba, izquierda: El emperador, en la fiesta del quinto 
mes. en una pintura del siglo XVIIi Esta fiesta, de 
antiquísimo origen, se celebra el quinto día del quinto mes 
lunar y marca la iniciación del verano (Taípei, Museo 
Nacional). 

Arriba; Detalle de un mapa de la provincia de Pekín. Los 
mandarines imperiales representan la fidelidad al emperador 
y la continuidad de la administración económica y política. 
Los dos fénix son el símbolo de la autoridad de tos 
funcionarios (Milán, P.I.M.E.) 

Izquierda: Una nave portuguesa en China, 

Derecha; La Gran Muralla, pintada por un artista europeo. 


ellos y ligado a un lento proceso evolutivo. Es indudable que 
las causas económicas tuvieron una importante gravitación: e! 
alza en los precios no era quizá más considerable que antes de 
la aparición de los mongoles, pero dado que existían eviden¬ 
cias en el sentido de que lo provocaban sobre todo las especu¬ 
laciones, esto contribuyó en gran medida a desencadenar la 
rebelión. Hay otro dalo cierto: las poderosas obras de conten¬ 
ción de las aguas que emprendió el gobierno (recurriendo al 
reclutamiento (jbligatorio, o sea, casi a una forma de trabajo 
forzado) para frenar las catastróficas inundaciones dcl Hoarig- 
ho, fueron causa determinante dcl descontento popular. Y todo 
esto sucedía en medio de carestías, aluviones c impuestos. Ha¬ 
cia mediados del siglo XIV los levantamientos populares se 
hicieron cada vez más frecuentes. La gloria y la jactancia de 
haberse sublevado contra el dominio mongol tocó a los campe¬ 
sinos del reino de Shun-ti, quienes, al mando de Chu-Yüan- 
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Chang {caudillo del Sur, de origen campesino y ex monje bu¬ 
dista), intentaron ocupar la rica provincia de Che-yang, por 
cuanto, según el ex monje, este territorio constituía una posi¬ 
ción clave para los combatientes, aunque por lo bajo corría la 
voz de que el propósito era batirse con otro jefe rebelde llama¬ 
do Chang-Chichcng. Este último se había hecho nombrar go¬ 
bernador de la corte mongólica y, temporalmente, logró resta¬ 
blecer cierto orden en la provincia. Las expediciones militares 
contra los rebeldes agotaron muy pronto las arcas y los grane¬ 
ros del Estado. Pero lo poco o mucho que sabemos, nos permi¬ 
te decir que sobre todo se aceleró la impresión de papel mone¬ 
da para cubrir las deudas, con lo cual se obtuvo tan sólo un 
vertiginoso aumento de la inílación que aún hoy constituye 
un fenómeno peligrosísimo para las economías estatales, y que 
en aquel entonces galopaba a creciente velocidad. Liquidadas 
en breve tiempo las guarniciones del Norte, la lucha por suceder 







































a los mongoles se volcó a favor de Chu^Yüan-Chang, quien fun¬ 
dó una nueva dinastía: ta de los Ming. 

Tomó el nombre de T'ai-Tsu^ su lema fue Hung-Wu, y reinó 
en Nankín durante toda una generación, a partir de 1368* Re¬ 
presentó la reacción nacional Contra los mongoles y, además, 
la supremacía del Sur sobre el Norte. De esta manera, en la 
segunda mitad del siglo XIV, un plebeyo concentró en sus 
manos un vastísimo poder* 

Antiguamente jamás se había asistido a un caos económico 
como el que debió afrontar el imperio Ming en el momento de 
su fundación. T’ai- Tsu adoptó en primer lugar decisiones sec¬ 
toriales e intervino principalmente en las cuestiones financie¬ 
ras, Se procedió a una revisión catastral del terreno, y natural¬ 
mente a un censo, con fines fiscales, en la esperanza de poder 
evitar los inconvenientes y abusos que otras medidas semejan¬ 
tes habían provocado en dinastías anteriores (por ejemplo, las 
evasiones fiscales de los grandes latifundistas). Siguió el ejem¬ 
plo de los mongoles para tener reprimida a la población, y 
distribuyó su ejercito en todo el territorio. Los efectivos del 
ejército eran inferiores a los que hubo en el período Sung o en 
la dinastía mongólica, pero fueron suficientes. Más que otros 
factores (el mejoramiento técnico de los equipos, ante todo) su 
eficacia se había intensificado. Hacia fines del siglo, cuando 
estaba a punto de terminar su largo reinado, intervino en el 
aspecto edllicio, y en las nuevas construcciones resolvió susti¬ 
tuir la madera por c! ladrillo. T^ai-^Tsu supo también encami¬ 
narse hacia metas de largo alcance, como cuando estimuló la 
vida cultural. Para reclutar funcionarios (mandarines) se reno¬ 
vó el sistema de los exámenes del Estado, tendentes a certificar 
la cultura literaria de los candidatos al mandarinato. A! apren¬ 
dizaje de memoria, que siguió siendo la condición sine qua non, 
se agregó el comentario de los clásicos, al que se dio mayor 
importancia que antes. El que aprobaba los exámenes en una 
de las escuelas de provincia, subía al mismo tiempo ct primer 


escalón de la carrera de empleo. De este modo, la población 
urbana tenía un excedente de funcionarios cultos, mientras 
que a muchos ciudadanos les faltaban ropas y alimentos. 

A la muerte de T*ai-T$u se proclamó emperador a su nieto, 
hijo dcl príncipe heredero prematuramente desaparecido. Uno 
de los hijos de T'^ai-Tsu tuvo noticias de ello en Pekín, donde 
cumplía las funciones de gobernador de la ciudad. Se trataba 
de un individuo ambicioso, capaz de aplastar a quien quisiera 
interferir en sus planes; hicieron falta tres años para que logra¬ 
se eliminar al emperador recientemente elegido, pero al final de 
su lucha tuvo abierto el camino hacia una línea política toda¬ 
vía más dinámica que la precedente. Tomó el nombre de 
Ch’eng-Tsu, su tema fue Yuiig-Lo, Sus iniciativas apuntaron 
sobre todo a estimular el comercio con el exterior. En pocos 
años, al comienzo dcl siglo XV^ se pasó al comercio por vía 
terrestre al que se desarrollaba por vía marítima: esto anima¬ 
ba a organizar viajes a los países situados entre China y Africa, 
o sea, Camboya, Malasia, Tailandia actual y Ccilán. Estos 
grandes viajes por mar, en cuyo transcurso Sumatra quizá se 
haya unido sin escalas a las costas de Africa (y en una de estas 
expediciones las tropas chinas intervinieron en los asuntos in¬ 
ternos de un sultán vecino a la isla), testimonian ta superiori¬ 
dad de la marina china sobre la europea contemporánea. Eu¬ 
ropa no organizaría viajes de la misma importancia hasta fines 
dcl siglo XV. Con el resultado de que mientras no aparecieron 
Colón y Magallanes, las empresas chinas fueron las más gran* 
des que se realizaron en materia de navegación. Las naves chi¬ 
nas eran juncos de alta mar, cuya estructura servía magnífica¬ 
mente para las comunicaciones con todo et sudeste asiático, 
salvo cuando se trataba de rutas más largas. 

Puede compararse a Yung-Eo con el fundador de! imperio 
Ming: en los dos siglos que siguieron a su muerte fueron raros 
los emperadores verdaderamente hábiles, y ninguno tuvo su 
estatura de gobernante. Vivían como los miembros más distin- 
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Los orígenes de las grandes murallas que 
separaban al Imperio def Medio de las 
tribus bárbaras de las estepas que remontan 
al siglo Itl a.C., cuando las Invasiones de los 
nómadas del Norte amenazaban la economía 
estable y la organización social de China. 
Durante el año 220 a.C., el emperador Tsin 
Chi-yuang de la dinastía Ch’ing utiliza más 
de 300.000 hombres para prolongar la 
Muralla sobre los confines nordoccidentales 
construida provisionalmente a base de muros 
de tierra. Muchas veces destruida y 
reconstruida, consolidada y reforzada, la 
Gran Muralla conserva aún las ruinas del 
período Ming (ss. XlV-XVIl) en una extensión 
de aproximadamente 2.500 km. 

La continuidad de las fortificaciones en las 
regiones montañosas, que permitía a los 
ejércitos rápidos cambios de posiciones a lo 
largo de las explanadas, así como en las 
zonas impenetrables, es ef rasgo más 
extraordinario de la grandiosa construcción. 

En ía página siguiente: Paisaje de la época 
Ch1ng. que refleja la atracción constante que 
ejercía el sur sobre ios pintores chinos. 
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TERAPIA MEDICA 
Y FARMACOPEA CHINAS 

Según los antiguos chinos, el flujo de dos principios itucraciuantes regula 
la vida del cuerpo humano: son el (que representa lo negativo, lo 
pasivo) y el yang {que representa lo positivo, Jo activo), opuestos en cí 
plano esencia!. Por consiguiente, el movimiento y la circulación de los 
fluidos del cuerpo y el movimiento de la energía tendrían origen en esta 
contraposición primordial» 

Además, los distintos tipos de energía existentes recorrerían el cuerpo 
humano por vasos o meridianos dispuestos en sentido longitudinal. 
Cuando la energía encuentra dificultades en circular y pone en peligro 
las funciones de algún órgano, sobreviene una enfermedad. Dado que tos 
disturbios energéticos pueden sobrevenir por un exceso o un defecto de 
circulación, la intervención terapéutica consiste en dispersar, activar o 
tonificar los puntos nodales, dispuestos sobre meridianos del cuerpo. El 
método más practico fue siempre el de la acupuntura, aplicado desde 
tiempos antiquísimos, mediante eJ cual una o más agujas clavadas en los 
puntos apropiados producen un efecto catalizador sobre la circulación de 
energía y lleva a la curación. 

La sencillez de estas operaciones terapéuticas ha determinado el gran 
éxito de la acupuntura que se utiliza ampliamente aún en la actualidad y 
que halla cada vez más practicantes en e! mundo occidental. Sin embar¬ 
go, no hay que olvidar otras técnicas que emplearon los chinos con par¬ 
ticular originalidad, entre todas ellas cabe destacar: la aplicación de ven¬ 
tosas para La aspiración, la moxibustión, los masajes, el uso de hierbas 
medicinales y la gimnasia. 

Los chinos se dedicaron con gran profundidad al estudio del cuerpo hu¬ 
mano, la medicina y la farmacopea: crearon para ello escuelas especiales 
y muchos emperadores se encargaron personalmente de potenciarlas. 



Arriba: Desnudo femenino en 
marfil, de fa dinastía Ming, 
Este tipo de estatuilla se 
usaba para la enseñanza de 
la medicina; o bien, dado que 
los médicos no podían revisar 
a las mujeres, éstas indicaban 
en el modelo el lugar dónde 
sentían el dolor. 


Izquierda: Esquema del 
cuerpo humano, atravesado 
por meridianos, vasos de 
energía, en un atlas 
anatómico del siglo XIX, Cada 
vaso está contramarcado con 
e! nombre del órgano interno 
y externo del cuerpo humano 
ai que conduce la energía. 


guidos de la burguesíaj creían trabajar porque de tanto en tan¬ 
to se concedían el privilegio de cultivar la afición del trabajo 
de la madera, pero muy a menudo perdían todo contacto con 
sus súbditos. Por lo que toca a las sucesiones, eran objeto de 
incesantes luchas entre varias intrigas de los generales, eunu¬ 
cos, parientes del emperador y soldados, nombrados y depues¬ 
tos continuameiUe» Los Ming, con sus tropas especiales que 
empleaban armas de fuego, dedicaron los primeros años a con¬ 
tener a los mongoles y a rechazarlos más allá de las fronteras 
chinas. El general Yu Ghien, que repelió un ataque mongol a 
Pekín, fue celebrado en muchas obras como un patriota y se 
dedicaron templos a su memoria. Los Ming reforzaron la Gran 
Muralla, cuya estructura hasta aquel momento era esencial¬ 
mente de arcilla; fue reconstruida en piedra, con torres de ob¬ 
servación, estratégicamente dispuestas, que servían para una 
rápida transmisión de señales. 

T 

Los mongoles constituían un fastidio para los Ming y los pira¬ 
tas japoneses suscitaban su preocupación. Ningún chino podía 
sentirse tranquilo a lo largo de las riquísimas costas meridio¬ 
nales, donde llegaban los piratas que, aprovechando las expedi¬ 
ciones chinas contra los mongoles, osaban avanzar en sus pi¬ 
llajes hasta el litoral de Shandong. La paz de 1595 con los 
piratas nipones aflojó ciertamente la tensión entre China y 
Japón. Pero muy pronto los japoneses quebraron nuevamente 
la paz e invadieron Corea. El ejercito y la escuadra que envió 
China para enfrentar la amenaza fueron vcncido.s. Pero des- 
pué.s los japoneses no pudieron resistir la ofensiva de los co¬ 
reanos, y en 1598 debieron resignarse a abandonar el territorio. 
En aquel período, los mercaderes occidentales procuraban es¬ 
tablecer relaciones comerciales con China. En 151G apareció 
en Cantón un primer emporio portugués; aquí y allá se funda¬ 
ron nuevas agencias comerciales portuguesas y, poco a poco, 
siguieron otras con la autorización de algunos mandarines. 

El cristianismo penetró nuevamente en China, llevado por los 
portugueses: la era de reforma religiosa en hluropa estimulaba 
el fervor de los misioneros. En 1521 dictóse un decreto que 
prohibía la entrada de los rnisioncros al país, frente a las tenta¬ 
tivas de los portugueses de instalarse en China. Se cerraron 
todos los puertos, pero el de Macao fue el único privilegiado. 
La inmensa extensión del Imperio provocó situaciones (distinto 
desarrollo económico de las regiones aisladas, dificultades de 
comunicación) que las autoridades no pudieron remediar a su 
debido tiempo. La debilidad dcl poder central ante la inmen¬ 
sidad dcscontrolada dcl Imperio, y algunas catástrofes natu¬ 
rales aceleraron la crisis que era irrcversibic. 

Para contener la disminución de las rentas fiscales a comienzos 
dcl siglo XVII, durante el reinado despótico de Wanli se 
abandonó la costumbre de los tributos en especie. Pero la in¬ 
troducción de una tasa única en dinero, en proporción a las 
tierras que se poseían, así como a las cosechas, minó la popula¬ 
ridad dcl régimen. Al iniciarse el siglo XVII decayó el impulso 
de expansión territorial hacia las estepas dcl Norte y los mares 
del Sur, y la crisis económica llegó a ser grave c irrefrenable, 
mientras se aceleraba el proceso de empobrecimiento de las 
masas campesinas. La difusión de! bandolerismo y la afluencia 
de campesino,? hacia las ciudades, en busca de traliajo al servi¬ 
cio de tos rico o en las manufacturas, constituyeron otros facto¬ 
res de desequilibrio. En China el éxodo rural era una novedad: 
entre los campesinos que abandonaban la tierra, el que sabía 
adaptarse por un tiempo a tirar de la silla y era lo bastante 
servil o hábil podía procurarse una existencia mejor. A la lu¬ 
cha en curso dentro de la clase dirigente se unieron elementos 
de la próspera oposición urbana. Por último, la guerra civil se 
generalizó y concluyó con una rebelión que privó a los Ming 
del control de algunas provincias occidentales y centrales 
(1640-1643), Un año después entró en Pekín un general insu¬ 
rrecto, mientras el emperador se suicidaba. I.os jefes rebeldes 
siguieron desgarrándose entre sí. Las laceraciones fueron con¬ 
siderables, puesto que uno de ellos se alió a los manchúes (es¬ 
tirpe que descendía de los ju-chen), éstos conquistaron Pekín y 
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EL ARROZ 


E\ arroz, cuyo cultivo primitivo data de hace más 
de 5.000 años¡T crece íácilmcíUf en las regiones llu¬ 
viosas del centro-sur de China, en un clima afecta¬ 
do por los vientos monzones y las irregulares pre¬ 
cipitaciones en función de éstos, 

A pesar de tjue las tierras Sfih'an cambiar de ma¬ 
nos muy a menudo (cada vez que triunfaba una 
re%"ueita se expropiaban y jíasahan a manos de fun¬ 
cionarios o militares descacasos en la misma), 
los campesinos chinos se han esforzado por au¬ 
mentar la superheie cultivada y utilizar también 
los tcrrilorios ondulados por las colínas o monta¬ 
ñas, Ha sido largo e! trabajo, f)ero fiuy día las coli¬ 
nas labradas en terrazas, permiten llevar agua 
hasta la cima y ctihivar las pendiente.^ con óptimos 
resultados. De este modo las paredes de conten¬ 
ción de las terrazas evntan además la riosión del 
terreno, que en ciertas regiones es muy potente 
debido a la fuerza de los vientos. 

El cultivo del arroz admite hasta dos cosechas 
anuales^ aprovechando el breve período de madu¬ 
ración durante la estación calurosa. .No obstante, 
en la actualidad, con las modernas técnicas dt‘ ]ire- 
cuhivo en invernaderos y la hibridación de las se¬ 
millas de arroz temprano, pueden obtenerse incluso 
tres cosechas. 

La fertilidad de las [irovincias centrales y mt ridro¬ 
ñales de i a China y su notable producción alimen¬ 
taría es uno de los motivos por los cuales, en el 
curso de siglos, el centro económico del país se 
simó desde el valle del río .Amarillo hasta las lla¬ 
nuras del Vang-tsé. 

Las regiones del Norte, donde el agua escasea, de¬ 
penden de los graneros de fíhina merkliona! para 
su aprovisíonamieriio. Ikir ese mismo motivo, los 
pueblos de Asía cení ral y los nómadas de las este¬ 
pas septentrionales, en sus correrías hacia Oriente, 
se sintieron atraídos hacia la tierra fértil y próspe¬ 
ra de China, 


Derecha: Cosecha del arroz, pintura de la 
época T'ung-Chih (1862-1675), durante la 
dinastía Ch1ng (Milán. PIME) Obsérvense las 
paredes de contención construidas para 
dividir ios campos e ¡rngarios 
sistemáticamente. En el centro, el palanquín, 
usado para transportar tos haces de arroz. 
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Izquierda: Detalle de un mapa 
geográfico tomado del Novas 
Atlas Sinensis, que representa el 
territorio de la provincia de 
Hu-kuang, hoy Che-kiang y 
Fukien, cerca de Hangehow, 
donde el cultivo típico es el 
arroz, simbolizado por eí 
sembrador (Milán, PIME} 
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Izquierda: Tallos de arroz, colgados a secar, en una habitación Itpica 
de las regiones palustres del Sur (Milán, PIME). 

Arriba: Instrumentos y contenedores de madera y junco, utilizados en 
la cocina para la preparación dei arroz, que se cuece, en general, al 
vapor. Un preciosismo de los vaseros chinos fue fabricar platos y 
vasijas de porcelana semitransparente, embutiendo a modo de 
decoración granos de arroz que se prensaban en la pasta antes de 
ia cochura, y que son visibles sólo a contraluz (abajo). 

































































































LA NAVEGACION 

La navegación mantima china cuenta con tres 
grandes pueriosr Ticnisinj en la desembocadura 
del Pcl-ho; Shanghai, en el estuario del Yang-tse, 
la gran vía fluvial navegable que los grandes bu¬ 
ques surcan hasta Hanken y Cantón estableciendo 
una importante red comercia!, sobre uno de los 
brazos del Si-KÍang. Dairen y Aniutigson también 
puertos importantes de Manchurva* 

Los grandes ríos que surcan China, de oeste a este, 
constituyen un importante obstáculo fiara las co¬ 
municaciones por las carreteras, que van de norte 
a sufj a causa de la necesidad de construir puentes 
y frecuentes pasajes para atravesarlos. La red de 
canales artificiales destinados a la agricultura 
constituye a su vez un impedimento para la veloz 
comunicación por vía terrestre, pero se convierte 
en un excelente medio de transporte en barcas, 
con inlinitas posibilidades de ramilicacíón propia, 
merced a las aguas de los grandes ríos; c)ue permi¬ 
ten la construcción de canales laterales que facili¬ 
tan la comunicación entre las aldeas. 

Por consiguiente, la barca china, que navega al re¬ 
paro de las tempestades^ a lo largo de los canales 
o en las quietas aguas de los lagos interiores, no 
necesita una quilla prolunda ni un velamen prepa* 
rado para vientos de alta mar. 

La forma típica del ¡unco le permite deslizarse fá- 
ciimente sobre aguas poco profuiidas, lo hace apto 
para el transporte de cereales y mercáncías, y su 
bodega ancha y chata alberga a menudo a toda la 
familia de los pescadores o navegantes, funcionan¬ 
do muchas veces como vivienda familiar estable¬ 
ciendo autcniicüs barrios de barcas en los puertos. 
Las velas de los juncos están hechas de livianas 
esteras construidas con un material muy común: el 
bambú, y se utilizan largos rcmtis comt> medios de 
apoyo para hacerlos deslizar por las aguas tran¬ 
quilas de ios canales. 

Desde luego que, además del junco tratlicional, 
existe una grati variedad de embarcaciones, útiles 
para el transporte de personas y obfctos sobre los 
ríos y lagos. En e^ pasado, hubo grandiosíís astille¬ 
ros navales para satisfacer las exigencias de un Im¬ 
perio que quería expandirse hacia los mares del 
Sur, Previendo la construcción de una Ilota, algu¬ 
nos emperadores mandaron platitar bosques <le 
millares de árboles, con el fm dt* <|ue sus sucesores 
dispusieran de madera cjue necesitarían en el futu¬ 
ro para la construcción de las mismas. 





Arriba: Junco chino de tres 
mástiles, modificado para poder 
afrontar el mar abierto, Uno de 
los mástiles está Inclinado para 
aprovechar mejor la fuerza del 
viento. Este tipo de naves se 
construyó con destino a las 
expediciones militares. 

Izquierda: Cuadrante de una 


brújula china, en uso en el 
siglo XVIll (Madrid, Museo Naval). 
El eje vertical de arriba hacia 
abajo* es ei Sur-Norte. 

Sobre estas líneas: Embarcación 
fluvial para ef transporte de 
personas, con dos bogadores 
que utilizan un solo remo 
(Berna* Museo Histórico). 
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Los ríos chinos no tienen fuertes corrientes y 
son navegables, por embarcaciones 
pequeñas o grandes, a lo largo de 
centenares de kilómetros, desde la 
desembocadura. Gran parte de la población 
china vive del tráfico que se desarrolla en 
los ríos y habita en sus barcas, como si 
fueran casas. 

La pesca es muy rentable: en efecto, más 
que la carne, el pescado es uno de los 
alimentos de la población. 

Arriba y abajo: Barcas en el río Li, cerca de 
Guilin. En esta zona, el río corre entre 
colinas de origen calcáreo, que presentan 
formaciones muy sugestivas. 


Izquierda: Junco navegando en un lago 
interior de la provincia de Sui Yuan. 
Izquierda, abajo: Embarcación de desfile, 
perteneciente a un alto dignatario de la corte 
o a un gobernador de provincia, con un solo 
mástil y estandartes y linternas decorativos 
(Berna, Museo Histórico). 























































































A partir det siglo XtX, la expansión colonial de las potencias 
europeas despojó a China de Hong-Kong (arriba), islote del delta del 
rio de las Perlas, ocupado por los ingleses inmediatamente después 
de la guerra del opio, en 1841. En pocos años, llegó a ser una base 
para el tráfico entre Europa y Asia. 


Derecha: La primera embarcación china que dobló el cabo de Buena 
Esperanza llega a Gravesend (Londres), tras 477 días de navegación 
desde Hong-Kong, el 20 de marzo de 1848 
izquierda: Shanghai, hoy la ciudad más populosa de China, era un 
importante centro de fabricación de tejidos y tenía 200 000 
habitantes. Cuando llegó allí la flota inglesa al mando del 
vicealmirante sir William Parker (1842), obligó a la Administración 
china a ceder en concesión los barrios que bordeaban el río Hoang 
Pu. a pocos kilómetros del mar. 
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colocaron a su dinastía en el trono de China (dinastía Ch’ing). 
l’erniinaba así, sin gloria, la secular dinastía Ming, a la que, 
pese a todo, se le reconoce más de un mérito: pf>r lo menos en 
la esfera artística. .Así, por ejemplo, durante el gobierno de los 
Ming, la pintura alcanzó cumbres de excelencia. Fd muy eleva¬ 
do nivel de pericia formal a menudo la obligó a caer en el 
manierismo, pero en cuanto a técnica, composición y manieris¬ 
mo mismo, la extrema vitalidad de este arte buscó siempre 
algo nuevo y no se conformó con explotar antiguas fórmulas. 
Nadie ha sabido representar jamás la figura y el paisaje como 
los miles de pintores, conocidos c ignorados, de aquellos siglos: 
«Figuras de mujer soñando en plena vigilia, fantásticos fondos 
de pabellones y jardines, árboles en flor, pájaros en vuelo sobre 
vastas extensiones de agua, lejanos arrecifes, lagos y sauces, 
barcas soñolientas bajo la penumbra del crepúsculo, pueblos 
solitarios, paisajes rocosos, montañas bañadas de arroyos de 
luz lunar.» Y no se trató únicamente del arte figurativo (que 
incluyó también las estatuillas de marni). Se desarrollaron el 
arle y la industria de la cerámica, que alcanzaron inimitable 
perfección. Para completar el cuadro, es menester citar además 
el Altar del Cielo, una construcción que, siendo la obra 
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conjunta de arquitectos, astrónomos y maestros de magia, fue 
dispuesta con geométrica precisión. Por añadidura, Chu Di 
hizo construir cti Pekín otros edificios con el fin de otorgar a 
la nueva capital todo el esplendor de una residencia imperial. 
No obstante, al fervor artístico no correspondió un fervor 
creativo igual en otros campos, como eran las ciencias y la 
tecnología: China no conoció la revolución científica que ca¬ 
racterizó a Europa en los siglos XV! y XV II. 

El despotismo manchó 

La organización de la sociedad manchú era esencialmente feu¬ 
dal, aunque en general los distintos clanes constituían grupos 
más bien desunidos. Los señores feudales manchúes, que se 
aliaron a los principales señores feudales chinos, fundaron una 
dinastía despótica, en el verdadero sentido de la palabra: se 
basaba en el ejército, relativamente fuerte para la China de 
entonces, y en c! aparato íjurocrático de gobierno; los ciudada¬ 
nos la temían y la temieron cada vez más. Sin embargo, China 
debió a los Ch’ing cl haber conocido, en el siglo XVIII a! 
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menos, la fiscalidad agraria más benigna de toda su -historia. 
En determinado momento, para continuar la dinastía los prín¬ 
cipes manchúes debieron intervenir personalmente, colocando 
en el trono a un niño de siete años, a quien se impuso el nom¬ 
bre de K’ang-Hsi (1662-1723). El resultado fue que existió un 
emperador que reinó por sí solo casi tanto tiempo como los 
primeros diez presidentes de Estados Unidos tomados en 
conjunto. Este emperador comprendió que las tasas eran exce¬ 
sivamente altas para el pueblo y procuró disminuirlas; publicó 
además un edicto de tolerancia religiosa. Durante todo el si¬ 
glo XVIII, los Ch’ing se mantuvieron sólidamente instalados en 
el poder, y pese a su autoritario sistema de gobierno, se atenuó el 
antagonismo entre ellos y los chinos, que volvió a exacerbarse, a 
partir de la crisis de los siglos XIX y XX. 

Entre los emperadores, acaso Yung-Cheng (1723-1736) y cier¬ 
tamente su hijo Ch’ien-Lung (1736-1796) demostraron hallar¬ 
se a la altura de su misión. Misión cruel en verdad, mas, sin 
embargo, lo bastante seductora como para impulsar al primero 
a asesinar a su padre K’ang-Hsi con cl fin de sucederle. Por su 
parte, Gh’ien-Lung, cerca de ochenta años después del edicto 
de tolerancia de su abuelo, estuvo en libertad de dedicarse a su 
máxima pasión, la censura. Instituyó una inquisición y nom¬ 
bró una comisión de hombres doctos que recibieron la orden 
de inventariar y catalogar la biblioteca imperial. Fue un perío¬ 
do de prosperidad que habría podido ser mayor todavía si los 
desórdenes internos y las guerras en las fronteras, que motiva¬ 
ron gastos elevadísimos, no hubiesen contribuido a socavar, 
año tras año, el bienestar del Imperio, Una sociedad secreta, 
originada en la antigua secta del Loto Blanco, inspiró una te¬ 
rrible sublevación, que se extendió por China central y occi¬ 
dental, y estuvo a punto de capturar al Emperador en 1813, 
Pese a su ímpetu, la rebelión, que consistió en una protesta 
social y nacional contra los manchúes que hacían vida de pa¬ 
rásitos en las guarniciones de la ciudad, fue sofocada con un 
número inmenso de víctimas. En el curso de ese mismo siglo se 
incorporaron al Imperio Chin-kiang, Tibet, Mongolia interior 
y Manchuria, tierras del Oeste y el Norte, que habían experi¬ 
mentado ya la influencia de la civilización china. El largo pe¬ 
ríodo que abarca la última parte de la época Ming y toda la 


época Ch’ing se considera en general estéril, desde el punto de 
vista intelectual. La civilización china atravesó una fase estáti¬ 
ca, sin que disminuyera el despotismo del poder. No faltaron, 
sin embargo, originales manifestaciones contrarias, expresadas 
por hostiles sentimientos de los historiadores y pensadores con¬ 
tra los Ch’ing. Bajo la influencia de la cultura y las ideologías 
occidentales de los siglos XIX y XX, salieron a la luz obras cla¬ 
ramente opuestas a la tradición, impregnadas de ideales so¬ 
ciales y políticos venidos de Occidente. En el Sur las con¬ 
cepciones europeas de la vida penetraron violentamente. Se 
confrontaban las teorías chinas y europeas con vehemente pa¬ 
sión. En las casas de hombres ricos e independientes surgieron 
centros culturales que acogían incluso a mandarines rechazados 
en los exámenes, pero dueños de vastas dotes de ingenio. 

Los Ch’ing aceptaron súbitamente cl confucianismo que fue, 
por lo tanto, la ideología oficial: se trató de una ambiciosa 
tentativa de reforzar los lazos de solidaridad con la clase diri¬ 
gente china, al menos con aquella parte que no ponía en discu¬ 
sión la supremacía de los vencedores. En cl campo de la poesía 
nada cambió; sin embargo, en las artes figurativas hubo inno¬ 
vaciones; gracias a los jesuítas, hacía casi dos siglos que la 
pintura europea ejercía su influencia en los paisajistas chinos, 
maestros todos ellos en el dibujo limpio y seguro, apuntalado 
por una gran habilidad y finura. Más o menos en esc mismo 
período los chinos llevaron a la realización un proyecto urba¬ 
nístico de indudable eficacia y colosales proporciones, restau¬ 
rando los palacios de Pekín y Nankín. 

Los Ming habían impedido el ingreso de tos misioneros. Pero 
en ese momento las cosas cambiaban. Durante cl reinado de 
Kang-Hsi, el emperador que abolió el edicto contra cl cristia¬ 
nismo, la actividad de las misiones se hizo intensísima y estaba 
en camino de obtener resultados importantes. Triste ironía de 
la historia: justamente en ese período, el famoso jesuita Adam 
Schall fue condenado a muerte después de ser apresado por un 
chino convertido al islamismo, enemigo de los jesuitas y autor 
de un opúsculo anticristiano. No obstante, en el último momento 
el Emperador perdonó la vida al jesuita. Fueron innumerables 
los chinos que abrazaron la nueva religión, pero, más tarde, a 
causa de la lucha que se declaró entre jansenistas y jesuitas, se 
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produjo una marcada regresión. Todas estas disputas entre 
grupos cristianos, divididos por la teología y su interpretación 
de los textos sagrados, pero unificados por la cultura y ías 
costumbres, trajeron como consecuencia una bula papal del 
año 1700 que prohibió a los católicos chinos practicar el culto 
de sus antepasados. La reacción de la clase dirigente china no se 
hizo esperar. En 1717, un edicto imperial vedo la predicación 
det cristianismo; como era lógica, el gobierno expulsó a los mi- 
siüiu tos tjue se ('iieajural>aii cu China, la literatura cristiana se 
proscribió y se interrumpió la difusión de las ciencias occiden¬ 
tales. Esta política anticristiana no derivaba tanto de una into¬ 
lerancia religiosa como de una xenofobia creciente. 


Por lo general, al comienzo los países europeos se conformaron 
con poder comerciar en Cantón, en un sector del puerto, y en 
este caso aun bajo el control de los mercaderes chinos. Pero su 
paciencia fue breve. A fines del siglo XVIII, los Estados de 
Occidente (Gran Bretaña, principalmente) intentaron ejercer 
mayor presión sobre China, inclusive por intermedio de las 
misiones que penetraron hasta Pekín, para extender también 
allí su dominio, vasto ya y siempre creciente. T'^odavía el país 
estaba prácticamente cerrado a los extranjeros. El Emperador 
rechazó un pedido ingles de comerciar en otros puertos. Ní> se 
ampliaron las primitivas relaciones comerciales de los europeos; 
los portugueses estaban, como siempre, instalados en Ma- 
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La resistencia que los chinos 
opusieron a las potencias 
europeas estaba influida por la 
corrupción de los functonarios 
públicos y comerciantes chinos 
que favorecían la Importación del 
opio. Las rebeliones de ía 
población, sostenidas a veces 
por algún patriota, como fue el 
caso del mandarín Lín Tze-su. 
fueron sofocadas por las tropas 
europeas, poco numerosas pero 
eficientes y bien adiestradas 
Izquierda: Ingleses y franceses 
reconquistan Cantón, durante la 
segunda guerra del opio, 
en 1857 {Milán. Cívica raccolta 
stampe). Cantón, que fue 
inicialmente el único puerto 
abierto a los barcos mercantes 
occidentales, había presenciado 
la primera tentativa de bloquear 
el comercio de! opío en 1839, 
con la destrucción de una carga 
venida de la India 

Izquierda, abajo: Fumadores de 
opio, grabado de mediados del 
siglo XIX. Los chinos, 
especialmente en los ambientes 
burocráticos y entre los miembros 
de Eas cortes de Jos mandarines 
locales contrajeron el vicio del 
opio que los comerciantes 
ingleses importaron a China 
desde la India, ya sea a través 
de medios legales o del 
contrabando. En la corte imperial 
el problema del opio suscitaba 
dos actitudes opuestas: la que 
quería impedir el contacto con 
los extranjeros y reprimir el 
contrabando, y la que quería 
legalizar el comercio del opio 
para controlar su importación, e 
imponer nuevos gravámenes. La 
primera tendencia, vencedora en 
un principio, resultó derrotada 
luego, y el control de las aduanas 
fue asunto de los extranjeros. 

Derecha: El 20 de mayo 
de 1858. las tropas de infantería 
occidentales penetraron en el 
golfo de Bohai. asaltaron las 
fortificaciones que defendían 
Tientsin y vencieron la resistencia 
del gobierno Ch'ing, que disponía 
de pocos y malos cañones y se 
veta amenazado además por la 
insurrección de los T'ai P'ing en 
China centrai. En junio de 1858 
e! gobierno Ch1ng aceptó firmar 
el tratado de Tíenlsin que, 
además de estipular 
indemnizaciones de guerra a ios 
extranjeros, preveía la apertura 
de nuevos puertos marítimos y 
fluviales también para las naves 
de guerra occidentales 
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cao, y los ingleses intercambiaban sus telas de algodón y el 
opio de las Indias por el te y la seda. La difusión del opio fue 
especialmente rápida. En 1835, el número de los fumadores 
giraba alrededor de tos dos millones. En 1839, el comisario 
imperial Lin Tzé-su se hizo consignar el opio a Cantón y orde¬ 
nó quemarlo. Los ingleses entraron en acción. Se trataba de 
una expedición punitiva: una poderosa incursión militar que 
aplicara un buen correctivo a los chinos, instalase nuevamente 
a los comerciantes de opio (que en los últimos cuatro años 
habían importado 120.000 cajas), enseñase a los chinos la fuer¬ 
za de las armas inglesas y el debido respeto a la reina Victoria, 
Para los objetivos que se habían propuesto los ingleses, fueron 
ampliamente suficientes la ocupación de Ning-po y Shanghai 
(en 1842) y el hecho de haber remontado el Yang-tsé hasta 
Nankín. Cedió Pekín, donde existía un partido prohibicionista 
que propugnaba la veda de la venta de opio. Con la firma del 
tratado de Nankín se abrieron al comercio británico los puer¬ 
tos de Amoy, Cantón, Fuchú, Ning-po y Shanghai, que en po¬ 
co tiempo se convirtieron en los más importantes canales de 
penetración de las mercancías extranjeras en China; esta cedió 
a Gran Bretaña, en arrendamiento perpetuo, la ciudad de 
Hong-Kong y le pagó una fuerte indemnización de guerra; se 
suprimió la asociación de mercaderes chinos que hasta ese en¬ 
tonces había tenido el monopolio de! comercio con los ex¬ 
tranjeros y se fijaron derechos aduaneros ventajosos para Gran 
Bretaña, primer país que obtuvo ese tipo de privilegio. Francia 
y Estados Unidos siguieron su ejemplo. Se abrieron a los ex¬ 
tranjeros otros puertos y esto obligó a China a mantener rela¬ 
ciones diplomáticas corrientes. 

No obstante, la paz no pudo ser inmediata: la retrasaron una 
segunda guerra del opio que provocó Gran Bretaña (1858), y 
la destrucción dcl Palacio de Verano (1860), con las consi¬ 
guientes nuevas concesiones que se arrebataron a China, obli¬ 


gada a capitular. Los rusos se presentaron a pescar en río re¬ 
vuelto, El gobierno zarista, mediante diversos tratados, tomó 
el territorio ubicádo al norte del Amur y al este del Ussuri y se 
aseguró los mismos privilegios y derechos comerciales que se 
habían concedido a las otras potencias. En suma, después del 
festín de los Icones también se pusieron en marcha las hienas. 


La invasión occidental 

La dependencia financiera de China con respecto a Occidente 
siguió agravándose. Las consecuencias más duras caían sobre 
los estratos populares, aplastados por el doble fardo de los 
manchúes y de los occidentales (incluyendo a Rusia) y la opre¬ 
sión se iba haciendo progresivamente más intensa. Millones de 
personas estaban expuestas al primitivo peligro de la muerte 
por hambre. En apariencia, todo parecía avanzar como antes. 
Pero, al contrario, con esta explosiva situación, hacia el año 1850 
estallaron muchas insurrecciones en diversas localidades. Es¬ 
tos hechos produjeron gran impresión en el país y hubo alian¬ 
zas entre las distintas sublevaciones. Particularmente de¬ 
cididas fueron las rebeliones en las provincias islamizadas del 
Imperio y en las provincias meridionales, que, dirigidas por 
Hung-Hsiu-Ch’üan, terminaron por causar una secesión, fa¬ 
mosa en la historia con el nombre de rebelión de la liga de los 
T’ai-P’ing (1851). En un comienzo, los T’ai-P’ing derrotaron 
rápidamente a sus adversarios, se apoderaron de diversas ciu¬ 
dades y desde allí descendieron hacia el Este, a lo largo dcl 
Yang-tsé. Un aluvión dcl Hoang-lio, que se desbordó a! norte 
de Shandong, d('s\ ió en 1853 su avance a Pekín. En 1856 se 
produjo una div'ísión entre los caudillos ¡nsurrecios que provo¬ 
có el asesinato iiel jefe del gobierno rebelde, de su opositor y de 
millares de partidarios. Hung-Hsiu-Ch’üan cometió un grave 
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error diplomático, privando a los países occidentales de las ga¬ 
rantías de apertura del comercio que especialmente anhelaban. 
Así, pues, tras una primera actitud favorable a los revoltosos, 
las potencias extranjeras prefirieron seguir sosteniendo al go¬ 
bierno de Pekín. El movimiento de los T’ai P’ing no estaba 
listo para el desafio y debió retirarse frente a un ejército de 
mercenarios y de pequeños y medianos propietarios de China 
central, que pasó triunfalmente al contraataque y lo aplastó 
(1864), En otras regiones, las bandas organizadas de Nian ha¬ 
bían pasado resueltamente ai ataque, aprovechando el hecho 
de que las tropas imperiales se hallaban ocupadas en frenar la 
rebelión de los T’ai P’ing y a los invasores extranjeros. 
Como contrapartida para suplir el déficit del erario, el poder 
de los Ch’ing impuso gravámenes, derechos de aduana, em¬ 
préstitos y tributos obligatorios a los campesinos y a los peque¬ 
ños comerciantes y artesanos. Todas estas desgracias afecta¬ 
ban solamente a los débiles. Las tierras se concentraban cada 
vez más en las manos de los latifundistas. Cuando, en 1880, la 
producción agrícola comenzó a prosperar nuevamente, el tenor 
de vida del pueblo no dejó sin embargo de empeorar. 
Continuaba la lucha de las potencias foráneas contra un ene¬ 
migo vencido pero indómito, y en verdad con razones infini¬ 
tamente más legítimas para combatir. En 1895, Francia se 
aseguró amplias concesiones territoriales y comerciales en las 
provincias del sudeste: siguió el arrendamiento por noventa y 
nueve años de la bahía de Kuang-chen-wan, unido al derecho 
de extender el ferrocarril hasta Yunnan en el interior y a la pro¬ 
mesa china de no ceder a potencia alguna territorios que linda¬ 
ran con Idnkín, entonces bajo el dominio francés. Alemania, 
Gran Bretaña, Japón y Rusia crearon esferas de inlluencia y 
recibieron también diversos territorios, regiones enteras e im¬ 
portantes, como en el caso de Manchuria, que le tocó a Rusia. 
En 1905, esta última provincia se convirtió en el campo de 
batalla de la guerra ruso-japonesa, y fue un buen ejemplo de la 
declinación china, como lo fue la anexión japonesa de Corea, 
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A fines del siglo XIX, algunos reformadores quisieron adaptar 
el confucianismo al mundo moderno y a los horizontes que 
abría la cultura europea. Trataron de inspirarse en un movi¬ 
miento de reacción contra las escuelas neoconfucianas que ha-' 
bía tenido lugar dos siglos antes, y pretendieron transformar la 
sociedad china conservando la esencia confuciana, pero fraca¬ 
saron. La magnitud del empeño era también excesiva. En un 
principio, los reformadores lograron despertar la atención de 
Kwang-Hsü, de veintisiete años de edad, que había sido elegi¬ 
do emperador cuando sólo contaba cuatro. Hoco a poco este 
grupo de mandarines logró que en el joven soberano prevale¬ 
cieran sus puntos de vista. En 1898, durante los «cien días», 
como habrían de llamarse después, Kwang-Hsü ordenó una 
modernización integral de los sistemas tradicionales y autorizó 
la promulgación de una serie de decretos destinados a adoptar 
un programa de enseñanza occidental, instituir universidades 
modernas, fomentar la construcción de ferrocarriles y de.sarro- 
llar la agricultura sobre bases científicas. La lucha por las re¬ 
formas concluyó con un golpe de Estado de ’l'z’u-Hsi, tía del 
emperador, quien mandó encarcelar a su cándido sobrino y 
anuló los decretos. La búsqueda de salvación en la tradición 
confuciana acompañó a esta reacción del orgullo nacional, lau¬ 
dable en principio pero nefasta en sus efectos, un fascinante 
espíritu conservador, lleno de increíbles recelos en muchos pa¬ 
triotas. En esta dirección, que bien mirado fue el resultado de 
la política de modernización, se encaminó la rebelión campesi¬ 
na xenófoba de los boxers, cuyas primeras víctimas fueron los 
occidentales, con los cuales estaban los campesinos en contacto 
más directo, o sea, los misioneros. En la corte tuvieron cierto 
predominio aquellos que querían eliminar para siempre a los 
rerormadore,s, con la ayuda de los boxers, y esperaban al mis¬ 
mo tiempo poder transformar la rebelión en una guerra regu¬ 
lar contra las potencias extranjeras. 

Cosa que rarísima vez había sucedido antes, en este período 
dominaba en China una mujer de hierro: Tz’u-Hsi. El reinado 
















Pekín estaba rodeada de murallas 
construidas durante la dinastía 
mongólica de los Yüan. Las puertas 
eran bastiones colosales, de hasta 
cuarenta metros de altura, que 
servían de alojamiento a las tropas y 
de depósito de armas. 

Izquierda- La puerta Ping-tse 
(Fucheng), al oeste de la Ciudad 
Prohibida. Daba acceso al mercado 
de cabras y al barrio de las sillas 
de montar, las pieles y la lana Más 
allá de la puerta se entrevé la 
cúpula de la Dagoba Blanca, que 
mandó construir Hubilai Khan en 
1272. y que fue renovada en las 
épocas Ming y Ch’ing. 


Derecha; Retrato de la emperatriz 
Tz'u-Hsi {1834-1908), llamada el 
Viejo Buda, tomado de una 
fotografía de 1903 La Emperatriz 
dominó en el escenario político 
desde 1875 hasta su muerte, sin 
hallar el equilibrio entre progresistas 
y conservadores, nacionalistas y 
filooccidentales, que chocaban 
respecto de la forma en que se 
debía administrar y modernizar a 
China. 





Arriba: El gigante chino, dentro de la Gran 
Muralla, en una litografía alemana de lines 
del siglo XIX. Al pie de la muralla están 
Inglaterra, Francia, Alemania, Rusta. Italia, 
Estados Unidos y Japón. 


Izquierda: Ejecución de un jefe de los 
boxers, que desencadenaron en 1900 una 
rebelión contra los extranjeros. Ayudados en 
un principio por la emperatriz Tz’u-Hsi. y 
abandonados después, fueron eliminados por 
las tropas imperiales, apoyadas por los 
occidentales. 
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que inició petulantemente habría de durar diez años: has¬ 
ta 1908, Pero, en esencia, esla afable asesina, de corazón de pie¬ 
dra, concluyó su reinado sin logar nada concreto. Reconoció la 
necesidad de hallar alguna base popular para sostener la di¬ 
nastía, que amenazaba convertirse en un cuerpo extraño a la 
nación. El apoyo temporal que se prestó a los boxers tuvo re¬ 
sultados desastrosos. Sólo después de la guerra ruso-japonesa 
se dispuso a introducir reformas que querían ser profundas. En 
cambio, fueron tardías y les faltaba un significado sustancial. 
Entre los años 1906 y 1908 emprendió la organización <\c\ Mi* 
nisterio de Inlórmaciones, decidió abolir los exámenes impe¬ 
riales y aceptó que se diciara una tájnstitución. Pero tales 
medidas fueron tan sólo la ejecución de directrices acordadas 
entre las grandes potencias t|ue tenían intereses en China y 
que estaban decididos a salvar lo insalvable. 

Iva declinación del Imperio era irreversible. Y entre sus causas 
figuraba también el abismo que se había abierto entre el poder 
central y tas cliies intelectuales: de estas últimas surgió la figu¬ 
ra de Sun Yal-sen (1866-1925). Perdidas las últimas ilusiones 
respecto de los Ch’iiig, fundó la Asociación en pro del renaci¬ 
miento de China, su primera organización política, cuya base 
social estaba constituida principalmente por elementos bur¬ 


gueses de China meridional. Fue la suya una personalidad que 
dominaría en las últimas escenas del Imperio, en virtud de su 
amplitud de miras, sus principios democráticos, su nacionalis¬ 
mo, sus ideales revolucionarios y su particular noción del so¬ 
cialismo. Sus seguidores prepararon la sublevación con un 
plan bien ideado. Los agitadores cantoneses consiguieron que 
a los desórdenes de Hunan siguiera, en octubre de 1911, la 
rebelión de varios regimientos, en Wuchang, Este habría de 
ser c! primer episodio de una amplia revolución. El general 
Li-Yueng-Hong, jefe de los insurrectos, desviándose, descendió 
c! Yang-tsé con sus tropas y ocupó Shanghai y Nankín, en el 
mes de noviembre. Aquí, el 29 de diciembre se proclamó la 
república, nombrándose presidente a Sun Yai-Sen; en Pekín, 
otro general, Yuan-Che-Kai, fundó asimismo, dos meses más 
tarde, un régimen republicano; en la residencia imperial de 
Pekín permaneció Pu-Yi, el último emperador, con su título y 
su corte, pero políticamente acabado. Sun Yat-Sen, tomó una 
decisión rápida y previsora: cedió a Yuan Che-Kai la presi¬ 
dencia de la república, retirándose temporalmente del escena¬ 
rio político (para evitar una lucha fratricida que acaso habría 
comprometido el éxito de la revolución). 

Se iniciaba en China otra era. 
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Durante la sublevación de los 
boxers (1900), los europeos que 
residían en Pekín fueron 
asediados en el barrio de las 
Legaciones (izquierda). Sólo 
después de cincuenta y cinco 
días, una expedición militar 
internacional que integraban las 
siete potencias consiguió 
reconquistar Pekín, líber 
a los sitiados y saqueó la 
ciudad, mientras la emperatriz 
huía a Xi-an con la corte 


Derecha: Fusilamiento de los 
boxers, grabado de Danesi, 
tomado de un dibujo de 
S. Guastalla, octubre de 1900. 
Dominada la rebelión, el general 
alemán von Waldersee, que había 
asumido el mando de las tropas 
internacionales, impuso a China 
un tratado (septiembre de 1901) 
que estipulaba garantías a los 
extranjeros y una fuerte 
indemnización. 
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ABAHAl 

Emperador manchó desde 1626 hasta 1643. Siguiendo la 
política expansiva de su padre procedió a la invasión de 
Corea, país que, hasta hacía pocos años, había contado 
con la ayuda de los Ming contra los invasores japoneses. 
Mientras, Abahai, llevaba a cabo conversaciones con el 
gobernador de la región septentrional. Al interrumpirse 
estas conversaciones sin haber obtenido resultados, 
Abahai atacó, pero fue rechazado. A continuación se diri¬ 
gió hacia el Oeste con el fin de afianzar su supremacía 
sobre los mongoles y luego volvió a invadir China septen¬ 
trional desde Jehol. Por otro lado, varias catástrofes natu¬ 
rales y malas cosechas hicieron que en Shensi reinara el 
hambre y la miseria; pero las cargas tributarias no fue¬ 
ron reducidas. Así se produjeron disturbios que se exten¬ 
dieron rápidamente en 1629 y alcanzaron a las provin¬ 
cias vecinas de Shensi y Kansu. Cuando los manchóos 
avanzaron por primera vez sobre Pekín, los Ming tuvieron 
que retirar tropas del Noroeste, y los jefes rebeldes ce¬ 
lebraron convenios entre sí, con lo que empezó a esbo¬ 
zarse el ñn de la dinastía. Dos hombres se adjudicaron 
luego la dirección del levantamiento: Li Tzu-ch’eng y 
Chang Hsien-chung, ambos originarios de Shensi. No 
tardó mucho la rebelión en encontrar apoyo en las ciuda¬ 
des y, poco a poco, acabaron adhiriéndose algunos fun¬ 
cionarios. Li avanzó sobre Pekín, tomándola en 1644. El 
óltimo emperador Ming se ahorcó, y Li se proclamó em¬ 
perador de una nueva dinastía Shun. El sucesor de 
Abahai, Fulin, inició el óltimo período imperial de China, 
a la vez que la última dinastía extranjera en suelo chino. 

AN LU-SHAN (Revuelta de) 

Comandante militar que vivió desde el año 693 hasta 
el 757 p.C. Natural de Sogdiana, había logrado relacionar¬ 
se con la corte y además adquirir un gran prestigio en la 
lucha contra los kitanes. En su carácter de comandante 
de tres distritos militares del Norte de la actual provincia 
de Hopei, mandaba tropas cuya importancia era de alre¬ 
dedor de 150.000 hombres. Cuando se decidió a sublevarse 
en el año 755, su ejército constaba de casi 200.000 hom¬ 
bres. En los años siguientes conquistó Lo-yang, procla¬ 
mándose emperador de una dinastía que llamó Yen. 
Aunque Kuo Tzu-i le salió al paso con un ejército 
mayor, éste no pudo impedir que también cayese 
Ch’ang-an; Hüan-tzung había abandonado la ciudad y 
abdicó en favor de su hijo, quien más tarde ostentó el 
nombre litúrgico de Su-tsung. De esta forma quedó pa¬ 
tente el carácter desastroso de la política militar practi¬ 
cada por los T’ang, pues éstos no fueron capaces de cam¬ 
biar el rumbo de la guerra valiéndose de sus propias 
fuerzas, sino que se vieron obligados a recurrir al apoyo 
extranjero. De las tropas formadas, compuestas por tur¬ 
cos, tibetanos y uigures, fueron estos últimos quienes con 
su caballería resultaron verdaderamente decisivos. En el 
año 757 derrotaron al ejército del usurpador en las cerca¬ 
nías de la capital, siendo asesinado poco después An Lu- 
shan p>or su propio hijo. 

ANYANG (NecrÓTOlis) 

Capital de la dinastía Chang, donde se han encontrado 
maravillosos bronces de fines del II milenio a.C. Los 
bronces, jades y cerámicas de Anyang son ejemplares de¬ 
puradísimos. El jade debió ser considerado ya entonces 
como una materia mágica, que se habría de labrar con 
especial delicadeza. En cuanto a las vasijas de bronce, 
bellamente patinadas, su ornamentación por relieves 
curvilíneos es muy fastuosa e incluye a veces el engaste 


de turquesas ó de malaquita. Estas vasijas demuestran 
una previa fijación de tipos que perdurarán largamente; 
vajijas ku, altas y esbeltas; marmitas de dos asas, kuei, o 
con tapadera,^eu; las de base en trípode, ii y íing, y final¬ 
mente las copas de sacrificio, ísio, con aquella misma ba¬ 
se. Sus poderosas formas monumentales, su arcaica ex¬ 
presividad, su segura y viva plástica, que reproduce for¬ 
mas de serpientes y cabezas de tigres simplificadas hasta 
el extremo de hacerlas enigmáticas y misteriosas, colocan 
estos bronces entre las grandes creaciones artísticas de la 
humanidad. Una efigie simbólica, el 7'W-/’iVA o Demonio 
de la Tierra, máscara de un monstruo cornudo, de nariz 
recta y salientes ojos y carente de mandíbula inferior, 
preside los esquemas ornamentales de estos bronces. 

APAOKI 

Fundador del Estado Kitán y miembro del clan Yeh-lü. 
Poco después del año 900 se convirtió en soberano de 
todo el pueblo kitán, y en el año 907 se convirtió en em¬ 
perador, adoptando el título de «Emperador Celeste». 
Siguiendo el modelo chino, adoptó, a partir del año 916, 
una divisa de gobierno. Las conquistas efectuadas en to¬ 
das las direcciones le proporcionaron finalmente el domi¬ 
nio de un territorio que se extendía en cl Oeste hacia 
Mongolia, pasando por Manchuria, hasta Corea. A partir 
del año 937 su reino llevó el nombre de Liao, según ei río 
del mismo nombre existente en Manchuria. Apaoki tuvo 
grandes éxitos como soldado y como emperador, y en 
muchos aspectos se esforzó por imitar al Imperio chino. 
Hizo adoptar el ceremonial chino, y la administración de 
sus dominios presenta una mezcla de rasgos nómadas es¬ 
teparios y de aristocracia tribal, con elementos dcl Estado 
burocrático chino. El soberano no tenía un lugar de resi¬ 
dencia fijo, sino que se establecía en diferentes sitios se¬ 
gún la época del año. Existían por lo menos cinco capi¬ 
tales; a cada una de ellas correspondía un distrito urbano 
dividido, según el modelo chino, en prefecturas y cir¬ 
cunscripciones. La población campesina estaba sometida 
a la aristocracia kitán en una especie de relación feudal. 
La población del Estado Liao estaba dividida administra¬ 
tivamente en dos grupos; los pastores nómadas agrupados 
en tribus y gobernados por sus caciques, y la población 
sedentaria. La consolidación del Estado Liao fue en gran 
medida paralela a la reunificación de China en el siglo X. 

BANDERA 

Organización militar manchó fundada por Nurhaci 
en 1601 siguiendo cl modelo de las guarniciones chinas. 
Cada bandera se componía de cinco divisiones o jc/an, 
cada una de las cuales constaba a su vez de cinco compa¬ 
ñías o nini. El número de ja¿any de niru aumentó posterior¬ 
mente, permaneciendo igual, en cambio, el número de 
banderas. Pertenecían a ellas no sólo los soldados, sino 
también las familias de éstos, de tal modo que todo el pue¬ 
blo estaba incluido en una organización unitaria. Durante 
la paz, los miembros de las banderas atendían a sus ocu¬ 
paciones, mientras que en la guerra, según la situación, 
una parte participaba en las operaciones, abastecida por 
el resto. Los jefes de las banderas eran príncipes del clan 
de Nurhaci, posteriormente clan imperial. 

BUDISMO 

Doctrina filosófica fundada en la India por Ruda, y cuyo 
principal problema consiste en suprimir el dolor median¬ 
te la aniquilación del deseo. Fue la primera gran religión 
extranjera que logró llegar hasta China. El budismo, a 
pesar de su contenido, reñido en casi todos sus aspectos 
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con las concepciones chinas, ganó muchísimo terreno y 
se convirtió en el transcurso de pocos siglos en elemento 
firmemente fundido con la cultura autóctona. Los prime¬ 
ros datos fidedignos sobre el budismo en China se refie¬ 
ren al siglo I p.C., y más exactamente al año 65. Los pri¬ 
meros que profesaron la nueva fe fueron miembros de la 
clase superior, pero, con la barbarízación de China, en el 
siglo IV, e incluso antes, el budismo llega a tas clases po¬ 
pulares. Los misioneros llegaron a China siguiendo las 
rutas comerciales a través de Asia central. Seguramente 
la difusión del budismo se debió en parte a los propios co¬ 
merciantes, puesto que la distribución de los monasterios 
se fue efectuando a través de la «ruta de la seda». Los 
primeros que tradujeron escritos budistas al chino fueron 
monjes de Patria, Sogdiana y del reino de Khusana, de 
los Yüehchih, situado en Afganistán y en el Norte de la 
India. En total se tradujo al chino la mayor parte de los 
textos canónigos del «Gran Vehículo» (Mahayana). Mu¬ 
chos de los textos sánscritos que se perdieron en la India 
han llegado hasta nosotros en sus versiones chinas. En 
las primeras traducciones, el taoísmo aportó muchas ex¬ 
presiones. El concepto central del nirvana se expresó ini¬ 
cialmente mediante el término wu-wei (no actuar); el 
dkarma sánscrito (doctrina, religión, factor de existencia), 
mediante Tao. Pero Tao también se utilizaba como equi¬ 
valente de expresiones como bodki (iluminación) y yoga 
(meditación). El arhat, último grado de la vía budista de 
la rendención, se designaba con el termino chen-jm (hom¬ 
bre auténtico), es decir, con el término correspondiente a 
los adeptos del taoísmo. Con el tiempo se desarrolló en 
chino una terminología budista especializada. £1 budis¬ 
mo fue extendiéndose gradualmente a todas las capas de 
la población. 

CEJAS ROJAS (Revuelta de los) 

Revuelta campesina que tuvo lugar en tiempos de Wang 
Mang, producida a causa de las violentas inundaciones 
producidas en el curso inferior del Huangho, que dejaron 
a muchos campesinos sin tierra. Su organización no era 
muy estricta, puesto que el levantamiento no tenía ningu¬ 
na base religiosa ni ideológica en general y había sido 
generado espontáneamente por la situación desesperada 
que se había creado. No obstante, las tropas que envió el 
gobierno fracasaron. Los «cejas rojas» fueron extendien¬ 
do la rebelión paulatinamente hacia el Oeste. Cuando la 
rebelión se iba acercando a la prefectura de Nanyang (en 
el sur de Honan y en el norte de Hupei), estalló allí, a 
finales del año 22 p.C., una revuelta de grandes clanes 
encabezada por una línea colateral del linaje Liu, es de¬ 
cir, de la casa imperial Han, que ahora consideraba fa¬ 
vorable la situación para recuperar el poder. Muy pronto 
se vio con claridad que ambos grupos insurrectos depen¬ 
dían uno del otro. Sus ejércitos unificados alcanzaron en 
el verano del año 23 p.C. una gran victoria sobre el ejér¬ 
cito de Wang Mang, y en el otoño del mismo año con¬ 
quistaron la capital Ch’lang-an, perdiendo en ello la vida 
Wang Mang. 

CINCO DINASTIAS (Wu-tai) 

Período de la historia china comprendido entre los años 
906 y 960 p.C. La primera de estas dinastías es la deno¬ 
minada Liang, cuyo fundador fue Chu Wen, que acabó 
con la dinastía T’ang y relegó a un segundo plano a la 
burocracia confuciana. El fundador de la segunda fue el 
turco Li K’o-yung; la propia familia T’ang reconocía en 
él al único heredero, recibiendo esta dinastía este mismo 
nombre. La tercera dinastía fue la denominada Chin, 


lundada en el año 936 por Shih-Ching-t’ang, yerno del 
emperador T’ang, Li Ssu-yüan, que accedió al poder con 
la ayuda de los kitanes. Durante el interregno, el gober¬ 
nador militar de Shansi, Li Chih-yüan, se proclamó em¬ 
perador en el año 947 y dio al Estado el nombre Han. 
Pero las prolongadas guerras, principalmente con los ki¬ 
tanes, habían agotado las fuerzas del Imperio de tal forma 
que el general Kuo Wei, apartando al emperador Han, 
se convirtió en emperador, estableciendo en el año 951 la 
última de las Cinco Dinastías con el nombre de Chou. 

CONFUCIO 

Filósofo chino cuyo verdadero nombre era K’ung Ch’iu. 
Las fechas de su nacimiento y muerte no están estable¬ 
cidas cop certeza; 551-479 a.C. son las corrientemente 
aceptadas. Procedía de una familia de la pequeña noble¬ 
za y su patria era el Estado de Lu, un pequeño Estado 
de la actual Shangtung, A la escuela o corriente a la que 
pertenecía Confucio se la denomina en las fuentes Ju-chia, 
escuela de los Ju. Con Confucio desaparece la mágica 
c irracional religiosidad de la primera época Chou, Su 
mayor mérito con.sistió en dar una nueva interpreta¬ 
ción a los ritos tradicionales (li) en el sentido de una éti¬ 
ca individualizada, personalizada. Establece para su 
mundo una serie de postulados morales. En él, antiguos 
conceptos tradicionales adquieren nueva vida, nuevo 
contenido. En su doctrina, la eficacia mágica se convier¬ 
te en la virtud moral, consciente y considerada como 
obligatoria. El hombre noble, ckün-(zu, literalmente 
«hijo del soberano», no designa ya a una categoría so¬ 
cial, sino a un tipo ideal, el noble moral. Sólo el hombre 
noble está llamado a gobernar, y si algún principe no 
se ajusta a este ideal, que al menos escoja a sus conse¬ 
jeros entre los nobles. Este es un elemento del confu- 
cianismo de los primeros tiempos abiertamente revo¬ 
lucionario, pues el privilegio de la nobleza hereditaria 
se ve aquí sometido a una crítica de críticos éticos. Así 
puede sintetizarse el contenido político del confucia- 
nismo de los primeros tiempos. Una fórmula que sus¬ 
tituye a la monarquía hereditaria por la monarquía elec¬ 
tiva. La acción del hombre noble en el Estado y en la 
sociedad se expresa no tanto por el ejemplo de su per¬ 
sonalidad como por la actual moral (te) y la obedien¬ 
cia filial (ksiao), entendidas éstas no como cualidades 
innatas o adquiridas casualmente, sino como actitu¬ 
des vitales susceptibles de enseñarse y aprenderse y que 
deben ser adquiridas mediante una práctica constan¬ 
te. De este modo se convierten el conocimiento y el 
saber en parte fundamental de la doctrina confuciana. 
Pero Confucio no sólo contribuyó a desarrollar el pensa¬ 
miento, dejó también honda huella en la literatura que 
habría de venir. Confucio no tuvo contacto alguno con la 
metafísica, hizo justicia al mundo de los dioses y los espí¬ 
ritus, pero se mantuvo apartado de él. Sus doctrinas son 
de este mundo y no requieren la aprobación o condena 
de ninguna deidad. Al cumplimiento de los ritos se le 
atribuye mayor valor; ya no se consideran como mera 
formalidad, sino como expresión de una actitud virtuosa. 
Hay un abismo entre esta concepción del mundo y el 
pensamiento religioso de la primera época Chou. 

CH’AN 

Transcripción fonética del término sánscrito dhySna (me¬ 
ditación) y en japonés se dice Zcn. Corriente filosófica 
! china derivada del budismo. El Ch’an predicaba la re¬ 
dención mediante la obtención directa de la esencia del 
budismo, que sería posible para todos los seres, y despre- 
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ciaba el conocimiento de los libros y de los dogmas; así 
como todos los asuntos rituales. Un conocido episodio 
relata cómo un patriarca Ch’an desgarra los rollos de 
Süira. La paradoja servía para hacer comprender la om- 
nipresencia de Buda mediante comparaciones sorpren¬ 
dentes y muchas veces grotescas, en una especie de tera¬ 
pia espiritual traumática. La formación de los monjes 
Ch’an se efectuaba en un diálogo didáctico con pregun¬ 
tas sutiles y paradojas de todo tipo, de las que se espera¬ 
ban respuestas no menos paradójicas y curiosas. Mu¬ 
chos de estos diálogos se han conservado plasmados en 
lenguaje usual. Sin embargo, la profundidad filosófica 
y su caprichosa estilística hicieron de la literatura Ch’an 
un privilegio de la clase superior intelectual; en cambio, 
en la masa del pueblo prácticamente no enraizó. 

CH’UN-CHTO 

Crónica (Primavera y otoño) integrada en los anales del 
ducado de Lu, que consigna con gran precisión los acon¬ 
tecimientos más importantes del período comprendido 
entre los años 722 y 481 a.C. Se utilizó en la escuela no 
sólo como texto de historia, sino también, y principal¬ 
mente, de ética política. Los acontecimientos políticos, 
las guerras, las federaciones y empresas de los soberanos 
podían interpretarse históricamente, y la historia se utili¬ 
zaba como espejo del presente capaz de brindar conti¬ 
nuamente una advertencia, un ejemplo o una conducta a 
imitar. La alabanza o la crítica se convirtieron en catego¬ 
rías de la historiografía, la cual juzgó más tarde a las per¬ 
sonas y sus actitudes según las virtudes cardinales confu- 

cianas. Las sobrias anotaciones del Ch’un-ch’iu sirvieron 

« 

de estructura cronológica. 

CHAMANOS 

Adictos a la religión Shang que desempeñaron un papel 
muy importante dentro de la misma. Su misión consistía 
en expulsar a los demonios de las enfermedades, exorci¬ 
zar a los espíritus y muertos, y ante todo solicitar al cielo 
la necesaria lluvia mediante procedimientos mágicos. 
Entre estas técnicas de los chámanos, la música y la dan¬ 
za ocuparon un lugar importante y se practicaban hasta 
el agotamiento total y la entrada en trance. Cuando du¬ 
rante el primer milenio a.C. se implantó una forma más 
racional de religión y los chámanos desaparecieron de las 
cortes de los príncipes y los reyes, en las masas populares 
sobrevivieron las costumbres y los ritos de los chamanes, 
alimentadas por movimientos sectarios. 

CHAO K’UANG-YIN 

Emperador chino desde el año 960 hasta el 976 p.C. Ca¬ 
nonizado con el nombre de T’ai-tsu, dio a su dinastía el 
nombre de Sung. La nueva capital fue Fien, la actual 
K’ai-fcng. Se requirió todo el período de su gobierno pa¬ 
ra unificar y consolidar el Imperio, Le caracterizaban 
por igual su habilidad política y su energía militar, y 
supo aplicar ambas aptitudes en su justa medida. En el 
año 963 incorporó pacíficamente el Estado de los Nan 
P’ing a sus dominios. Un año más tarde envió su ejército 
contra los Shu y Ssuch-uan. En esta campaña se verifica¬ 
ron actos de crueldad sobre las tropas enemigas vencidas, 
así como saqueos en peijuício de la población civil, lo que 
incitó al Emperador a velar en adelante por el imperio de 
una estricta disciplina, pues era consciente de que sólo 
podría llevar a buen término su obra si el pueblo no se 
arruinaba y él lograba granjearse la lealtad de los funcio¬ 
narios locales. Con su muerte, acaecida en 976, también 
acabaron sus buenos propósitos. 



El emperador chino Chao K'uang-Yin de la dinastía Sung 


CHENG CH’ENG-KUNG 

Rebelde de procedencia semijaponesa que vivió des¬ 
de 1624 hasta 1662. En 1645 se había plegado a Chu Yü- 
chien en Fu Chou, y éste le había concedido el derecho a 
llevar el nombre del clan imperial Chu, razón por la cual 
se le llamaba también Kuo-hsing-yeh (Señor del nombre 
del clan imperial), de donde proviene la palabra Koxinga 
con la que le designaban los holandeses. En 1647 se ha¬ 
bía retirado a una pequeña isla situada ante Amoy, em¬ 
prendiendo expediciones de saqueo contra Fukicn, 
Kuangtung y Chekiang. Operaba desde el mar, pero 
después de haber formado un ejército que puede estimar¬ 
se en 100.000 hombres, en el que había muchos ex oficia¬ 
les de los Ming, se dejó convencer para librar una gran 
batalla contra los manchús en 1658, cerca de Nanking, y 
sufrió una severa derrota. En el año 1661 desalojó defini¬ 
tivamente a los holandeses de la isla de Formosa, desem¬ 
barcando allí con unos 25.000 hombres. Cheng Ch’cng- 
Kung murió en el año 1662 y su hijo continuó ejerciendo 
la piratería en los mismos mares donde su padre había 
sido conocido y temido por sus acciones. 
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La Gran Muralla China, construida por el primer emperador de la dinastía Chin y reconstruida por tos Ming en el siglo XVI. 


CHUN-CHI CH’U 

Institución creada en el año 1729, a la que fueron trans¬ 
feridas las principales funciones del gabinete, que perdió 
entonces gran parte de su importancia, adoptando por 
una parte el carácter de una secretaría, y por otra el de 
un archivo. La fundación del Consejo de Estado se debió 
al deseo del emperador Yung-cheng de mantener ciertos 
secretos. El estímulo vino dado por los preparativos para 
las operaciones requeridas por los permanentes ataques 
de los khosthot en Kansu y porque el Emperador quería 
discutir con un equipo lo más reducido posible. Por ello 
también la sede del Consejo de Estado se estableció en el 
interior del recinto palaciego. Los consejeros de Estado 
se reunían a diario para celebrar audiencias; aconseja¬ 
ban sobre todas las cuestiones fundamentales, en espe¬ 
cial para la designación de los más altos funcionarios. 
Yung-cheng había designado tres consejeros de Estado 
en 1729, y en tiempos posteriores fueron, por término 
medio, cinco o seis, manchús y chinos. Los cargos de 


secretarios también eran paritarios (inicialmenic, diez; 
bajo Ch’ien-Iung, dieciseis, y a partir de 1799, hasta 
treinta y dos). 

CHU YÜAN-CHANG 

Emperador chino fundador de la dinastía Ming que rei¬ 
nó desde 1368 hasta 1398.p.C. En las caóticas guerras 
civiles de 1350 logró destacarse gradualmente. Provenía 
de una pauperizada familia campesina de China central, 
y en su juventud había buscado refugio en un monaste¬ 
rio. Allí se relacionó con la secta budista dcl «Loto Blan¬ 
co», que con sus impulsos mesiánicos había suscitado su¬ 
blevaciones locales. El ex monje se puso a la cabeza de 
un grupo de combate inicialmente pequeño en la región 
de Huai, y pronto cosechó tales éxitos que pasó a dirigir 
un grupo mayor, convirtiéndose finalmente, en 1356, en 
Nanking, en señor de un territorio que llevaba el antiguo 
nombre regional de Wu; Chu se otorgó a sí mismo el 
título de duque de Wu. Los ataques emprendidos por el 
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grupo de rebeldes dirigidos por Chu contra ciudades de* 
rendidas obstinadamente por tropas mixtas mongolas- 
chinas fracasaron. Pero en estos años decisivos se fue 
modificando paulatinamente el carácter de la subleva¬ 
ción. En la fase inicial, los soldados y jefes subalternos 
provenían del proletariado rural, pero a él se unieron 
ahora también miembros de la intelectualidad y de las 
clases poseedoras, siendo el objetivo nacional expulsar a 
los dominadores mongoles. En 1368 cayó Ta-tu (Pekín), 
y el emperador mongol Toghan Temür tuvo que ponerse 
a salvo en la estepa junto a su séquito. Chu Yüan-chang 
fue coronado emperador en 1368 en Nanking; el Estado 
que fundó fue llamado Ming (brillante, claro). Chu eli¬ 
gió como divisa de gobierno la expresión Hung-wu 
(hueste universal). La Administración central fue reorga¬ 
nizada, en lo fundamental, según el modelo institucional 
de los Sung. El Emperador se mantuvo invariablemente 
receloso frente a los literatos-funcionarlos, como en gene¬ 
ral frente a toda la burocracia. Bajo su reinado, la anti¬ 
gua institución del establecimiento estatal de estudios, el 
kuo~tzu chien, se convirtió en un instrumento para formar 
sumisos servidores de la corte. La economía se recuperó 
en poco tiempo al calor de la paz interior restablecida 
bajo la mano dura del Emperador. La recolonización de 
las tierras baldías se llevó a cabo con energía y habilidad, 
siendo favorecida por medidas fiscales como la concesión 
de préstamos y las reducciones de impuestos. En materia 
de política financiera se mantuvo al principio el papel 
moneda de la época mongola, aunque se acuñaron tam¬ 
bién monedas de cobre en los talleres del Estado, y para 
transacciones de mayor cuantía se utilizó la plata, pese a 
la prohibición legal que se oponía a ello. Se ordenó a 
todos los extranjeros que adoptasen nombres chinos, y se 
les prohibió practicar la endogamia; la posición de pri¬ 
macía que les otorgaba la legislación mongola, por lo de¬ 
más, quedó abolida a partir de 1368, decayendo así una 
parte de los señores anteriormente privilegiados hasta su 
total incorporación al proletariado. Al morir Chu Yüan- 
chang en 1398 fue canonizado con el nombre de T’ai-tsu, 
legando a su sucesor un Estado afianzado en el plano 
institucional. 

GRAN MURALLA 

Fortificación creada contra los nómadas del Norte, que 
data del año 221 a.C. Fue construida por el primer empe¬ 
rador de la dinastía Ch’in y abarca desde el golfo de Pohai 
hasta el Kansu. Además de la función defensiva, la Gran 
Muralla significaba la existencia de un Estado unificador. 
Restaurada varias veces, tal y como ha llegado hasta no¬ 
sotros refleja la reconstrucción realizada por la dinastía 
Ming en el siglo XVI. 

HAN (Código) 

Compilación jurídica del período Han cuya forma origi¬ 
naria es de autenticidad muy dudosa. Según la tradición, 
Li K’uei habría realizado esta recopilación que data del 
siglo VI p,C. Lo único que puede considerarse seguro es 
que Hsiao Ho reunió las leyes de Gh’in aproximadamen¬ 
te en el año 200 a.C. El Icgalísmo introdujo en China el 
principio del sometimiento a la ley y aportó también la 
codificación exclusiva del derecho penal, que hasta en¬ 
tonces era puramente casuístico, excepto a lo referente a 
los crímenes capitales. Las declaraciones de testigos y los 
indicios materiales constituían prueba, pero se conside¬ 
raba mucho la confesión, que era arrancada mediante la 
tortura cuando resultaba necesario. En conjunto, el códi¬ 
go de derecho de la época Han refleja con bastante fideli¬ 


dad el equilibrio que se procuraba entre las distintas 
fuerzas sociales y espirituales, 

HSIA 

Dinastía china que habría reinado, según la tradición, 
debido a la ausencia de datos, desde el año 2205 hasta 
el 1766 a.C, Si bien los anales chinos atribuyen a los Hsia 
una lista de soberanos, ios restantes testimonios literarios 
de que se dispone han de considerarse en gran medida 
como legendarios. Esto es válido principalmente para el 
fundador de la dinastía, el Gran Yü. La lista de los sobe¬ 
ranos de los Hsia no representa nada especial en ningu¬ 
na de las dos versiones que existen de ella. Sobre sus 
diferentes reyes se dice tan sólo que reinaron y murieron. 
En tal li.sta se enumeran i 7 reyes que habrían reinado un 
total de 417 años. La cronología absoluta de esta dinas¬ 
tía resulta tan insegura como la de la dinastía posterior 
de los Shang. El cómputo cronológico ortodoxo señala a 
los reyes Hsia a partir de Yü hasta el período compren¬ 
dido entre el año 2205 al 1766 a.C. l.os cierto es que no 
se ha podido demostrar arqueológicamente ni la propia 
dinastía ni la cultura por ella aportada. Con todo, algu¬ 
nos de los escasos datos que proporciona la literatura son 
lo suficientemente concretos como para poder afirmar 
que el centro del Estado Hsia debía encontrarse en la 
parte meridional de la actual provincia de Shansi. Con el 
ascenso al poder de los Shang, la casa reinante de los 
H sia no fue extinguida, sino que sus miembros recibie- 
I ron un feudo en Ch’i, territorio al sur de Shansi. Según 
las fuentes literarias, las costumbres Hsia se manifestaban, 
entre otras cosas, en una forma particular de inhuma¬ 
ción, con las piernas encogidas en ataúdes de arcilla. 
Otra teoría afirma que los Hsia no son anteriores a los 
Shang, sino contemporáneos suyos, formando una especie 
de Estado vecino. El desplazamiento de complejos cro¬ 
nológica y geográficamente coexistentes, debe atribuirse 
íntegramente a la tradición posterior, marcada tanto por 
las ideas evolucionistas como por la ideología del Estado 
chino unitario, proyectada sobre el pasado más remoto. 

HSIAO-SHUO 

Pequeñas narraciones, relatos y cuentos redactados en 
lenguaje culto, cuya denominación se aplicaba con ca¬ 
rácter peyorativo para distinguir esta corriente de la lite¬ 
ratura con pretensiones filosóficas. Los temas de los 
cuentos y anécdotas son muy variados; en ellos se trata 
con frecuencia asuntos sobrenaturales, relatos sobre mi¬ 
lagros, apariciones de espíritus y espectros y también 
descripciones ficticias de sucesos históricos. Bajo la in¬ 
fluencia del budismo también se escribieron cuentos so¬ 
bre el tema de la compensación en el Más Allá; se consi-, 
dera el dolor y la desgracia en la vida como consecuencia 
de las malas acciones cometidas en una existencia pasa¬ 
da. Pero aunque este enfoque favorecía la resignación 
' ante un mundo imperfecto, ya entonces existía la tenden¬ 
cia a convertir tales cuentos en instrumentos de crítica 
social. Aquello que no podía manifestarse en forma di¬ 
recta y polémica podía expresarse en estos hsiao-shuo sin 
escándalo. 

HSIUNG-NU 

Hunos de Asia oriental cuyo origen aún no ha sido escla¬ 
recido; en la actualidad se discute acerca de sí serían ios 
hunos que aparecieron en Europa capitaneados por Atila 
en el siglo IV p.C., o si, por el contrario, nada tienen que 
ver con ellos. Al parecer tampoco se sabe con certeza el 
tronco lingüístico al que pertenecen; las investigaciones 
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. que según la tradición, debió reinar desde el año 2205 hasta el 1766 a.C. 
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más recientes sugieren más bien relaciones con las len¬ 
guas siberianas. Las federaciones que se formaron en la 
estepa comprendían diversos pueblos, del mismo modo 
que se encontraban germanos y godos entre los seguido¬ 
res de los hunos de Atila y bajo la soberanía de éstos. 
Las influencias chinas se hicieron sentir desde época 
temprana. Los Hsiung-nu dependían del trigo como 
complemento a su precaria base alimentaria, y por esta 
razón realizaban también precarios cultivos. Permaneció 
la vecindad pacífica mientras duró en la frontera china el 
intercambio de los cereales necesarios por pieles, cueros 
y caballos. Pero en tiempos de malas cosechas y epide¬ 
mias de ganado y en ciertos casos, cuando la propia Chi¬ 
na no estaba en condiciones de exportar cereales, la si¬ 
tuación de los nómadas se tornaba grave y éstos empren¬ 
dían ataques a fin de salir de tan precaria situación. Así 
se puso en marcha una reacción en cadena que fue moti¬ 
vo de preocupación con bastante frecuencia para los so¬ 
beranos chinos. Bajo el Khan Mao-tun, la federación de 
los Hsiung-nu alcanzó uno de los momentos de mayor 
esplendor. El emperador Wen, de la dinastía Han, inten¬ 
tó comprar la paz de las fronteras entregando cereales y 
sedas a los Hsiung-nu y siguiendo una política defensiva; 
entonces se celebraron toda una serie de acuerdos. Bajo 
el gobierno dcl emperador Wu se pasó a una política 
ofensiva, en la cual la cuenca del Tarim era el objetivo 
más importante. Las expediciones militares llevadas a 
cabo colocaron dicha cuenca bajo soberanía china y de¬ 
bilitaron el poder de los Hsiung-nu. En el siglo I a.C,, el 
imperio Hsiung-nu fue descomponiéndose gradualmente; 
en el año 53 el soberano del grupo meridional se sometió 
a los chinos, y un nuevo avance de éstos hacia Asia occi¬ 
dental infligió una nueva derrota en Sogdiana a las 
fuerzas Hsiung-nu que quedaban en pie. Así, la cuenca 
del Tarim quedó bajo administración militar china; una 
amplia red de guarniciones garantizaba la posición ad¬ 
quirida por los chinos, sin que por ello desaparecieran 
los pequeños reinos autóctonos. 

HUAN (Duque) 

Gobernador de China desde el año 685 hasta el 643 a.C., 
durante el período Gh’un-ch’iu. En el año 681 a.C. ges¬ 
tionó con los Estados Sung, Ch’en, Ts"ai, Lu y otros una 
alianza que dos años más tarde se transformaría en una 
federación en toda regla dirigida por él mismo. La reali¬ 
zación de la primera federación tuvo dos causas; la ame¬ 
naza de los bárbaros en ei Norte y de los Estados cada 
vez más poderosos en el Sur, Jung y Ti. Los ataques de 
éstos afectaron especialmente a Estados pequeños como 
Wei. En el Sur se habían expansionado poco a poco los Es¬ 
tados que no habían sido enfeudados directamente por los 
Chou y que no se encontraban dentro de la tradición de 
éstos. Tres de estos Estados alcanzaron un notable poder 
en el siglo XVII: en primer lugar, Chou; luego Wu, y por 
último Yüch. En el año 656 a.C., Huan, pretextando 
cualquier cosa en el ejercicio de la hegemonía, realizó 
una campaña contra Ch’u, que éste pudo soslayar me¬ 
diante negociaciones. En los años siguientes Ch*u em¬ 
prendió una serie de incursiones hacia el Norte, que fi¬ 
nalmente pudo realizar con gran facilidad al disolverse 
rápidamente la primera gran alianza a la muerte de Huan 
en el año 643 a.C. 

HUA-PEN 

Libros de narración que representan la innovación más 
importante de la época Sung. En ellos están las formas 
embrionarias de novelas y cuentos, y su materia son te¬ 


mas históricos o leyendas taoístas o budistas adornadas 
amplia y fantasiosamente a partir dcl lenguaje coloquial, 
y, consiguientemente, más eficaz e inmediato que la len¬ 
gua literaria, concisa e inflexible. Algunos versos esparci¬ 
dos por el relato servían para aligerarlo, y ciertos matices 
retóricos animaban el texto, características todas que se 
constituyeron en elemento integrante de la literatura en 
prosa en lengua común hasta los tiempos modernos. Este 
tipo de literatura de transmisión oral, e inicialmente sólo 
consignada por escrito para el uso del propio narrador, 
estaba dirigida al pueblo, no a las gentes ilustradas, de 
modo que la dualidad mencionada de la literatura china 
tenía su correlato en una división social. 

HUBILAI KHAN 

Emperador de China desde 1260 hasta 1294 p.C. Con¬ 
trariamente a sus antecesores intentó sinceramente asu¬ 
mir una posición positiva frente a la cultura china, aun¬ 
que personalmente no sabía nada o conocía muy poco de 
los chinos. Después de ser proclamado Gran Khan se ro¬ 
deó de consejeros predominantemente no mongoles: chi¬ 
nos y musulmanes de Asia central y sudoccidental. Su 
dilatado período de gobierno se caracteriza por un gran 
esfuerzo de consolidar, mantenido en muchos casos si¬ 
guiendo el modelo chino, su soberanía sobre el pueblo 
con el mayor número de habitantes de! Asia oriental. 
Adoptó un lema oficial a la hora de su subida al trono, y 
el Estado recibió en 1271, el nombre dinástico de VDan 
(primer origen), el primer nombre dinástico que en Chi¬ 
na no deriva de ningún antiguo nombre de Estado o es¬ 
tirpe ni de ninguna denominación geográfica, sino en 
una expresión libremente elegida que en este caso se to¬ 
mó del clásico Libro de las transfonnaciones. Hubilai era 
descendiente de Tolui, el hijo menor de Gengis Khan. 
La exclusión de la línea dinástica de Ogodai y del hijo 
mayor Chagataí le valió enemigos en estas ramas poster¬ 
gadas de su familia. Fue especialmente Khaidu quien le 
creó dificultades. Hubo numerosos enfrentamientos co¬ 
mo consecuencia del antagonismo entre los mongoles que 
permanecieron en Mongolia y los khanes de China hasta 
entrado el siglo XIV. La expansión del imperialismo mon¬ 
gol había alcanzado su punto culminante en 1276-79, 
con la anexión del reino Sung. Aunque se emprendieron 
diversas expediciones contra países del Sur, ninguna 
de estas campañas, iniciadas con un gran presupuesto, 
logró alcanzar resultados duraderos. Las dos expedicio¬ 
nes contra Japón en 1274 y 1282 fracasaron, y tampoco 
ampliaron el territorio del imperio mongol los ataques 
de Anam y Campa, lo mismo que las expediciones con¬ 
tra Birmania septentrional. Las expediciones contra Java 
tampoco tuvieron consecuencias, y posiblemente todas 
estas cruentas acciones de ultramar no estuvieran orien¬ 
tadas a lograr la expansión territorial directa del imperio 
chino-mongol, sino que se encaminaban a imponer a los 
Estados vecinos el reconocimiento del poder del Imperio. 
Por lo que respecta a la estructura interna del Imperio, 
en 1272 Hubilai trasladó los organismos centrales de go¬ 
bierno a Pekín, ciudad que a partir de entonces aumentó 
permanentemente en importancia y número de habitan¬ 
tes. La dominación mongola produjo repercusiones en el 
plano de la administración en general. El absolutismo de 
la corte se impone ahora sin límites. Oficialmente ei chi¬ 
no era la lengua oficial administrativa junto al mongol. 
Los habitantes de China fueron divididos en cuatro cla¬ 
ses con diferentes derechos, pero los mongoles eran la 
clase dominante y privilegiada desde cualquier punto de 
vista. Entre los sucesos económicos de la época Yüan ha 
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de citarse especialmente ia instauración del papel mone¬ 
da. La innovación más importante en este aspecto es que 
en el periodo mongol el dinero de papel fue declarado 
única moneda. La política religiosa de los monarcas 
mongoles fue ínicialmente indiferente. Las religiones ver¬ 
náculas, como el budismo y el taoísmo, pudieron soste¬ 
nerse bajo la autoridad de los conquistadores. Se agregó 
a ellas, a partir de mediados del siglo XIII, la variante 
tibetana del budismo, ei lamaísmo, que predominó en la 
corte hasta el fin de la dinastía Yán. 


HUNG-LI 

Emperador chino desde 1736 hasta 1796; cuarto hijo de 
Yung-cheng, subió ai trono con la divisa Ch’icn-lung. Su 
gobierno se ha dividido tradicionalmcntc en tres perío¬ 
dos, cada uno de los cuales lleva nítidamente la marca 
de cada uno de sus respectivos ministros: 0-er-taÍ (1680- 
1745) y Chang T*ing-yü (1672-1755) fueron dos experi¬ 
mentados y hábiles estadistas que tuvo a su lado al co¬ 
mienzo y que contribuyeron considerablemente a la esta¬ 
bilidad del Imperio; luego el Emperador favoreció a Yü 
Min-chung (1714-1799), que llegó en 1733 a ser miem¬ 
bro del Consejo de Estado. Finalmente, la tercera fase 
estuvo determinada por c! general de bandera Ho-shen 
(1750-1799), bajo cuya funesta innucncia cayó el Empe¬ 
rador a fines de la década de 1770. El imperio pasó a 
enfrentar nuevos problemas a raíz de su extensa amplia¬ 
ción territorial, que entrañaba la incorporación de pue¬ 
blos extranjeros. Ya en 1735-36 hubo que reprimir cruel¬ 
mente disturbios ocurridos en Yünnan, entre los Miao, 
que habían sido puestos violentamente bajo la adminis¬ 
tración china. En 1746-49 se produjo un levantamiento 
entre los naturales del territorio fronterizo de Ssuch’uan 
y 'Tibet, reprimido con grandes esfuerzos militares, 
y en 1758-59 hubo de poner fin a las sublevaciones 
de mahometanos en Turquestán. En 1767, dificultades 
originadas en Yünnan determinaron una nueva difusión 
de los conflictos, en c! curso de los cuales fue sometida 
Birmania. Con la era Ch’icn-lung, la dinastía Ch’ing al¬ 
canzó el cénit de su desarrollo, aunque su decadencia se 
inició ya al final del siglo XVI11. 

HSUN CH’ING (o Hsü-tzu) 

Filósofo confuciano que nació aproximadamente en el 
año 320 a.C, en el Estado septentrional de Chao, Al igual 
que la mayoría de los filósofos de su época, no alcanzó 
ningún cargo de importancia. Su obra, sin embargo, re¬ 
presenta el apoyo de la filosofia de la antigüedad china. 
En la primera mitad dcl siglo 111 a.C, reestructuró la doc¬ 
trina confuciana en un sistema capaz de conciliar las 
contradicciones inmanentes a aquélla, integrar las ideas 
más importantes dcl legalismo y del taoísmo, y ponerlas 
en consonancia con la tendencia evolutiva de la socie¬ 
dad. Planteó que el hombre era por naturaleza malo, si 
bien poseía la facultad del conocimiento, la cual le otor¬ 
gaba la posibilidad de purificarse mediante la educación, 
alcanzando así el bien. Sin embargo, para ello no puede 
contar con la asistencia divina, pues el Ciclo es conside¬ 
rado como una fuerza natural independiente del mundo 
de ios hombres, como una ley natural inmutable. Sus 
manifestaciones relativas a los ritos son las que más coin¬ 
ciden con las doctrinas de Confucio. Los relaciona como 
unidad de moralidad interior y exterior. En sus conside¬ 
raciones políticas, Hsü-tzu defiende una sociedad orde¬ 
nada en clases; los méritos personales del príncipe legiti¬ 
man su posición como cabeza de la sociedad. El concepto 
de humanidad, que en Confucio sigue siendo tan esen¬ 
cial, en él casi desaparece, consecuentemente con su defi¬ 
nición de la naturaleza humana. Así, todos sus pensa¬ 
mientos tienden hacia la objetividad. Hsü-tzu se enfrentó 
con los taoístas Lao-tzu y Chang-tzu, y principalmente 
con el utopista social Mo Ti. La influencia de Hsü-tzu 
fue considerable en su tiempo. Posteriormente fue dura¬ 
mente criticado por ia ortoxia. 

I-CHING 

LiJrro de las trans/ormacmies, libro canónigo del confucia- 
nismo de la época Han. Este texto, aún no descifrado 













totalmente por la ciencia, soportó una serie de adiciones 
hasta ya iniciada la dinastía Han y fue inicialmente una 
guía de oráculos entremezclados con sentencias de la 
más remota antigüedad expresadas en un chino arcaico. 
En manos de los confucianos, el antiguo libro de oráculos 
se convirtió en un compendio filosófico y una guía de 
especulación cosmológica. 

JU-CHEN 

Pueblo nómada de pastores y cazadores de la Manchuria 
oriental, que desde el punto de vista lingüístico deben 
incluirse en la rama tungusa de las lenguas altaicas. En 
el siglo X estaban sometidos a los kitañes o bien eran tri¬ 
butarios suyos; los tributos que rendían muestran que en 
aquella época eran un pueblo sin mayor significación. Su 
ascenso hasta convertirse en una potencia peligrosa fue 
de una rapidez sorprendente en eí año 1100, cuando el 
imperio Liao mostró síntomas de debilidad interna. Bajo 
la autoridad de Aguda, del clan de los Wan-yen, este 
pueblo sometido hasta entonces a los kitanes se convirtió 
en un Estado autónomo. En el año 1115 Aguda se convir¬ 
tió en emperador de un Estado llamado Chin (oro). En el 
Estado Chin el pueblo dominante constituía una minoría, 
al menos hasta después de las conquistas de 1127, a raíz 
de las cuales millares de chinos quedaron sometidos a la 
soberanía del Estado de Ju-Chen. A partir del año 1153 
el Emperador se instaló en Ycn-ching (Pekín). Este des¬ 
plazamiento de un centro tan importante a territorio pu¬ 
ramente chino aceleró el abandono del nomadismo y fa¬ 
voreció la expansión de la cultura china. En el año 1119 
se creó, durante el gobierno del fundador del Imperio, 
Aguda, la llamada Gran escritura Jun-chen, que fue se¬ 
guramente una adaptación de la escritura de los kitanes. 
Posteriormente, en el año 1139, se creó una nueva escri¬ 
tura, la llamada Pequeña escritura, que se ha conservado 
en algunas inscripciones en piedra en las regiones a las 
que se retiró este pueblo en Manchuria y que se utilizó 


hasta el siglo XVI. Indudablemente existió también una 
literatura en lengua Ju-chen, pero nada se ha conservado 
de ella. En materia religiosa, al igual que los kitanes, 
adoptaron el budismo. En 1234, cuando el Imperio sufrió 
el ataque de los mongoles, apenas existía ya algo de una 
cultura autóctona, puesto que lo chino había triunfado 
por completo. 

K’ANG-HSI 

Emperador chino desde el año 1654 hasta el 1722. De 
carácter vivaz, sabía apreciar lo que debía a las tradicio¬ 
nes guerreras de su pueblo. Contribuyó, entre otras co¬ 
sas, a que fuese elegido como sucesor en el trono la cir¬ 
cunstancia de que hubiese resistido en su infancia a la 
viruela, que mató a su padre, de modo que se esperaba 
que le fuese reservada una larga vida. En 1767, a los 
catorce años de edad, tomó en sus propias manos el go¬ 
bierno, y dos años después desalojó ai influyente Oboi de 
la ventajosa posición que ocupaba. Por lo que respecta a 
la rebelión de Wu San-kuei y sus partidarios, se mostró 
implacable. Reunía en su carácter la comprensión prácti¬ 
ca de las condiciones particulares reinantes en China, la 
tolerancia y la visión de futuro. Así, dedicó cuidados es¬ 
peciales a las obras de regularización del cauce del 
Huangho y del Canal Imperial. La tolerancia era la nor¬ 
ma a través de la cual aspiraba a ganarse a la burocracia 
china. Escogió diversos sabios, haciendo de ellos sus se¬ 
cretarios personales. Fue suya la iniciativa para la reali¬ 
zación de varias obras literarias y artísticas. Ya en 1698 
inició las gestiones encaminadas a formar una comisión 
que se encargaría de componer la historia oficial de la 
dinastía Ming. Como su padre, K’ang-hsi se interesó 
mucho por los jesuitas, pero circunscribió su influencia a 
la capital, donde estaba en condiciones de controlarlos, y 
sólo les dio carta blanca allí donde su actividad no susci¬ 
taba problemas ideológicos; las relaciones con la misión 
jesuíta empeoraron decididamente a partir de 1075, 



Yacimiento arqueológico en las cefcanlas de Pekín, en el que se han encontrado trece tumbas imperiales de la dinastía Míng. 
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cuando una misión papal ordenó la disputa sobre los ri¬ 
tos. Por otro lado, su habilidad personal hizo que las 
instituciones le sirviesen como instrumento político. En 
lo referente a su actitud con el pueblo chino, las fuentes 
no dicen prácticamente nada, pero parece que éste contó 
con su condescendencia. Su muerte, en 1722, está en¬ 
vuelta en sombras. 

K’AO-CHENG HSUEH 

Escuela crítica de textos, punto de partida de los impul¬ 
sos tradicionalistas que se convirtió en el medio de opo¬ 
nerse a la interpretación escolástica oficialmente prescri¬ 
ta. Puede considerarse a Ku Yen-wu (1613-1682) como 
precursor de esta corriente. Su Jihchih lu (Apuntes sobre el 
saber cotidiano) contiene gran cantidad de notas críticas 
referidas a los clásicos, textos históricos c instituciones; 
una geografía del Imperio concebida según criterios eco- 
nómico-estratégicos nos muestra a un agudo expositor de 
las relaciones económicas. También la fonética le debe 
contribuciones fundamentales. Yen Jochü (1636-1704) 
demostró que ei Sku-ching (libro canónigo) era en parte una 
falsificación de una época mucho más tardía* Hu Wei 
(1633*1714) desenmascaró el diagrama cosmológico Ho- 
shu y Lo-ru, que desempeña un papel tan importante en 
la metafísica especulativa del neoconfucianismo. Tampo¬ 
co se libró de la critica textual y de contenido el Chou4ij, 
critica realizada por Wan Ssu-ta (1633-1683)j que mos¬ 
tró que, contrariamente a lo que suponía la interpreta¬ 
ción tradicional, no se trataba de una Carta Constitucio¬ 
nal que datara de comienzos de la época Chou, sino que, 
a lo sumo, podía haber surgido de las postrimerías de la 
época Chou, Ts^ui Shu (1740-1816) consideró los datos 
sobre los antiguos emperadores primitivos como el resul¬ 
tado del desarrollo posterior; fue el primero en descubrir 
que las leyendas sobre los emperadores fueron aparecien¬ 
do en la literatura poco a poco, resultando que cuanto 
más tardía era la obra en cuestión, tanto más antiguos 
los emperadores que en ella se mencionan, descubri¬ 
miento éste que se desarrolló lógicamente en los resulta¬ 
dos de las investigaciones modernas. Debe incluirse tam¬ 
bién en el número de estos iconoclastas a Tai Chen 
(1724-1777), sabio universal que destacó como astróno¬ 
mo, matemático, filósofo y geógrafo. 

KITANES 

Pueblo bárbaro que, según las investigaciones, eran veci¬ 
nos de China y habitaban en Manchuria. Los turcos les 
denominaban quiiay^ como se desprende de las inscripcio¬ 
nes de Orkhon* No se sabe con certidumbre qué lengua 
hablaban, ya que las inscripciones conservadas están con¬ 
cebidas en una escritura que aún no ha podido ser desci¬ 
frada de forma fidedigna* El pueblo kitán extendió su 
dominación sobre algunas regiones de China septentrio¬ 
nal, y los T*ang tuvieron que defenderse de los ataques de 
este pequeño pueblo que llegó a formar una federación 
en un estado duradero y adaptado al modelo chino. Los 
khanes dejaron una huella tan duradera que su nombre 

aún se emplea en el mundo eslavo e islámico para deno¬ 
minar a China* 

KUANGSI (Levantamienta de) 

Insurrección contra el gobierno chino que tuvo lugar 
en 1850 llegando a fundar, al año siguiente, un Estado pro¬ 
pio* El reino celeste de la paz universal o í^ai-pHng tien~ 
kuo tuvo como «rey celeste» a Hung. Fueron nombrados, 
subordinados a él, cinco reyes (wang)^ entre los que el ex 
carbonero Yang Hsiuch’ing se convirtió en genial organi¬ 


zador y estratega, y Shih Ta-k'ai resultó igualmente há¬ 
bil en cuestiones militares. El estado T^ai-p’ing era de 
carácter teocrático; los ideales cristianos, taoístas y bu¬ 
distas de igualdad impusieron su sello a la ideología 
adoptada por éL La fusión de ideas políticas, militares y 
sociales en una concepción unitaria era plenamente chi¬ 
na. Veinticinco familias componían cada una de las uni¬ 
dades inferiores, que se agrupaban en otras mayores. La 
propiedad privada quedaba abolida, y sólo había cajas y 
graneros comunes. La tierra fue distribuida para su cul¬ 
tivo y usufructo, pero no otorgada en propiedad. Hom¬ 
bres y mujeres se encontraban colocados en pie de igual¬ 
dad con respecto a todos los asuntos importantes; se po¬ 
dían conferir cargos a las mujeres y éstas también ser¬ 
vían como soldados* Se prohibió la práctica de la defor¬ 
mación de los pies. Imperaba la libre elección del cónyu¬ 
ge; se pohibió estrictamente el consumo de opio, tabaco 
y alcohol. Se introdujo un nuevo calendario con la sema¬ 
na de siete días (los domingos se celebraban servicios 
religiosos) y se intentaron incluso reformas lingüísticas y 
literarias. El programa, indudablemente, era demasiado 
revolucionario para que el movimiento pudiese alcanzar 
el éxito. En 1852-53 los T’ai-ping marcharon por Hunan, 
y desde allí siguieron hacia el Este a lo largo del Yangtse, 
tomando Nankíng en 1853 después de un breve sitio, y 
convirtíendo esta ciudad en la capital de su Estado. El 
carácter ofensivo del levantamiento concluyó con la toma 
de esta ciudad. En 1864 concluyó el movimiento con la 
conquista de Nanking por las tropas gubernamentales 
ayudadas por los ejércitos inglés y francés, 

KU-WEN 

Corriente literaria de la época T’ang cuya característica 
principal es la búsqueda de Jas formas literarias de la 
Antigüedad* Denotan esta influencia el ensayo, las peti¬ 
ciones presentadas al trono, las cartas y disertaciones. 
En general, la Ku-wen era una literatura comprometida en 
la medida en que la producción literaria persigue inva¬ 
riablemente un objetivo exiralitcrario* No son los alardes 
verbales, sino la formulación clara de las proposiciones 
lo que constituye el objetivo estilístico de los autores clá¬ 
sicos Ku-weHy como Han Yü (768-824) y Liu Tsung-yüan 
(773-810). En cuanto a su contenido, esta corriente se 
desarrolla paralela a una rcvítalización de! confucianis- 
mo, y en virtud de ello debe considerarse en muchos as¬ 
pectos como precursora de la producción literaria del si¬ 
glo clásico del neoconfucianismo, es decir, del siglo XI p.C. 

LEGALISMO 

Expresión que se deriva de la expresión china /achia o 
Escuela de las Leyes, Como el propio nombre indica, pa¬ 
ra esta corriente la ley escrita es lo más importante, y 
ésta deberá garantizar que el Estado y el príncipe adquie¬ 
ran o conserven poder y riqueza. La introducción de in¬ 
novaciones mediante el derecho positivo contrariaba en 
primer término las concepciones de la época feudal. El 
derecho y, fundamentalmente eJ derecho penal, aún esta¬ 
ba fuertemente ligado a la religión y constituía parte in¬ 
tegrante de la tradición no escrita, aunque generalmente 
reconocida (li). En vista de ello, codifícar y dar a conocer 
los preceptos de la ley entrañaba una innovación tajante. 
I^a característica más importante del legalismo es su in¬ 
sistencia en la ley abstracta. Esta debe aplicarse como 
norma general, sin distinguir la posición y la persona. 
Con ello desaparece el elemento personal, tan esencial en 
el feudalismo, así como también los ritos, tan resaltados 
por los confucianos. En el antagonismo entre li y fa, el 
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legalista se decide por Ja, la ley, para cuya aplicación 
resulta indiferente si el afectado es campesino o esclavo, 
príncipe o ministro. Las costumbres y la tradición son 
consideradas como perjudiciales para el poder estatal. 
Incluso el príncipe, cuya autoridad es absoluta, debe es¬ 
tar sujeto a las leyes por él señaladas. Si no las aplica al 
pie de la letra, se perjudicaría tanto a sí mismo como 
al Estado. La ley tiene el objeto de fortalecer tanto eco¬ 
nómica como militarmente. Como todas las restantes es¬ 
cuelas filosóficas, el legalismo también desarrolla en úl¬ 
tima instancia una utopía. 

LI SSU 

Ministro chino de la dinastía Ch’in que vivió desde 280 
hasta 208 a.C. No era originario de Ch’in, sino que pro¬ 
cedía de Ch'u y que, como tantos otros contemporáneos 
suyos interesados en política, había llegado a Ch’in en 
calidad de ministro visitante. Aunque se había formado 
con el confuciano Hsün Ch’ing, también mantenía estre¬ 
chas relaciones con Han Fei-tzu, el clásico del legalismo. 
En Ch’in, Li actuó primero como escribiente mayor de la 
corte, obteniendo posteriormente el cargo de ministro de 
Justicia y, finalmente, el cargo supremo del Imperio; e! 
de canciller (ch’eng-hsiang). Colaboró decisivamente en el 
proceso que determinaría el fin del feudalismo en China. 
Los Estados independientes habían dejado de existir a 
partir del año 221 a.C., pero en la capital aún existía el 
problema de los numerosos particularismos regionales 
que se habían conservado a lo largo de los siglos. Li Ssu 
se opuso a las tendencias regionalistas con rigurosas me¬ 
didas de unificación. En primer lugar se suprimieron las 
divisiones de los que habían sido en algún tiempo Esta¬ 
dos independientes, y el Imperio se dividió en prefecturas 
o chun, que a su vez fueron divididas en distritos o ksien. 
La cancillería imperial designaba a los jefes de estos dis¬ 
tritos administrativos, que podían ser sustituidos en 
cualquier momento. La cancillería de Li Ssu introdujo 
con carácter obligatorio la llamada escritura de Pequeño 
Sello, estilo evolucionado de las anteriores formas de es¬ 
critura, distintas en cada una de las regiones. El servicio 
de transportes mejoró con la construcción de nuevos ca¬ 
minos. Todas estas innovaciones encontraron resistencia, 
la cual estuvo encabezada por los miembros de las des¬ 
poseídas casas principescas y nobles, así como por sus 
séquitos. Por otro lado, también existía oposición entre 
los intelectuales, ya que Li Ssu llevó a cabo la quema de 
libros mediante un edicto formulado en el año 213 por el 
cual se implantó la pena de muerte a los que poseyeran 
determinados escritos. También quedó prohibido criticar 
el presente histórico evocando la antigüedad. No se vie¬ 
ron afectadas por estas medidas las obras técnicas y es¬ 
pecializadas en medicina, agricultura, interpretación de 
oráculos, etc., puesto que políticamente no resultaban 
peligrosas. La historiografía posterior china consideró a 
Li Ssu como malvado, pero ello no impidió, sin embargo, 
que muchas de sus medidas fueran imitadas posterior¬ 
mente por los propios gobiernos confucianos. 

LI YÜAN 

Emperador chino que vivió desde 566 hasta 635 p.C. 
Aristócrata de China septentrional, había participado en 
los numerosos disturbios de los últimos años del gobier¬ 
no Sui. Apoyándose en tropas que le eran leales, intervi¬ 
no desde Shansi en la guerra civil, contando con la ayu¬ 
da de muchos señores feudales locales. Ayudado por su 
hijo Shih-min venció a sus rivales en la lucha por el po¬ 
der, y en el año 618 se hizo proclamar emperador, fun¬ 


dando una nueva dinastía con el nombre de T’ang. Se 
guardaron las formas de la transmisión de poderes, en¬ 
tronizándose a un bisnieto del fundador de la dinastía 
Sui como emperador, que más tarde tuvo que transmitir 
el poder a LÍ Yüan. El nombre dinástico que adoptó fue 
el de Kao-tsu (Excelso abuelo). Aunque tuvo que enfren¬ 
tarse a sus camaradas de armas, que veían en él a un 
advenedizo, logró, no sin esfuerzo, consolidarse en el po¬ 
der. Durante los años de anarquía que siguieron a la fun¬ 
dación de la dinastía, Kao-tsu demostró sus dotes de 
hombre político, capaz de no poner excesivamente a 
prueba la lealtad de sus camaradas de armas. Cuidó 
Igualmente la disciplina de las tropas que comandaba, y 
animado por su hijo, que también había cosechado éxi¬ 
tos como general, logró restaurar la tranquilidad y el or¬ 
den en todo el Imperio durante un tiempo relativamente 
corto, puesto que a su muerte la situación era práctica¬ 
mente propicia para un golpe de Estado. 

LIANG-SHUI FA 

Sistema de doble impuesto que se estableció en el año 
780 p.C. por iniciativa de Yang Yen. Su objetivo era 
arrancar la tributación de manos de los especialistas y 
hacerla asequible para toda la burocracia mediante su 
simplificación. El doble impuesto (se recaudaba en dos 
plazos, de ahí su nombre) entrañaba la confirmación de¬ 
finitiva de las relaciones de propiedad vigentes, pues en 
el registro correspondiente se distinguía con toda clari¬ 
dad a los ricos de los pobres. También suprimía las dite- 
rencias de edad, que habían sido típicas de la capitación. 
Este era un impuesto único, bajo la íbrma de contribu¬ 
ción territorial. Quedaban sin efecto los tributos y las 
prestaciones personales; asimismo se renunciaba por 
completo a los servidos de armas. Por lo demás, se deja¬ 
ba al arbitrio de las autoridades locales la división por¬ 
centual de los impuestos en dos plazos, según las condi¬ 
ciones reinantes en el lugar. 

LIU PANG 

Emperador chino fundador de la dinastía Han que as¬ 
cendió al trono en el año 206 a.C. Procedía de una fami¬ 
lia campesina de Shantung, había desempeñado un car¬ 
go político como representante de la población autócto¬ 
na, el cargo de T’iang-ckang, literalmente, administrador 
de una torre de vigilancia. Como tal pudo reunir a su 
alrededor a una serie de amigos fieles, iniciando así el 
alzamiento. En el año 207 a.C, logró tomar la capital, 
apoderándose de todos los archivos y documentación fis¬ 
cal. El último emperador Ch’in se puso incondicional¬ 
mente a las órdenes do Liu Pang, el cual dio a su dinastía 
el nombre de Han, río de la China central- Con él ascien¬ 
de por primera vez al trono un hombre del pueblo. Su 
programa de gobierno era sencillo: abolición de todo lo 
que había hecho odiosa a la dinastía Ch’in, lo cual con¬ 
sistía, ante todo, en el draconiano derecho penal. Puesto 
que su régimen se había impuesto sin contar con el 
apoyo de alguna tradición y sin legitimación por linaje o 
por algún programa ideológico, su estabilidad dependía 
fundamentalmente de las personalidades que ocuparan 
el trono. Muchos compañeros de Liu Pang tenían, como 
él, orígenes modestos y habían ascendido en la estela de 
su éxito. La soberanía de la dinastía Han se veía amena¬ 
zada principalmente por estos descontentos camaradas 
de armas. El Emperador intentó calmarlos, lo mismo que 
a sus parientes, otorgándoles importantes títulos y prin¬ 
cipalmente territorios adjudicados en calidad de preben¬ 
das. De esta forma durante las primeras décadas de su 
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Cesta de mimbre del período Han, hallada en la tumba de Lo Lang {Seúl, Museo Nacional de Corea). 


existencia, la estructura administrativa de! imperio Han 
constituía una singular mezcla de la división en distritos 
rurales, heredada de los Ch’in, y una reanimación de los 
feudos locales. En el año 195 a.C. murió Liu Pang de 
una herida recibida en el campo de batalla. Se le canoni* 
2 Ó con el nombre de Kao-tsu (Sublime Antepasado), y 
las fuentes le mencionan por este nombre. 

LOGICOS 

Escuela niosófíca cuyo nombre procede de una traduc¬ 
ción de la expresión china ming~chia (Teoría de la desig¬ 
nación). A través de esta escuela se dan los primeros 
intentos sistemáticos de desarrollar métodos de induc¬ 
ción y deducción que se ven plasmados principalmente 
en los capítulos 40 y 45 de las obras conocidas con el 
título de Mo-lzu (Maestro Mo). Lamentablemente los es¬ 
critos de la escuela ming-chia nos han llegado muy frag¬ 
mentados y muchos de ellos podrían ser muy bien apó¬ 
crifos, El punto de contacto de esta corriente con el lega- 
lismo se debe a que la creación de normas legales plan¬ 
tea problemas de definición y de designación (ming). Los 
lógicos también se ocuparon de problemas fundamenta¬ 
les del pensamiento. Algunas de las paradojas por ellos 
planteadas recuerdan a los eleáticos de Grecia, contem¬ 
poráneos suyos. 

MENG KO 

Filósofo confuciano conocido por el nombre de Meng-tzu 
que vivió desde el año 371 hasta el 289 p.C. Descendía 
de uno de los tres grandes linajes de Lu. Su imagen per¬ 
sonal quedó totalmente pospuesta a su obra, reunida en 
siete libros por sus discípulos, y que contiene los pocos 
datos biográficos que nos son conocidos. Según estos tex¬ 


tos, al promediar su vida trabajaba en la corte del prínci¬ 
pe feudal de Ch’i; posteriormente se trasladó a las cortes 
de otros príncipes, volviendo más tarde a Ch’i, para tra¬ 
bajar finalmente, en Lu a partir del año 308. Meng-tzu 
expone en su obra los siguientes postulados: «Sólo puede 
convertirse en soberano aquel que ha sido presentado al 
Ciclo por el soberano anterior.» Esta idea se complemen¬ 
ta con la idea democrática sobre la enorme similitud en¬ 
tre todos los hombres; en consecuencia establece una 
nueva escala de valores. En ella ocupa el primer puesto 
la totalidad del pueblo, a la que siguen los dioses protec¬ 
tores del país, ocupando los príncipes tan sólo el tercer 
puesto. Dentro de esta ideología, la teoría que ha llegado 
a ser más famosa es aquélla sobre la revocación del man¬ 
dato celestial (kó-ming}f en virtud de la cual el soberano 
que se aparta del buen camino sufre un anatema, convir¬ 
tiendo Meng-tzu al pueblo en su ejecutor. El fundamento 
racional de esta teoría de la igualdad se encuentra en la 
teoría de Meng-tzu relativa a la bondad innata de la na¬ 
turaleza humana. Sólo una educación consecuente puede 
evitar que ella llegue a encontrarse en peligro. En la 
perspectiva histórica, Meng-tzu aparece como la figura 
más importante, desde Confucio, del sistema confuciano. 

MING-HUANG 

Emperador chino de la dinastía T’ang que reinó desde el 
año 712 hasta el 756 p.C. Se considera su reinado como 
el punto culminante de la época T’ang en cuanto a cul¬ 
tura se refiere. Contribuyó a ello el hecho de que el pro¬ 
pio Emperador fuera aficionado a las artes. Trajo a su 
corte a sabios y poetas, y en general dio preferencia so¬ 
bre los aristócratas del Norte a los intelectuales que habían 
ingresado en la carrera administrativa a través de exá¬ 
menes. Destacó al canciller Chang Chiu-ling como pro- 
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tector de los funcionarios con cultura literaria que, por 
otra parte, fue un poeta de importancia y que, por proce¬ 
der del Sur, se inclinaba a favorecer a sus paisanos. 

MOHISTAS 

Escuela filosófica fundada por Mo Ti {489-381 a.C.). 
Contrariamente a otras escuelas de la época, ésta contie¬ 
ne un elemento teísta. Aunque sólo se considera como 
ser supremo al cielo (t‘ieñ), este contiene rasgos clara¬ 
mente personales en sus exterion 2 aciones, como, por 
ejemplo, el amor y el odio. Se sigue creyendo en la exis¬ 
tencia de demonios y espíritus, precisamente de aquellos 
que se relacionan con montañas, ríos, etc,, a los que hay 
que añadir los espíritus de los muertos que aún pueden 
influir sobre la vida imponiendo castigos y consumando 
venganzas. El miedo que éstos inspiran se consideraba 
como casi necesario para alcanzar la moral. Mo Ti atacó 
los fundamentos de la sociedad feudal, con lo que des¬ 
truyó fatalmente el sistema confuciano. Su concepto cen¬ 
tral, el amor universal, trasciende la esfera privada y en¬ 
laza con la idea sobre la igualdad según la cual todos los 
hombres son servidores del cielo. Como todas las ideolo¬ 
gías igualitarias presenta rasgos ascéticos y utilitarios; 
rechaza la pompa relacionada con la de los ritos de cuño 
confuciano. Mo Ti comparte con los confucianos el re¬ 
chazo de la guerra ofensiva. Las teorías de Mo Tí alcan¬ 
zaron en los dos siglos siguientes una gran influencia. 
Sus partidarios formaban sectas con una organización ri¬ 
gurosa, se preparaban militarmente e incluso reinó, en la 


medida de lo posible, una especie de comunidad de bie¬ 
nes. De este modo se les puede considerar como precur¬ 
sores de aquellas sociedades secretas que hasta iniciada 
la Edad Moderna fueron activas defensoras de los intere¬ 
ses de las clases bajas. Más tarde las sectas mohistas se 
escindieron en diversas corrientes de las cuales dos mere¬ 
cen una mención especial: una se constituyó a través de 
un grupo dedicado a las cuestiones de lógica y dialéctica; 
la otra aglutinó a un grupo de técnicos. Ninguna de las 
dos corrientes resultó eficaz. Si bien se mantuvo vivo el 
espíritu de invención técnica, la lógica desapareció por 
completo como objeto de reflexión en China a partir del 
siglo II a.C, hasta el siglo XX, al margen de la filosofía 
budista. Así, estas doctrinas sufrieron el destino del mo- 
hismo como conjunto. 

NESTORIANISMO 

Doctrina filosófica según la cual en el Verbo Encarnado 
hay dos personas: la divina y la humana. Llegó a China 
a través de Asia central, siendo sus portadores principal¬ 
mente pueblos turcos, como los kercitas y ongutes. El ele¬ 
mento turco del cristianismo de entonces se pone de ma- 
niñesto también en las inscripciones funerarias conserva¬ 
das, concebidas predominantemente en turco, escrito en 
caracteres ingures, con adiciones en chino. El número de 
nesloríanos llegó a ser tan grande que todavía en tiem¬ 
pos de Hubilai Khan, en 1289, se creo un órgano guber¬ 
namental destinado a supervisar los templos y los mo¬ 
nasterios, Los religiosos cristianos estaban exentos de 



La huida del emperador Ming^Huang, siglo VIII. Tinta y color sobre seda (Taipei, Museo del Palacio Nacional), 





















impuestos, al igual que los musulmanes y ios monjes bu¬ 
distas. Se han conservado toda una serie de inscripciones 
bilingües en piedra, en las que se confirma a los sacerdo¬ 
tes, en mongol y en chino, la exención tributaria en razón 
de un edicto imperial. 

NURHACI 

Príncipe tribal de la rama de los jürchidas que vivió des¬ 
de 1559 hasta 1626 p.C. Entre 1599 y 1619 protagonizó 
violentas contiendas con las cuatro tribus de los Hulun 
apoyadas por los chinos, y salió de ellas victorioso, con¬ 
virtiéndose rápidamente en la figura dominante. En 1616 
se proclamó Khan, fundando una dinastía llamada Hou 
Chin (Chin posterior). Esta denominación constituía a la 
vez un programa. En 1618 tomó la ciudad de Fu-shun; 
un año después venció a un ejercito de los Ming enviado 
contra él; en 1621 forzó la rendición de Shen-yang, a don¬ 
de trasladó su capital poco después. Tenía cubiertas las 
espaldas como era necesario, mediante alianzas con los 
mongoles. A su muerte su sucesor continuó su política. 

OPIO (Guerra del) 

Nombre con el que se conoce a! enfrentamiento chino- 
británico que tuvo lugar de 1839 a 1842. En cí siglo XVIII 
el consumo de esta droga se había popularizado de ma¬ 
nera desproporcionada en China. Ante el aumento de la 
demanda, la oferta resultó insuficiente, situación que 
aprovechó Gran Bretaña, que poseía grandes plantacio¬ 
nes en la India, para exportar su opio a China. Ante la 
negativa de los emperadores a recibir la droga, la situa¬ 
ción empeoró, puesto que se activó el mercado negro de 
la misma, lo que supuso un aumento del coste de la vida 
en China. En 1839 el Emperador tomó medidas contra el 
contrabando que arruinaron a los comerciantes británi¬ 
cos, lo que provocó, a su vez, la protesta de la opinión 
pública inglesa, que exigió la toma de represalias. Así, el 
día 3 de noviembre de 1839 los británicos atacaron Hong- 
Kong derrotando a la Armada china. En 1841 se firmó la 
convención de Chuan-b¡ como un intento de restablecer 
la paz. Pero la guerra continuó por espacio de dos años 
hasta la firma del Tratado de Nanktng, en 1842, por el 
cual Gran Bretaña obtenía, además de privilegios comer¬ 
ciales, la isla de Hong-Kong y la apertura al tráfico ma¬ 
rítimo británico de cinco puertos. La guerra del opio 
significó la apertura de China al mundo occidental. 

PI-CHI 

Género literario cultivado especialmente durante la épo¬ 
ca Sung. Son anotaciones breves, expresadas sin forma¬ 
lismos, sobre experiencias vividas y lecturas, anécdotas y 
reflexiones que posibilitan la captación satisfactoria de 
Lin cuadro de la vida que llevaba la clase superior, y nos 
presentan a muchas personalidades con sus rasgos más 
individuales, mientras que las biografías oficiales siguen 
dominadas por la estereotipada descripción de los éxitos 
oficiales. En muchos de estos pi-chi se expresa también el 
partidismo político; se transmitían chismes sobre perso¬ 
najes contemporáneos hacia los cuales se sentía odio. 

P*U-TSI-SZO (Templo de) 

Templo budista típicamente chino que data de la época 
'Tang. Formado por una serie de pabellones y pórticos, 
se ordena en un gran eje central. A la entrada está la 
Cámara de las lápidas conmemorativas de la fundación, a 
la que sigue un puente adintelado con un quiosco central 
que salva el Estanque de los lotos sagrados. Al otro lado 
dei estanque se encuentran tres pórticos aislados: el cen¬ 


tral, guardado por dos leones, que sólo se utiliza en las 
grandes solemnidades, y dos laterales menores. Algo más 
al fondo, correspondiendo a los pórticos anteriores y for¬ 
mando con ellos una primera plaza, se levanta en el cen¬ 
tro del Pórtico de los cuatro guardianes reyes del ciclo, 
con las estatuas de éstos custodiando la entrada, y a los 
lados, otros dos pórticos menores. Completan la plaza en 
sus frentes laterales la Torre de los Timbales y la Torre 
de las Campanas. Más al fondo, sobre una terraza, se 
entra ya en la gran Sala de Oración, de cinco naves lon¬ 
gitudinales, a la que sigue en el centro del gran patio 
cerrado la Sala de la Ley, que en otros templos sirve 
para la predicación. En el mismo eje está el Pórtico de 
las flores caducas, y más allá, la Casa del gran sacerdote. 
En los muros laterales de! patio se encuentran los Lohanes 
o 18 discípulos de Buda. Junto a la entrada, y antes de 
llegar a la Cámara de las lápidas, se levanta la Pagoda. 

QIN SHIHUANG DI (Tumba de) 

Llamado el «césar chino», reinó desde ct año 246 hasta 
el 210 a.C., procediendo de la dinastía Han. Además de 
unificar los reinos chinos terminó la Gran Muralla y 
construyó su colosal sepultura bajo un túmulo enorme 
de 48 m. de altura, cerca de Sin-fong. La tumba propia¬ 
mente dicha está rodeada de un ejército de 7.000 soldados 
dispuestos en orden de batalla. Son figuras de l ,80 m. de 
altura y no hay dos que presenten las mismas facciones. 
También han aparecido esculturas de arcilla de caballos 
y armas auténticas y carros de bronce. Son obras de su¬ 
mo realismo, ejecutadas con gran habilidad artística. 

SHANG-SHU-SHENG 

Departamento gubernamental más importante de los 
tres existentes durante la época T’ang. Estaba dirigido 
por un primer y un segundo presidente. De ella depen¬ 
dían seis ministerios: el Ministerio de los Funcionarios 
(Hu-pu),. que decidía por sí mismo todos los nombra¬ 
mientos y destituciones de funcionarios por debajo de la 
sexta categoría; además se encargaba de la supervisión 
de los exámenes inferiores y, finalmente, también cum¬ 
plía las funciones de tesorería; el Ministerio de Finanzas 
(hu-pu) era uno de los más importantes, pues era respon¬ 
sable del registro civil, y con ello también de los censos, 
que constituían el fundamento de la tributación; el Mi¬ 
nisterio del Ejército (ping-pu) no sólo se ocupaba de la 
formación del cuerpo de oficiales, sino también de la pro¬ 
ducción de los pertrechos de guerra, de la administración 
de los depósitos de armas y almacenes de vituallas, es 
decir, que prácticamente era responsable de todo c! 
aprovisionamiento de los ejércitos, por lo que revestía 
una gran importancia para la economía del país; el Mi¬ 
nisterio de Justicia (hsing-pu) era, a su vez, la máxima 
autoridad policial que, entre otras cosas, controlaba con¬ 
tinua y celosamente a los extranjeros, además se ocupa¬ 
ba de los esclavos estatales; el Ministerio de Obras Pú¬ 
blicas (kung-pu) era otra institución de gran importancia 
económica; se ocupaba de la construcción de caminos y 
palacios, así como de fortificaciones para la defensa y del 
establecimiento y administración de las colonias milita¬ 
res en las comarcas fronterizas del Imperio, además se 
ocupaba también dcl mantenimiento de las vías acuáti¬ 
cas de transporte muy utilizadas por los chinos, tanto en 
los ríos como en los canales construidos por ellos. 

SHIH 

Originariamente esta palabra designaba al servidor del 
príncipe y se encuentra emparentada etimológicamente 
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Típica figura del guardián de una tumba, perteneciente a ia época Wei tardía {Museo Sian). 
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con el término skih (servicio). Más tarde, sin embargo, 
pierde su sentido originario y se convierte en la designa- 
ción del estrato del que posteriormente podían provenir 
los funcionarios superiores. En tiempos de Confucio el 
concepto quedó tan descolorido que ya sólo designaba al 
hombre de educación y elevadas virtudes. Finalmente, 
con la ilustración de la clase superior, shik adquiere ei 
significado de letrado, culto, significado que ha manteni¬ 
do fundamentalmente a partir de los Han. Más aún se 
trasluce el carácter de la nobleza señorial en el hecho de 
que a los oficiales del ejército también se les llama shih, \ 

SHIH-CHI 

Obra histórica ideada por Ssu-ma Ch’icn (145-90 a.C.) 
que supuso una gran innovación para la época. Mientras 
las obras de historia de los Chou eran áridas crónicas o 
bien recopilaciones anecdóticas y novelescas de tono mo¬ 
ralista, la historiografia se vio enriquecida por nuevas ca¬ 
tegorías gracias a este Ssu-ma Ch’ien, cuyo padre ya ha¬ 
bía comenzado a escribir la historia universal terminada 
por el, La obra de este historiador, que comprende en su 
forma actual 130 capítulos, se divide en cinco partes 
principales: una historia de China, en forma de anales, 
desde los cinco emperadores primitivos hasta aproxima¬ 
damente el año 100 a.C., una relación de las tablas y 
listas de soberanos, una serie de monografías especializa¬ 
das, un bosquejo de la historia de las familias hcrcdiia- 
rias, es decir, de los diversos estados de la época feudal y 
de los feudos reales de comienzos de la época Han, y 
finalmente cuatro biografías sobre pueblos marginales. 
Sólo esta última parte de carácter biográfico posee valor 
literario y contiene tradiciones sobre personalidades indi¬ 
viduales. Esta distribución de! Shih~cki hizo escuda; en 
sus rasgos fundamentales constituyó durante dos mil 
años el esquema de las historias dinásticas. 

SUN YAT-SEN 

Estadista chino cuyo verdadero nombre era Sun Wen; 
nacido en 1866 en el seno de una familia de campesinos 
pobres de los alrededores de Cantón. Se había criado du¬ 
rante algunos años en Hawai, donde frecuentaba una es¬ 
cuela misionera en la que aprendió inglés. Después de 
estudiar medicina en Hong-Kong, ya había actuado en 
política. Fundó en 1892 la Sociedad para el Resurgi¬ 
miento de China, que en 1895 intentó una insurrección 
que fracasó. A dicha Sociedad se unió la Liga Revolucio¬ 
naria China, que eligió a Sun como dirigente principal y 
editó en Tokio (centro de los movimientos revoluciona¬ 
rios) un Diario del pueblo. Su programa de acción estaba 
orientado a la eliminación de los manchúes y la instaura¬ 
ción de una República China. En 1911 cl gobierno resol¬ 
vió detener la línea ferroviaria Pekín-Hankou y todas las 
demás en construcción, para lo que solicitó un empréstito 
de Gran Bretaña, Francia, EE.UU. y Alemania. Inme¬ 
diatamente surgió en las provincias una resistencia que 
desembocó en un levantamiento. Las tropas insurrectas i 
ocuparon Nankín cl 12 de diciembre de 1911, y cl 12 de i 
febrero de 1912 el gobierno manchó promulgó un edicto 
de abdicación del Emperador. Poco después se instauró 
la República de Nankín, siendo Sun elegido presidente. 

En 1918 se formó un nuevo gobierno revolucionario en 
Shangai y Cantón, por lo que, ante la anarquía reinante, 
en 1921 Sun tuvo que retirarse a Japón. Allí aceptó la 
colaboración de los comunistas que apoyaban la inde¬ 
pendencia de China y proyectó una alianza chino- 
soviética-alcmana. En 1923 entró en Cantón y atacó a 
los señores de la guerra que actuaban en el Norte de Chi¬ 


na, mientras el nuevo Kuo-ming-tang proclamaba el pro¬ 
grama político de China, y en 1925, en Pekín, donde fue 
recibido triunfalmcnte. Murió en 1929 y fue enterrado en 
un mausoleo en Nankín, Sun Yat-sen está considerado 
como el padre de la China moderna. 

T’ANG (Legislación) 

El texto más importante de este período es el llamado 
Código T’ang o T’ang-lü shu-i (Código de los T'ang con co- 
TMntafio); además del Código T’ang propiamente dicho, 
que fue redactado en cl año 653, disponemos de otras 
fuentes jurídicas, entre ellas el Manual de las auloñdades 
estatales (T'ang íiu-tiem), compilado entre los años 722 
y 739, que resulta particularmente instructivo. El derecho 
chino continuaba siendo en su mayor parte derecho pe¬ 
nal, pero ahora, bajo la influencia de la institucionaliza- 
ción, también se redactaron normas de derecho público, 
apareciendo los primeros esbozos de un derecho admi¬ 
nistrativo. La formalización jurídica también hizo pro¬ 
gresos. Los textos legales se dividieron en cl código (lü), 
la-s leyes (ling), los decretos (ko) y las normas (skih). 

TAOISMO 

E.scuda filosófica cuyo concepto central es cl Tzu-jan (in¬ 
dependencia, espontaneidad). El camino o Tao abarca el 
cosmos y cl mundo de los hombres, y el cometido del 
individuo es adaptarse pcrícctamente al Túo. Sólo es du¬ 
radero aquello que se encuentra en consonancia con el 
Tao de la naturaleza, pues ello está contenido en la causa 
primitiva del ser. Para los taoístas la cultura material es 
secundaría, incluso dañina. El estado primitivo o p’u es 
un termino clave de la filosofía taoísta. Con ello no sólo 
se niega la cultura material y cl progreso científico, sino 
también la sociedad estratificada. Ante la naturaleza, cl 
hombre inculto y primitivo no es inferior al soberano que 
gobierna los Estados y los hombres. Por tanto, es propio 
del taoísmo un rasgo abiertamente antiautoritario, an- 
tiestatal, incluso anárquico. A él responde su individua¬ 
lismo; el individuo y su felicidad son más importantes 
que la sociedad. Son importantes ci autoperfecciona- 
miento y la purificación del neófito, y no cl cumplimiento 
de los deberes frente a la familia y el Estado. Libre de 
toda atadura, cl neófito debe consagrarse exclusivamente 
a las fuerzas de la naturaleza, que cobija y engendra co¬ 
mo madre. La fusión mística en cl Todo-Uno ocupa el 
primer puesto en los deberes sociales. Así, para los taoís¬ 
tas, la Edad de Oro sería un mundo sin violencia. Esta 
teoría dominada por cl No-Obrar (wu-wei) refleja la año¬ 
ranza de una comunidad primitiva, podría decirse del 
apacible mundo campesino del neolítico. Toda la ciencia 
natural china de períodos posteriores, y no sólo la filoso¬ 
fía natural, lleva de un modo u otro la marca del taoís¬ 
mo. Ciertas manifestaciones artísticas han de enmarcarse 
en esta tradición. 

TIEN-HU 

Campesinos arrendatarios de la época Sung que tenían 
una condición, de hecho, servil. No podían abandonar la 
tierra por libre decisión, y cuando ésta se vendía pasa¬ 
ban automáticamente a depender de los nuevos amos. 
Independientemente de la renta que tenían que pagar, 
seguían estando obligados a prestar un rendimiento de 
trabajo, y no tenían derecho absoluto de disponer de sus 
hijos. La única ventaja de la que disponían los arrenda¬ 
tarios consistía en la defensa que les aseguraba el terrate¬ 
niente frente a las autoridades, de modo que no era raro 
que ciertos pequeños campesinos se convirtieran volun- 
































tariamcnte en arrendatarios, A menudo entraban en cali¬ 
dad de tales al servicio de monasterios taoistas o budis¬ 
tas, cuyo número y magnitud volvió a aumentar tras la 
secularización dcl año 845, 

TOGHAN TEMÜR 

Ultimo monarca mongol que gobernó desde el año 1333 
hasta 1368 p.C, En su niñez las intrigas cortesanas hicie¬ 
ron que fuese enviado a un monasterio budista en China 
meridional. Allí recibió una educación de cuño budista, 
tutelado por chinos, y aprendió también algunos elemen¬ 
tos de la cultura china. Personalmente no carecía de ras¬ 
gos estimables, pero era débil y adolecía de una cierta 
inclinación hacia la sensualidad. Como consecuencia de 
una intriga fue llevado a Pekín en su mocedad y procla¬ 
mado emperador en 1333. Durante los primeros años de 
su gobierno, el poder real Ío ejerció en la corte un noble 
mongol llamado Hayan. Después de ser depuesto me¬ 
diante un golpe de Estado con la aprobación dcl joven 
monarca escaló posiciones otro mongol llamado Toqto, 
el cual demostró un gran interés por la cultura china; a 
él se debe la compilación de las historias imperiales de 
los Estados Sung, Liao y Chin. El Emperador, por su par¬ 
te, se apartó de los asuntos de Estado, y después de 1350 
se sometió a la influencia de los lamas ti be taños que in¬ 
trodujeron en la corte imperial cultos sexuales sákti, en 
los que tomaba parte el Emperador con su séquito. Per¬ 
maneció inactivo incluso en 1351, cuando estallaron una 
serie de levantamientos de peligrosas proporciones en la 
provincia de Chekiang. Los cabecillas de la rebelión eran 
funcionarios subalternos de la policía y monjes que se 
consideraban capaces de conseguir prodigios. Surgió otro 
problema cuando el gobierno de Pekín intentó contener 
las catástrofes causadas por las inundaciones del río 
Amarillo, acometiendo una gigantesca empresa de terra¬ 
plenado. Los trabajos forzados acarrearon rebeliones en 
las llanura.s de China septentrional y en la región del 
Huai. Pronto toda China central se encontró bajo el sig¬ 
no de las sublevaciones locales. Todo esto, añadido a las 
expediciones militares emprendidas contra los subleva¬ 
dos, sobrecargó las cajas y graneros estatales, lo que con¬ 
llevó una inflación galopante. Todas estas circunstancias 
llevaron al ocaso de la dominación mongola. 

TS’AO TS’AO 

(155-220 p.C.) 

Jefe militar (155-220 p.C.) que se había apoderado dcl 
poder real en el curso de la guerra civil. Se le considera 
como sepulturero del Imperio Han. Astuto, sin escrúpu¬ 
los, ambicioso, brillante como jefe militar, enérgico como 
organizador. Pero era algo más que un simple capitán de 
bandoleros a quien las ondas de una épjoca caótica hu¬ 
biesen proyectado hacia las alturas. Fue un lírico de gran 
talla, no desprovisto de melancolía y cierto hastío del 
mundo, que se convertiría en elemento indispensable de 
la nueva lírica de comienzos del Medievo. Su ascenso en 
el plano militar se debió inicialniente a la lucha contra la 
rebelión de los «turbantes amarillos», en la que destacó, 
lo mismo que más tarde, combatiendo contra el Estado 
de Chang Lu, de la secta taoísta. Pero su ascenso político 
ya se había iniciado en el año 192, cuando los jefes mili¬ 
tares de los Han comenzaron a luchar entre sí por la 
hegemonía, Ts’ao logró rápida y absolutamente toda la 
China septentrional. A él se debe el ascenso al trono, en 
cl año 196, del Emperador Hsien, de los Han, pero vaci¬ 
ló en dar e! paso definitivo y coronarse el mismo en lugar 
de aquél. Despreciaba a la corte, como lo atestiguan con¬ 


tinuamente las fuentes. Desde que adquiere, en el 
año 213, el título de duque de Wei, ya sólo distaba un 
paso del poder imperial, aunque éste fuera sólo formal. 
Este paso fue dado por su hijo Ts’ao P’ei, quien asumió 
en el año 200 el título de emperador, fundando la dinas¬ 
tía Wei, 

TURBANTES AMARILLOS 
(Revuelta de los) 

Levantamiento campesino que tuvo lugar en cl 184 p.C. 
durante el reinado de la segunda dinastía Han. Se 
les dio este nombre por los trapos que como distintivo 
llevaban en la cabeza. El origen del movimiento data del 
año 170 p.C. y se ubicó en Shuntung, teniendo a Chang 
Chüeh como líder, el cual recibió cl nombre de T^ai-píng 
tao (Camino de la gran paz). Su propósito era ampliar 
su comunidad, lo que se deduce del hecho de que en cl 
año 1 75 enviara ocho propagandistas, a modo de apóstoles. 
El movimiento se propagó rápidamente por los territo¬ 
rios orientales, abarcando especialmente las provincias 
de Honan y Anhui. También se alzaron los Wu-tou-mi, 
Parece ser que este movimiento sorprendió al gobierno 
completamente desprevenido, circunstancia ésta que pu¬ 
so de manifiesto su quebrantada posición. Sin embargo, 
y tras sufrir algunos reveses, las tropas gubernamentales 
asumieron decididamente la iniciativa. Cuando esto ocu¬ 
rrió, la mayoría de los «turbantes amarillos» se retiró a 
Shansi, siendo cercados en Kuang-tsung. Chang Chüeh 
murió al iniciarse cl sitio. Su hermano Chang Liang, que 
le reemplazó, murió en el asalto de la ciudad. Los en¬ 
frentamientos que estaban desarrollándose en Hunan y 
Kueichou se prolongaron hasta el invierno de 184, y con¬ 
cluyeron igualmente con la derrota de los rebeldes. 

WANG AN-SHIH 

Canciller dcl emperador Sheng-tsung, que vivió des¬ 
de 1021 hasta 1086 p.C., caracterizándose por ser el impul¬ 
sor de una serie de reformas que determinaron la moder¬ 
nización de China. En 1069 Wang creó una Comisión 
Central de Finanzas que suscitó violentas reacciones. En 
general las décadas siguientes a la incorporación activa 
de Wang a la política se vieron envueltas en ardientes y 
numerosas luchas de partidos. Pero fue precisamente en 
esas luchas donde se evidenció la diferenciación que ha¬ 
bía sufrido la dase superior. Hasta entrada la época 
T’ang, todas las agrupaciones llevaban un sello familiar 
predominante; ahora, debido a la transformación de la 
estructura social, lomaban un carácter más político y re¬ 
gional. Wang elaboró una ley en favor de los campesinos 
que les garantizaba la ayuda estatal en forma de présta¬ 
mos. Estos se otorgaban en la época de labranza y de¬ 
bían devolverse con intereses una vez concluida la cose¬ 
cha. Wang también intentó, mediante nuevas disposicio¬ 
nes, eliminar Las injusticias tributarias e impedir a los 
grandes comerciantes los acopios organizados. Ciertas 
leyes promulgadas en cl año 1070 estaban orientadas a 
lograr una distribución más proporcional de las cargas 
que derivaban de la obligación de prestar servicios de 
trabajo. Según estas leyes todos aquellos que estaban 
exentos de tales servicios tenían que pagar un impuesto 
escalonado, con cuyo producto podrían emplearse fuer¬ 
zas de trabajo libres para la construcción de obras públi¬ 
cas. También se hizo más estricta la super\'isión estatal 
del comercio. En adelante se garantizó también a los co¬ 
merciantes medios y pequeños la obtención de créditos 
estatales. Los cambios más revolucionarios fueron, indu¬ 
dablemente, los introducidos en los sistemas de exáme- 


108 














Modelo de torre vtgla en la época Han con relieves en su parte superior (Londres, Museo Británico). 
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nes; con estas innovaciones, Wang debió granjearse la 
mayoría de sus adversarios dentro de la burocracia. No 
sólo se fundaron nuevos establecimientos de enseñanza 
en las provincias, sino que también se reformó el propio 
contenido de las pruebas, otorgando más importancia a 
asignaturas especializadas como medicina, jurispruden¬ 
cia, etc. La reforma tampoco respetó a los empleados de 
los órganos administrativos. También ellos percibían 
ahora salarios, con lo que se pretendía que el acceso a 
tales puestos se hiciese factible a las personas pertene¬ 
cientes a los grupos intermedios. Debido a la resistencia 
contra la política de Wang, la situación se hacía cada vez 
más violenta, hasta que éste renunció a su cargo en 1076. 
Sin embargo, mientras siguió ocupando el trono el em¬ 
perador Shcn-tsung no se interrumpió la era de las re- 
Ibrmas. Fue a raíz de la muerte del emperador Shen- 
tsung cuando Wang se convirtió en testigo del triunfo 
de sus adversarios. 

WEN-HSUAN 

Antología de literatura seleccionada por Hsiao T’ung, 
príncipe Liang (501-531 p.C.), que ejerció una gran in¬ 
fluencia. Contiene poemas de todos los géneros literarios, 
desde la ép>oca Han hasta el siglo V, y constituye básica¬ 
mente la única fuente literaria con la que contamos sobre 
aquel período, tanto a lo que se refiere a la prosa artísti¬ 
ca como en lo que concierne a la lírica propiamente di¬ 
cha. Esta antología está clasificada en géneros literarios, 
de modo que nos ofrece a la vez una idea bastante clara 
sobre las formas poéticas que por aquel entonces se culti¬ 
vaban. El prólogo de esta antología fundamenta teórica¬ 
mente los principios que siguió el autor para realizar esta 
distinción de las formas, formulando así una teoría de la 
clasificación de los géneros poéticos que pronto se hizo 
clásica. Pero el Wcn-hsüan no sólo adquirió en lo formal 
la categoría de modelo normativo. Su contenido también 
ejerció una gran influencia en la literatura china, espe¬ 
cialmente en la poesía. El carácter de libro clásico se ma¬ 
nifiesta también en el hecho de que esta antología fuese 
editada numerosas vocees desde un principio, acompaña¬ 
da siempre de comentarios. 

wu 

Emperatriz de China desde el año 690 hasta el 705 p.C. 
Viuda del emperador Kao-tsung, era hija de un rico co¬ 
merciante y había recibido una devota educación budis¬ 
ta. A la muerte del Emperador le sucedió uno de sus 
hijos, si bien, a instigación de la Emperatriz, fue reempla¬ 
zado en el trono, a los pocos días de su reinado aparente, 
pK>r un hermano suyo, que siguió ocupando un segundo 
plano y que gobernó nominalmcntc hasta el año 690. La 
Emperatriz, no satisfecha de tener en el trono imperial un 
emperador masculino como marioneta suya, se proclamó 
a sí misma emperador formalmente, adoptando el título 
de kuang-li; al mismo tiempo dio a su régimen el nuevo 
nombre dinástico de Chou. La Emperatriz tenía que ci¬ 
mentar de alguna forma su régimen en la política perso¬ 
nal, y fue lo suficientemente hábil como para ganarse 
adeptos nombrando nuevos ministros y funcionarios. 
Muchos de estos nuevos hombres provenían dcl sur de 
China, pero no de la aristocracia militar. La Emperatriz 
siguió siendo, como en años anteriores, una adepta fer¬ 
viente al budismo, aunque también favoreció el taoísmo 
y el confucionismo; siguiendo su sugerencia, un grupo de 
cortesanos adictos redactaron un compendio de ideas 
sincréticas. Pese a su avanzada edad, a despecho de sus 
inclinaciones budistas, fue muy amiga de los placeres del 


amor, si bien parte de estas informaciones se deben a 
fuentes tendenciosas. Sólo a la muerte de la Emperatriz, 
en el año 705, pudo restaurarse la monarquía T’ang, es 
decir, la familia Li. 

WU (Reino de) 

Territorio de la parte sudoricntal de China que abarcaba 
una gran extensión, desde el curso medio c inferior dcl 
Yangse hasta el Sur, en el interior de la China meridional. 
Un clima propicio y la abundante provisión de agua de 
sus valles favorecían el cultivo intensivo del arroz; la cos¬ 
ta, con sus puertos, abría el interior al comercio. Pero le 
faltaban hombres, Wu era tierra colonizada, y pese a la in¬ 
migración procedente del Norte, devastado por la guerra, 
la población seguía siendo escasa. En este suelo surgió 
un latifundio característico, quizá, de ios países colonia¬ 
les. Los aborígenes fueron expulsados o sometidos a ser¬ 
vidumbre mientras se fomentaba la inmigración de c.x- 
pertos y artesanos, así como hábiles campesinos desde el 
Norte. El feudalismo meridional que se formó en Wu pre¬ 
senta un carácter decididamente colonial, En este país aún 
no dominado por una estructura estatal poderosa y cen¬ 
tralizada, los señores feudales gozaban de muchas liber¬ 
tades, y en muchos casos podían incluso apoderarse de 
los impuestos que, en realidad, correspondían al Estado. 
Esta clase feudal con sus ricas familias de latifundistas, 
se convirtió en la clase social de la política y la cultura de 
todas las dinastías siguientes. £1 fundador dcl reino 
de Wu fue Sun Ch’üan, que se coronó emperador en el 
año 222 p.C. Su capital fue Chicn-yeh, la actual Nanking, 
y todas las dinastías meridionales posteriores conscrv'aron 
como residencia imperial esta ciudad, con su situación 
geográfica favorable para el comercio. El Estado de Wu 
perduró durante una sola generación, en el año 280 ane¬ 
xionado por Chin. De este modo, China quedaba reuni- 
ficada políticamente, pero la base era muy frágil y cos¬ 
taría numerosos esfuerzos el mantenerla. 

YANG CHIEN 

Emperador chino que vivió desde 541 hasta 604 p.C., 
fundador de la dinastía Sui. Provenía de una de las fami¬ 
lias de la aristocracia militar del Norte, y había ascendido, 
como Jefe militar, en las guerras que se desarrollaban 
entonces entre el reino meridional de Ch’en y los regíme¬ 
nes dcl Norte, En el año 581, Yang Chien se proclamó em¬ 
perador después de hacerse transferir las regalías por un 
joven emperador fantoche dcl Chou septentrional. Su 
nombre dinástico fue el de emperador Wen, de tos Sui. 
En el año 583 trasladó la capital a Ch’ang-an, y poco 
después concertó un armisticio con los turcos, quienes se 
habían convertido en una fuerza peligrosa en la frontera 
septentrional de China, quedándole así las manos libres 
para proceder contra sus adversarios dentro de China. 
En el año 588 emprendió una ofensiva contra la dinastía 
Ch’cn, habiendo dado a conocer sus planes previamente. 
Con c! fin de crear un ambiente psicológico favorable se 
procedió a distribuir en Ch’en 300.000 ejemplares de un 
llamamiento que anunciaba el propósito de unificar el 
Imperio. La parte propiamente militar de la acción al¬ 
canzó el éxito sin grandes dificultades. En el año 589 el 
emperador Wen ejercía el dominio indiscutible sobre to¬ 
do el Imperio, que se había mantenido dividido en Esta¬ 
dos autónomos aproximadamente durante cuatrocientos 
años. Se dedicó con extraordinario ardor a mantener la 
unidad recobrada. Su diligencia y la desconfianza que le 
inspiraban sus consejeros hicieron que interviniera per¬ 
sonalmente hasta en los más mínimos detalles de gobierno. 
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Tumba de la emperatriz Wu. de la dinastía Tang, quien murió en el año 705 p.C., hallada en las inmediaciones de Siam. 


YIN-CHEN 

Emperador chino que gobernó desde 1723 hasta ] 735 
bajo la divisa V'ung-chen. Accedió al trono mediante un 
golpe de Estado eliminando al legítimo sucesor, Yin-t’i. 

Era de una extraordinaria ambición y envidioso; sentía 
alergia ante la corrupción y no toleraba críticas. Pero 
objetivamente considerada su política, respondió exacta¬ 
mente al requerimiento principal de su época, es decir, 
añanzamiento y desarrollo de todo lo que se había logra¬ 
do con su antecesor, K’ang-hsi. Su importancia es indis¬ 
cutible en lo que se refiere a la consolidación interna del 
Imperio. Los funcionarios fueron sometidos a estricto 
control; afianzó el poder absoluto del monarca, retenien¬ 
do a los príncipes firmemente en la corle y vigilándolos, 
así como reduciendo la influencia de ellos en las bande¬ 
ras; quitó al gabinete, que databa de la época Ming, su 
posición dirigente, en 1729, reemplazándolo por un Con¬ 
sejo de Estado, y sobre todo, reorganizó las finanzas y 
dio impulso a la legislación. Desde el punto de vista reli¬ 
gioso, su actitud era hostil respecto a la misión cristiana. 
Hizo derribar muchas iglesias y expulsar a misioneros. 
Otorgó cierto apoyo al lamaísmo. En el último año de su 
vida formó un grupo de estudio orientado hacia cuestio¬ 
nes religiosas, compuesto casi exclusivamente de budis¬ 
tas, pero que incluía también a un monje taoísta, rege¬ 
neró las fuerzas económicas del Imperio. 

forma abstracta designan los dos principios básicos; Yin 
(pasivo, femenino, oscuro) y Yang (activo, masculino, 
claro), fueron objeto de especulación filosófica a partir del 
siglo IV a.C., alcanzando en el taoísmo particular desarro¬ 
llo. Más tarde la doctrina del Yin Yang, que indudable¬ 
mente también se relaciona con las teorías acerca del ori¬ 
gen del mundo, enlazó con la doctrina de los elementos, 
que influyó durante siglos sobre la actividad filosófica. 

Los cinco elementos (madera, fuego, metal, agua y tie¬ 
rra) se conciben por un lado como origen unos de otros, 
por otro, como fuente de aniquilamiento mutuo. Según 
ta concepción china, también influyen en el mundo de 
los hombres. No se ha conservado ningún escrito de 

Tsou Yen. Los testimonios más importantes de esta es¬ 
cuela están contenidos en la obra filosófica Kuan-tgu. 
También pertenece a dicha escueta el libro Huang-ti íu- 
wen, primera obra especial de medicina china, compilada 
probablemente a finales de la época Han (ss. I-II p.C.). 

A Tsou Yen se le atribuye una teoría eos molo,gica según 
la cual China sólo representa una pequeña parte de la 
Tierra, es decir, una de las nueve provincias existentes. 

La doctrina de Tsou Yen no pudo mantenerse como es¬ 
cuela; la abstracta inielectualización de sus categorías 
era común a los diversos sistemas, y lo que en ella había 
de mágico volvió a forrñar parte de la magia. Con todo, 
en ella podemos encontrar la esencia dei pensamiento 
chino en general: todas sus concepciones fundamentales 

YIN-YANG 

Doctrina de filosofía natural cuyo principal representan¬ 
te fue Tsou Yen (s. IV a.C.). Ambos conceptos, que en 

se han conservado en su intención original desde que 
fueron experimentadas y manifestadas por primera vez 
hasta sus conformaciones más abstractas. 
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